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Dómine, si error est, quem ere-
dimus, d te decepti sutnus: 
niam iis signis frae dicta est re-
ligio , quae non nisi d te essff 
fotuerunt. 

Señor, si pudiera ser falsa nues -
t ra fe, tú serias la causa de nues-
tro engaño: pues nos has obl iga-
do á creer lo que creemos coa 
las pruebas invencibles que tú nos 
has presentado. 

Ricardo de San Victor. 
B icAT^-

D E D I C A T O R I A 

A L I L U S T R Í S I M O S E Ñ O R 

MARQUÉS DE CASTAÑIZA, 

OBISPO DE DURANGO, 

E 
IEÜSTRÍSIMO SEÑOR. 

•Vi/ 

pequeña obra, que tiene por 
objeto evitar los descarríos de las 
ovejas de la grey de Jesucristo, y 
reducá á ellas las que se hayan es-
tr aviado ̂  ¿i quién mas, propiamente 
debe,dedicar se que á uno de los pas' 

p s n 
•J O -s ij i ¿w 



tores de este rebaño? Por tanto, T. 
UlmL acepte con benignidad el ob-
sequio reverente del que por títulos 
justos y antiguos le es tan afecto, 

y se reconoce con la mas alta consi-
deración por el menor de sus servi-
dores, y capellan obediente 

Rafael Abogado. 
Ka fe 

S o l o el Profeta Jeremías cotí su pluma 
empapada en lágrimas amargas, y p ro r rum-
piendo en sollozos y gemidos, podrá h a -
cer una pintura espresiva de las desgracias 
de que nosotros somos tristes testigos. Ya 
no solo vemos aumentados con un esce-
so imponderable los vicios y los escánda-
los que han nacido en todos los siglo*; si-
no que estamos palpando la apostasía que 
nos anunció S. Pablo. Parece que toda car -
ae ha corrompido sus caminos, y que todo 
espíritu pretende enarbolar el estandarte de 
la iniquidad, y aun de la irreligión. ísn los 
dias desventurados en que vivimos, ¿qué no. 
se escribe? ¿qué no se dice con el fin de 
estingurr la luz divina de nuestra fe?. .No 
se habla de la religión sino para comba-
tirla, de Dios para ultrajarlo, y de sus m i -
nistros para builarse de ellos, y hacerlos 
despreciables y aborrecibles, con el intento 
de derribar el templo y el altar. Acerqué-
monos si no á las tertulias y concurren-
cias, y hallarémos, libettinos que s e ' j a c t a n 



de menospreciar la Iglesia y sus leyes, y 
que continuamente usan de sátiras contra 
la doctrina de Jesucristo, y contra su persona 
divina; pero el corazoo pervertido es preci-
so que e ^ l e su corrupción. Infinitos son los 
horrores que ha producido este manantial v e -
nenoso luego que se ha sacudido el yugo 

de la religión. . 
Se ve con sumo dolor, que la elocuencia 

v la poesía sirven de adorno á las obscenidades 
mas abominables, y los errores mas escanda-
I c o s , Se ven correr de mano en mano libros 
extraordinariamente impíos, en que sus auto-
r e s que en otro tiempo hicieron profesion 
del cristianismo, vierten contra nuestro Re-
d nror santísimo tales calumnias, y ta es 
blasfemias, que ni los hereges mas sacrile-
gos, t i los gentiles mas obstinados, ni los j u -
dio,, acérrimos enemigos de Jesucristo, se 
atrevieron á proferir. Tra tan los místenos di-
vinos como fabulas y delirios, y ¿ « P ^ 1 3 0 « 5 ' 
n o superstición el cuito que se da a la M a -
g e ^ inmensa y adorable de Dips. ü j j . 
dudan, y aun niegan la existencia de la d -
vinid ¡d; y otros "que la admiten se fingen 
un Dios ocioso, S e n s i b l e , é iadife£ente s o . 

4jre las operaciones de los hombres, que ni 
premia la virtud, ni castiga el vicio, y asien-
tan que virtud y vicio no se distinguen si-
no en el nombre. 

De aquí resulta, que como el corazon 
del hombre vicioso apetece todo aquello que 
lisongea su concupiscencia, y favorece su in-
clinación de quererse librar de la ley evan-
gélica, que se opone á los apetitos desarre 
gludos, muchos solicitan con ansia esos l i -
bros, que conceden libertad para los vicios: 
contribuyendo á esto una curiosidad inmo-
derada, el espíritu de la novedad, el e m -
peño de conformarse con la moda de nues-
tros tiempos, y el anhelo de adquirir el 
renombre de eruditos y de ilustrados. Así 
es, que hombres sumergidos en el abismo 
de la ignorancia, y mugercillas que no sa-
ben ni aun manejar la aguja , sin en ten-
der lo que son cánones , ni disciplina 
de la Iglesia, y sin mas estudio que 
cuatro declaraciones de la doctrina crist ia-
na, muy mal aprendidas en sus primeros 
años, levantando la voz sentencian en t o -
no magistral, que la razón y las luces de 
nuestro siglo exigen imper iosamente la re-



forma en todo esto, y que deben limitarse las 
facultades de los Obispos y del Pontífice ro -
mano: y con hipocresía de querer instruir-
se en tes obligaciones cristianas, proponen 
maliciosamente dudas contra la fe, y m u -
chas veces á presencia de personas igual-
mente ignorantes, con el estilo de un o r á -
culo deciden sobre cuestiones muy difíciles de 
la teología, y terminan sus malos discursos 
calificando los dogmas de la religión de fa^ 
natismo, de preocupaciones, y de superstición. 

Los que vivan en los tiempos veni-
deros escucharán y leerán con rubor y con 
indignación nuestros delirios, y dirán justa, 
jr.ente: la ignorancia, que en todos los s i -
glos fué el frenó mas eficaz para callar , 
en el siglo que se llamó de las luces fué 
el estímulo mas poderoso para hablar y 
decidir sebre todas materias, especialmente 
las que piden mas sabiduría: con lo que 
se dilató el imperio de la irreligión, de las 
blasfemias, de los desórdenes y de los vi-
cios. Este fué el resultado forzoso de la so-
berbia y del charlatanismo. 

Se observs, que muchas personas, p a r -
ticularmente jóvenes, leen sin escrúpulo a l -

guno los libros y papeles de la falsa filo-
sofía, y enamoradas de su elocuencia, de 
sus chistes, de sus bufonadas, y de sus pa • 
sages pintorescos, se aficionan á ellos; ven 
discursos formados con artificio, con as tu -
cia y con malicia, y como carecen de los 
conocimientos de los principios fundamen-
tales de la religión cristiana, su entendi-
miento, sintiéndose inclinado con el peso de 
razones aparentemente verdaderas, comien-
zan por admiración, pasan á las dudas, y 
vienen por último á sumergirse en el abis-

• m(> del error, hasta desettar de las b a n -
deras del cristianismo. 

Es una desgracia digna de lamentarse 
amargamente, que en un negocio de tanta 
importancia, y cuyas consecuencias son eter-
nas, se proceda con tanta imprudencia. D e -
bían primero imponerse en las razones que 
tiene á su favor la religión, y despues sen-
tenciar con conocimiento de causav 

Finalmente, conociendo yo, que para 
algunas personas podia servir de pretesto, 
y para otras de impedimento para no leer 
las muchas y escelentes apologías, que se 
can escrito de la religión cristiana, que unos 



de estos libros está« eti los idiomas -latino, y 
estrangeros, otros son voluminosos, y otros son 
de mucho costo para la gente pobre, por o 
cae deseaba ansiosamente que se escribiese 
alguna obrita en nuestro idioma vulgar, y de 
% precio. Pero como de todas las defensas 
de la religión, que han llegado a mts manos y 
de que he tenido noticia, ninguna es conforme 
á mis deseos, resolví (á petar de mi suma i g -
norancia) trabajar este pequeño escrito, a t ro -
jándome en los brazos de la Provrdenca p a -
l a que me comunicase las luces necesarias^ 

| He procurado por lo mismo compendiar en 
cuanto me ha sido posible, los ^ ó g * * * 
que los teólogos llaman motivos de credivi i 
dad y proponer, y desvanecer algunas de las 
principales objeciones y argumentos, que 
oponen los enemigos del cristianismo. 

Por tanto, hermanos míos muy amados, 
recibid benignamente el obsequio ^ p r * . 
senta no el entendimiento, sino U buena vo 
luntad de un hombre que dará su trabajo por 
sobradamente compensado, con la r e d u c o n 
de algún «nfelix que se haya estrav.ado del ca 
mino de la verdad, ó con que se e v i t e e es 
u a v i o de alguno que hubiese de descaminarse. 

CONVERSACION PRIMERA. 

Félix. I A mado Victor, he venido volan-
do en alas de la amistad y del amor, 
para estrecharte entre mis brazos despues 
de una ausencia tan larga. 

Victor. Félix queridísimo, no esperaba yo 
menos del afecto que siempre me has p ro-
fesado. ¿Vienes sin novedad? Dame pron-
to razón de les acontecimientos de tu via-
ge, que estoy impaciente por saberlos. 

Fel. Si tú hubieras cedido á mis ins-
tancias, habrías sido testigo y partícipe de 
ellos, y ahora me escusarias el trabajo de 
referírtelos; pero te encaprichaste en no que-
rer acompañarme. 

Vic• Confieso que ni tus persuasiones, 
ni tus ruegos fueron bastantes á separarme 
de aquí: porque cautivo en el imperio de 



d e estos l ibros e s t á « e t i l o s i d i o t m s -latino, y 
e í t r a n g e r o s , o t r o s s o n v o l u m i n o s o s , y o t r o s s o n 

d e m u c h o costo p a r a la gen te pobre , por o 
q u e deseaba ans io samen te q u e se e s c r i b í ^ 
a l g u n a obr i ta en nues t ro i d i o m a v u l g a r , y d e 
% prec io . P e r o c o m o de todas las de fensas 
d e la re l ig ión, que h a n l legado a m i s m a n o s y 
d e q u e he t e n i d o no t ic ia , n i n g u n a es c o n f o r m e 
i mis deseos, resolví (á p e t a r de m i s u m a i g -
n o r a n c i a ) t r a b a j a r es te p e q u e ñ o escr i to , a r r e -
j á n d o m e e n los b razos d e la P r o v i e n e , a p a -
l a q u e m e comun icase las luces necesarias^ 

| H e p r o c u r a d o por lo m i s m o c o m p e n d i a r e n 
c u a n t o m e h a s ido posible , los ^ ó g * * * 
q u e los teólogos l l a m a n m o t i v o s de c red iv i i 
d a d y p r o p o n e r , y d e s v a n e c e r a l g u n a s de las 
p r i n c i p a l e s objeciones y a r g u m e n t o s , q u e 
o p o n e n los e n e m i g o s de l c r i s t i an i smo. 

Por tanto, hermanos míos muy amados, 
recibid benignamente el obsequio que o . p « -
senta no el entendimiento, sino la b u e n « 
luntad de un hombre que dará su trabajo por 
sobradamente compensado, con la reduc^on 
de algún infeliz que se haya extraviado del ca 
mino de la verdad, ó con que se e v i t e e es 
u a v i o de alguno que hubiese de descaminarse. 

CONVERSACION PRIMERA. 

Félix. I A mado Victor, he venido volan-
do en alas de la amistad y del amor, 
para estrecharte entre mis brazos despues 
de una ausencia tan larga. 

Victor. Félix queridísimo, no esperaba yo 
menos del afecto que siempre me has p ro-
fesado. . ¿Vienes sin novedad? Dame pron-
to razón de les acontecimientos de tu via-
ge, que estoy impaciente por saberlos. 

Fel. Si tú hubieras cedido á mis ins-
tancias, habrías sido testigo y partícipe de 
ellos, y ahora me escusarias el trabajo de 
referírtelos; pero te encaprichaste en no que-
rer acompañarme. 

Vic• Confieso que ni tus persuasiones, 
ni tus ruegos fueron bastantes á separarme 
de aquí: porque cautivo en el imperio de 



2 
b s deleites, estaba yo fuertemente atado coa 
las cadenas de una pasión, que me tema 
sin movimiento y sin juicio. Yo creía h a -
llar la felicidad en el centro mismo de U 
desgracia; pero una providencia admirable 
me convirtió el veneno en antidoto: del ton-
do de mis tinieblas salió una luz, con que 
me iluminó, y obligó á la pasión que me 
esclavizaba á que me condujese como por 
la mano hasta las puertas de una líber-
tad dichosa. jAh dias de pascua de R e -
surrección, en que la Iglesia celebra con las 
demostraciones roas justas de alegría la 
victoria que el hombre Dios alcanzo s o -
bre la muerte, sobre el pecado, y sobre 
el infierno, quedareis grabados en mi m e -
moria con caractéres indelebles y eternos. 
Sí Feüx, en estos dias memorables t e rmi -
nó la noche tenebrosa de mis desgracias, 
y comenzó á rayar la aurora de la m a n a -
na de mi felicidad. Porque 

Fel Suspéndete: es preciso interrumpirte. 
•Qué estraña novedad es esta? T e compa-
dezco al verte acometido de un frenesí tu-
noso, que te ha trastornado el juicio. 

Vic Cuando tú me conociste era yo el 

3 
mayor loco é insensato; pero ahora estoy 
perfectamente cuerdo. 

Fel Ser demente y creerse cuerdo, es 
locura doble é incurable. O seguramente 
no eres tú aquel Victor que yo conocí , 
que con su carácter feslivo y desembara-
zado era el alma de las tertulia' , de los 
banquetes y de los saraos: que de»de el trc» 
no de la alegría dictaba las leyes de los 
placeres, y que por su despreocupación en 
materias religiosas era estimado de todos, 
Pero en tí veo (permíteme que te lo diga) 
rasgos muy notables de melancolía y de fa-
natismo, que hacen á un hombre insocia-
ble. 

Vic. Has dicho una verdad, que ya no 
soy yo el antiguo Victor; pero si tú me 
escucháras con serenidad, verías cuanta r a -
zón tengo para ser otro. 

Fel Pues yo sí soy ra mismo amigo 
Fél ix , y así para complacerte te oiré la 
causa de tu mudanza. 

Vic. Consultaré á la brevedad para no 
serte molesto. Ha tres años, que en el p r i -
mer dia de la pascua de Resurrección con-
currí en uua visita en que un hombre car -
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gado de años manife tó sinceramente su com-
placencia por un sermón elocuente, enérgico 
y lleno de unción que habia oido predi-
car acerca de la festividad del dia. Yo e n -
tonces, con el genio propio de un incrédu-
lo, empezé á criticar los sermones, á h a -
blar con desprecio de los eclesiásticos, y 
luego pasé á proponer maliciosamente d u -
das contra el misterio de la Resurrección,, 
El sugeto que habia elogiado el sermón, p r o -
cuió con moderación y urbanidad satisfa-
cer á mis dudas. Yo en tono de despre-
cio manifesté compasion por su candor y 
su credulidad en materias de religión. 

De esto se picó una niña que estaba 
presente, cuya edad seria de quince á diez y 
seis años, de caracter vivo y penetrante; y to-
mando la palabra con vénia del anciano, 
hizo una defensa breve y vigorosa de este 
misterio. Empeñado yo en la lucha al 
verme acometido "fan valerosamente por 
una que creia mugercilla ignorante, lo -
cuaz, y temeraria, quise imponerle silen-
cio, dejándola llena de confusion, y para el 
efecto propuse un argumento , que me pa -
reció el mas poderoso contra la lésurreG-

cion de Jesucristo. Pero he aquí, que 
cuan3o yo esperaba ver á todos sor -
prendidos, sintiendo solamente cantar el 
triunfo sobre un enemigo que me parecía 
tan despreciable, yo quedé enteramente sor-
prendido: porque la niña me contestó tan 
fácil y enérgicamente, que no hallé razones 
con que sostenerme. Notaron todos mi s o r -
presa, y al momento resonó en la concur-
rencia la voz del aplauso. Me es imposible 
significarte cuanto fué mi bochorno, y las 
furias que me devoraban. Pero aparentan-
do serenidad, y cuan poco aprecio me me-
recía su contestación, le respondí: niña, n i n -
gún honor me puede producir el conven-
cer y confundir á un enemigo tan flaco. 
Todos conocerán, que V. por su sexo y 
por su edad, debe entender solamente de 
almohadilla, y de cocina. Para que yo con-
siguiera alguna gloria, quisiera que estuvie-
ra presente y tomara defensa de la causa 
d e V- el clérigo, ó fraile fanático con quien 
se confiesa, y que la tiene tan infatuada, 

Eutonces uno de los concurrentes me 
dijo: el confesor de esta niña, como docto 
y prudente, le ha aconsejado la lectura de 



libros piadosos, especialmente los que se 
han escrito en defensa de k religión, p a -
ra que te sirvan de preservativo contra el 
veaeno mortífero de la incredulidad y f a l -
sa filosofía de que abundan esa multitud 
de folletos, y de papeles pestilenciales que 
cireulan por todas partes, y que solicitan 
y leen ansiosamente personas que despre-
cian las prohibiciones de la Iglesia, y se 
t ragan serenamente las escomuniones mas 
terribles. A la práctica de estos consejos 
del confesor, ha cooparado la solicitud y 
el esmero del padre de esta niña, en to-
do lo conducente á una educación v e r d a -
deramente cristiana. No es de los padres de 
moda, que tanto descuidan de esta obliga-
ción importantísima; y ántes bien con sus 
costumbres depravadas corrompen el c o r a -
2on inocente de sus hijos, y que se e m -
peñan solamente en que sepan bailar, ves-
tirse al estilo del dia, y usar de artificios 
y de monerías para presentarse en las t e r -
tulias, en los paseos y espectáculos públi-
cos, á fin de parecer bien, y llevarse la 
atención de otros insensatos y locos como 
ellos: y no faltan algunos padres crueles que 

£ónen en las manos de sus hijos novelas 
Obscenas y ponzoñosas, y esos libio?; impj j s , 
con el pretesto de ilustración y ds eiviii, 
zacion, Filialmente, Señor mió, la nina ha 
llevado la palma del triunfo, y la falta de 
razones en V. para rebatirla, la ha sup i -
do con espresiones groseras y arrogames, 
Yo no puedo permitir que á mi casa Vert-
gan los profesores de la filosofía del nuevo 
cuño, y así tenga V.- la bondad de tomar 
la puerta. 

Amigo, no bailo palabras con que e s -
plicarte el sofírojo y la exasperación con 
que salí de aquella casa, y con que pasé 
Jo restante de aquel dia, cuyas horas se me 
hacían eternas; porque deseaba vivamente 
que llegara la noche para encontrar con-
suelo en la visita de una niña que estaba 
próxima á desposarse conn igo. Ella e ra 
virtuosa, y adornada de unas circunstancias 
que la h a d a n digna de mejor suerte- Pe-
ro si hasta entre los cristianos bav tantos 
que aspiran al matrimonio por fines muy 
opuestos á la santidad de este sacrameñtov 
que consultan solamente' con su pasión,- y 
ño con Dios, sin cuya bendición no p u e -

2 



den cumplir las obligaciones estrechas de es-
te estado, ni ser felices en él ¿Qué fines 
rectos se propondría un hombre como yo, 
que se burlaba de Dios, de sus sacramen-
tos, y su religión, teniendo todo esto por una 
invención humana, y una fábula.? 

Fui en efecto á la visita, y entrando 
en la casa saludé espresivamente: pero ¡cuan-
ta fué mi sorpresa al ver á la niña sumer -
gida en el silencio, y que en su semblan-
te se estaba retratando la indisplecencia y 
la indignación! Su padre me contestó con 
sequedad, y á continuación me dijo: Señor 
roio, es incomprensible como los incré-
dulos tengan la insolencia de insultar á los 
cristianos con el nombre de hipócritas, sien-
do así que ellos cubren, sus engaños con la 
máscara de la hipocresía; y si no, p regun-
te V. á su misma coaciencia, y verá lo que 
le responde. 

Yo le dije: pues qué, Señor, jyo soy i n -
crédulo y uso a e engaño? Sí Señor, me con-
testó la niña: en la casa en que V . c o n -
currió hoy, con escándalo de los circunstan-
tes ha impugnado V . la religión, y ha blas-
femado sacrilegamente. Con apariencias d e 

s 
felígion había V. conseguido inclinar mí v o -
luntad, y la de mi padre* á que nos enlá* 
¿asemos con un matrimonio honesto; pero 
«hora estoy resuelta á entregarme primero 
cu las gafras de ün tigre deVorador, q ü e 

dar á V. «ni mano. Entonces anadió su p a * 
dré: en efecto, es menor mal, porque es 
imponderablemente mas preciosa la vida d d 
alma, que la del Cuerpo. A V. le es mas 
conveniente desposarse con tina dama de 
J " P«es no faltan algüaá.c, bue se 
hayan hecho filósofas incrédulas por entrar 
en ni o la. Y así desde esté memento se 
acaba para siempre nuestra áamtad . 

?Ay Félix! el bochorno, el furor y ja 

desesperación se apoderaron de mí, al ver 
en un misino día mi soberbia y mi orgu-
llo humillados por una muger de poces 
anos, en una disputa en que creía y 0 S a , 
U t t r i U 0 f á á f glorioso, y al ver que S s 
esperanzas dé conseguir la mano de' | a ñ i -
fla quedaron desvanecidas como el humo 
con un uracan: y tanto mas me Contrisr » 
ba esta p é r d ¡ d a , d f i f o J a p a s i o _ 

£ e s eran los de esta p^enUoO, 
Para abreviar* yo Volvía los ojos á todas 

•fe 



partes, y en todo ei universo no hallaba 
un indicio de consuelo; y solo creí encon-
trarlo en el medio que persuade esa filo-
sofía bárbara é inhumana, de darse el hom-
bre la muerte á sí mismo, cuando la vida se 
le hace enfadosa y pesada. 

E n efecto, entrando en casa, y ag i t a -
do de furias infernales, me resolví á ser 
victima infeliz de mi adversidad y de mi 
desesperación, y con un puñal me herí el 
pecho, deseando que por aquella puerta h u -
yera una vida que me era ya insoportable; 
pero un Dios de misericordia, ese mismo 
de quien tantas veces me he burlado, t r iun-
fando de mi obstinación, quiso todavía con-
servarme, para que mi alma perversa no 
bajara dentro de pocos momentos á los ca-
labozos eternos. Las angustias, mensageras 
de la muerte, me hicieron prorumpic en 
algunas voces lastimeras: ocurrió el único 
criado que me servía y acompañaba, y a l 
verme en la situación deplorable en que es-
taba, -convocó á los vecinos: éstos, c o m p a -
decidos de mi desgracia y de mi necesi-
dad me proporcionaron los auxilios del cuer -
po para mi pronta curación} y con p r e f e -

rencia cuidaron del bien de mi alma, t r a -
yéndome un sacerdote que pasaba no lejos 
de mi casa. Despues de instruido de mi 
atentado, se acercó á mí, y con palabras 
llenas de dulzura procuraba consolarme, 
íVanqu:áadome los tesoros da la sangre y 
méritos de Jesucristo. Yo entonces, con sem-
blante en que se dejaba ver la rabia que 
me devoraba, le dije: Padre, el mayor c o n -
suelo que V. me puede dar, es separarse 
de aquí: po-que aborrezco entrañablemen-
te á todo sacerdote, y veo con el despre-
cio q te es debido todas esas ilusiones con 
que la Iglesia se empeña en engañar á los 
hombres, especialmente en las últimas ho-
ras de la vida: yo hasta la muerte m a n -
tendré el caracter de fortaleza propio de 
un filósofo despreocupado, que se burla de 
las invenciones del cristianismo. El sacerdo-
te conmovido, y animado del zelo que es 
efecto de la caridad, m e dijo: Señor, a u n -
que el hombre haya tenido la desgracia de 
apartarse del camino de la verdad y de la 
virtud, seria suma demencia llevar la r e -
beldía y (a obstinación hasta el sepulcro. 
D e las miomas sombras de la muerte ba 



nací ?Q una luz brillante con que se han ilu« 
minado muchos entendimientos teuebrosps 5 
y esta luz, como la del fuego junto á la 
cera, ha tenido eficacia para ablandar ios 
corazones empedernidos. V . nada peiderá 
con volver al seno de la religicn, y aco-
gerse en la borrasca peligrosa de la muer -
te al puerto de la misericordia del Re-
dentor. No será el pr imero que habiendo 
deserrado de las banderas de la fe, se ha-
ya vuelto á alistar bajo de e'ias en este ter< 
rible trance, La muerte es la mejor escue-
la de la sabiduría y de la prudencia: er* 
el 'a se aprenden lecciones muy interesan-
te , se forma de las cosas un juicio muy 
diverso del que se ha formado en el t e a -
tro de la vida, se corre el velo negro y 
denso que ocultaba a l entendimiento las ver-
dades de mas importancia, y se hacen en 
fin resoluciones para que habia faltado va. 
íor en el tiempo de la salud, en el que solas las 
pasiones y los caprichos imperaban despó-
ticamente. Padre, le contesté; V. $e ha e m -
peñado en aligerarme los pocos momentos 
que me restan, con reflexiones fanáticas qje. 
pie trastqrnau. Yo estoy resuelto á t e t a n * 

nar mi vida en los brazos de la desespe-
ración. Entonces, arrebatado el padre de un 
zelo santo me dijo: Señor, las circunstan-
cias críticas en que V, se halla, no p e r -
miten que entrémos en una disputa, en la 
que convencería á V. de las verdades de 
que le hablo: vueiva V. sobre sí, téngase 
compasion, y advierta que se trata del ne -
gocio de su alma, que ya está próxima á 
sumergirse en el abismo insondable de la 
eternidad, donde lamentará con lágrimas ir-
remediables los estravios á que lo ha con-
ducido la falsa filosofía. 

Estas palabras hirieron mi coraeon 
con la vehemencia de un rayo: yo quedé co-
m o aletargado: y allá en mi interior me pa-
reció que oía una voz que me decia: aho-
ra que tu cuerpo está lánguido y aba t i -
do, sientes en tu alma un vigor y una viveza 
como nunca; esta es prueba de que es in -
mortal, y los esfuerzos que hace para no 
separarse del cuerpo, son efectos del te» 
mor del infierno que ia espera, cuyas p e -
nas ya ha comenzado á sentir en esas amar-
guras y en esos remordimientos que tan 
cruelmente la atormentan. E n esto p r o r u r a -

ma VT 
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pí involuntariamente t s tas palabras: Padre, 
ya es tarde. ¿Cómo hacer en este trance 
una buena confesión de tartos crímenes y 
maldades que fe c man el tejido de mi licen-
ciosa vida? ¿Cómo hallar sin el previo y 
necesario tx<¿mtn el hilo de mi concien-
cia lan enmarañada? M e he perdido para 
siempre. Hijo mió, me respondió el padre 
enternecido: aun es t iempo oportuno. E n 
todo momento están abiertas las puertas de 
la misericordia divina para recibir al p e -
cador? si ahora no puede hacer una com-
pleta enumeración de sus culpas, Dios se 
contenta Con que arrepentido ocurra á su 
clemencia, y como un hijo, que conoce la 
bondad de su padre, se arroje confiado á 
sus pies, hablándole con el idioma de las 
lágrimas y el dolor. Pero ¿cómo, le dije, 
hallaré clemencia en un Dios justiciero cu-
\G nombre he blasfemado, y de cuyo cul-
to he procurado apar ta r á otros, especial-
mente al desventurado joven Félix, que in-
cautamente dió crédito á mis discursos s e -
ductores? Hijo mió amadísimo, añadió el 
padre, la misericordia del Señor es inf ini-
ta, y la sangre de Jesucristo tiene vir tud 

y eficacia para borrar y lavar todos los 
pecados del mundo, y de mil mundos que 
hubiera llenos dé crímenes ¡os mas horrendos. 
Yo le aseguro con toda certeza, que una con-
fesión, acompañada de un arrepentimiento 
veidadero, romperá las cadenas de las cu l -
pas, y su alma volará de las tinieblas de 
la muerte, á los resplandores de la vida 
eterna: y en fin, me dijo palabras tan e n é r -
gicas, que me inspiraban consuelo y c o n -
fianza. A todo esto añadía yo esta reflexión: s í 
mi alma es mortal, entrará en el abismo de la 
nada, pero si es inmortal entrará en el abismo 
de los tormentos sempiternos por tni in-
credulidad y mi obstinación. Pues la p ru-
dencia dicta que yo abraze el partido mas 
seguro, que es volver al cristianismo, detes -
tar mis errores, y confesar mis iniquidades 
á este sacerdo'e caritativo, que es *el ángel 
de reconciliación que me ha enviado el Dios 
misericordioso. Entonces, no pudiendo r e -
sisíi r mas mi corazpn, me entregué en te -
ramente á la dirección del padre, hice la 
protesta de la fe, y confesé por m3yor, y 
como en globo, como lo exigía mi pe l i -
groso estado, mis iniquidades, con lágrimas 



amargas d e penitencia, que me fueron mas 
dulces que todos los placeres y las delicias 
de mi vida crimina!; y luego que fui ab-
suelto, sentí que se derramaba sobre mi e s -
píritu el bálsamo de la consolación, que rae 
produjo u n a paz y una quietud que jamas 
podré esplicar. Besé humildemente, y h u -
medecí coa mi llanto la mano de aquel p a -
dre y bienhechor mió, y le di las gracias 
mas espresivas por la caridad que hab 'a 
usado conmigo. Él me dijo, dadlas, hijo mió, á 
Jesucristo: yo no he sido mas que|el ins-
trumento d e sus misericordias, y su Ma-
gestad ha s ido el autor de esta obra gran-
diosa, que tendria en espectacion á los á n -
geles del cielo, que ya estarán celebrando 
esta conversión, conforme á lo que nos ha 
enseñado nuest ro Salvador. Finalmente, el 
padre se despidió amorosamente de mí. 

E n ios demás dias de mi difícil c u -
ración rae estuvo visitando, y socorriendo 
espiritual y corporalmente* porque mis. vi-
cios me habían reducido á ta última mise-
ria: y cuando me vio restablecido, procuró 
con discursos sólidos y eficaces calmar mis 
inquietudes, y convencerme plenamente de 

la verdad de la religión cristiana, dándome 
también algunos libros de los muchos que 
se han escrito en su defensa. Esta es, F e -
lix, en compendio la historia de la desgra-
cia eterna á que me iba á arrastrar esa 
filosofía falsa, licenciosa, y enemiga capital 
de sus secuaces, y esta ha sido la causa 
de mi mudanza venturosa. Ojalá que así co -
mo mis malos consejos y mis peores ejem-
plos te apartaron de las sendas de la r e -
ligión y de la virtud, el ejemplar que aho-
ra ves en mí te conduzca á una conver -
sión feliz. Postrado á tus pies, te ruego en -
carecidamente me concedas este único bien 
que espero en la tierra, para terminar la 
carrera de mis dias en los brazos de la paz y 
del consuelo. ¿Qué aje respondes, Felix amado? 

Fel. Pirare, y toma asiento, Victor, que 
este es negocio que pide mas tiempo para 
tratarse. Si tú te has mudado por los discur-
sos de un clérigo fanático, y por la lec-
tura de unos libros despreciables, escritos 
por hombres ignorantes y preocupados : yo 
no me he de mudar, po/que estoy bien 
convencido de la falsedad del cristianismo, 
por principios lumiaosos, que han asentado 



en sus escritos hombres despreocupados, d e 
grandes talentos, y de una sabiduría y e ru -
dición verdaderamente admirables. 

Vic. Es preciso hablarte con la franque -
za que me caracteriza. El D¡os vengador, 
por ocultos juicios de su incomprensible 
sabiduría, y en castigo de los enormísimos 
detitos á que sin rubor ni vergüenza se ha-
bían entregado, permitió se pusiese un v e -
lo denso sobre los ojos de ciertos hombres 
pervertidos, negándoles por otra parte, y 
m-jy justamente, la luz brillante y he rmo-
sa con que hubieran podido creer sin va-
cilación ni duda las miiterios dé la fe. Ellos, 
palpando solo tinieblaí, cayeron en el abis-
m o de mil delirios y e r ro re s Tales s>a 
Hobbes, E«pino<a, Toland, y Bayíe: á estos 
h i n seguido Cóllios, Vvoolstorr, Voltaire, 
D ' Alambert, Diderot, y otros mucho«, que 
eaa.rboIa.ron el estandarte de la apostasía y 
de la impiedad. Algunos de esto?, levantan-
do su frente osada, han dicfi3 con voz sa-
crilega: no hay Dios. Los otros, creyendo 
obrar con mi s prudencia, admiten la exis-
tencia del Ser Supremo; pero se fingen un 
Dios ocioso, indiferente, é insensible, que n a 

cuida del gobierno del universo, que no p re -
mia la virtud, ni castiga el vicio- Unos y 
otros se han empeñado en negar la re l i -
gión manifestada por Dios á los hombres, 
declarando al cristianismo la guerra mas 
sangrienta con la batería de sofismas, fa lse-
dades> calumnias, sátiras, sarcasmos, é i m -
properios, adornados con las flores de la 
elocuencia, y sazonados con la sal de chis-
tes, bufonadas y chocarrerías, en lugar de 
fuudamentos y razones sólidas. , >v 

Llaman á los tiempos qne han p r e -
cedido á su existencia, siglos de las tinie-
blas y de la barbar ia y á nuestros m a -
yores y antepasados los desprecian como 
á ignorantes é idiotas: y solo les merecen 
consideración los que dieron los primeros 
pasos en el camino de la irreligión 
y del iibertinage. Ellos descaradamente se 
apropian el recomendable nombre de filó-
sofos, y se jactan de ser los maestros y 
los ilustradores de todos los hombres. N o 
todos ellos tuvieron esos talentos tan su-
blimes, ni esa ciencia tan ponderada. Al-
gunos no escribieron cosas útiles; sino p o -
sitivamente perniciosas, y otros, aunque d i -
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je ron cosas muy buenas sobre política, 
gíslacion, y otras materias, tuvieron un es-
tudio superficial en asuntos de religión. Dé 
aquí es, que con la arrogancia y h des-
v e r g u i z a que le es característica, reputan 
por una turba de nécios y de mentecatos 
a los proietas, á los apó>roles, á los san-
tos padres, á los doctores, á los teólo-
gos, y a todos los escritores de la Iglesia, 
que ya inspirados por Dios, y ya versados 
toda su v tda en toda clase de ciencias, e s -
pecialmente la sagrada y divina, con sus 
homilías y con sus escritos confundieron 
y convencieron á los que con crédito de 
sabios impugnan la religión verdadera, y 
íueron y serán por todos los siglos (aun-
que pese á los impíos) el objeto de la ad< 
miración, del aplauso, y de fa Veneración 
de todos los pueblos, y de todas las gentes 
amantes del mérito y de la verdad 

Fe!. Víctor: es enteramente increíble que 
«nos hombres sabios, que han tomado e m -
peno en impugnar la religión, hicieran de 
ella un estudio superficial; pues tanto el d e -
seo del acierto en su empresa, como t a m -
bién su propio honor, los obligaban á d a -

I I 
quírir una instrucción competente para cho-
car con tantos enemigos, cuantos habían de 
ser los defensores de la religión. 

Vie. Bien sabes que en todos los t iem-
pos y en todas materias se han producido 
grandes disparates y errores, sin que á sus 
autores los hayan contenido los motivos del 
acierto y del honor, y regularmente los er-
rores han sido partos de talentos nada vul-
gares. El desprecio con que muchos ven el 
asunto que reprueban, les impide instruir-
se de el con esmero: y la soberbia, que 
tanto domina el corazon humano, el deseo 
del aplauso y de la gloria en producir co-
sas nuevas y esqjivitas, el intére«, el odio, 
y otras pasiones bajas y viles, han inspira-
do í los hombres innumerables estravagan» 
cías, arrastrándolos de uno en otro preci-
picio: con lo que hemos visto producciones 
de sábios que se avergonzarían de recono-
cerlas por suyas aun los mas ignorantes. 
Abramos los libros de los incrédulos, y ve-
remos por lo que hablan de la religión, que 
no se han dedicado sèriamente á imponer -
se en sus fundamentos. No pudíendo des -
truirla en su esencia, ni en su fondo, t r u n -



can los testos de los libros divinos, ínter« 
pre tan el sentido de estos á su antojo, des-« 
figuran los hechos que refieren, y fa l tan-
do á las reglas de una critica juiciosa, Ies 
niegau ta autoridad. Porque los misterios 
de la fe esían mas allá de la esfera de nues-
t ros alcances, dicen que son contrarios á 
la razón: como si fuera lo misino ser una 
cosa incomprensible, que falsa. Manejan 
la espada de la mentira y de la calumnia: 
usan frecuentemente de declamaciones, de 
admiración, de desprecios, y de insultos con-
tra los cristianos, contra los sacerdotes, con-
t ra la religión, y contra el mismo Dios. 
Muchas de las objeciones y argumentos que 
hacen contra la religión, son unos sofismas-
ágenos de hombres que se jactan de filó-
sofos, y sus escritos están llenos de c o n -
tradicciones. Todo esto prueba,, que no t ie-
nen la instrucción suficiente para impugnar 
el plan magnífico del crUtiani-.mo, ni su 
sistema divino y admirable, y que sus dis-
cursos son dictados por una mala fe, y una 
malicia refinada-

Fel. Mucho puede una preocupación. El-
odio que manifiestas tener á estos filósofos. 

té liace incurrir en el crimen de la calumnia, 
que tú quieres imputarles, hasta llegar á 
negarles los conocimientos de la lógica, que 
SOn los primeros rudimentos de fi asofia, 
diciendo, que en sus discursos usan de so-
fismas y de contradicciones: lo que cierta-
mente es un defecto muy intolerable con-
tra las reglas de un buen raciocinio. 

Vic. Voy á manifestarte muchas contra- * 
dicciones en que incurren estos filósofos. T o -
dos ellos conspiran á aniquilar la religión, 
por consiguiente deben convenir en unos 
mismos principios; pero sucede todo lo contra-
rio: unos á otros se oponen diaíttetralmente, de 
modo, que lo que unos afirman* otros n ie-
gan, y lo que unos edifican, los otros destru* 
yen. Los ateístas niegan la existencia de 
Dios: los deístas la a fuman; pero nirg^n la 
providencia: los naturalistas defienden Uno 
y otro; pero no admiten en Dios, sino s o -
lo aquello que su capacidad limitada pue-
de comprender. Unos ciegan la libertad al 
alma humana* diciendo que es lo mi-tiró 
que la de los brutos: otros le conceden la 
libertad y la espiritualidad: unos dicen t¿u£ 



es inmortal: otros que perece juntamente 
con el cuerpo: unos dicen, que el mundo 
es eterno: otros que tuvo principio: entre 
estos, los unos defienden que fué criado por 
Dios, y otros que fué formado por el con-
curso casual de los átomos: unos finalmen-
te aseguran, que la religion es útil y n e -
cesaria para los ^reinos, y otros, que es 
nociva y ruinosa. 

Pero son contrarios, t?o solamente los 
unos á los otros, sino á sí mismos. El l i -
bro del espíritu, escrito por Helbecio, está 
lleno de contradicciones, aun en los c a p í -
tulos mas principales. Pedro Bayle, habiendo 
tomado la defensa de los enemigos de ia 
Feligion, defiende é impugna una misma 
cosa, y su sistema es un laberinto tan in-
trincado de ideas que se destruyen m ú » 
t ñámente, que mas bien e # un pirronismo 
universal. Para abreviar, el mas acreditado 
de los filósofos impíos es Juan Jacobo 
Rousseau, que dotado de un buen t a l en -
to, de viveza de ingenio, y de una elocuen-
cia admirable, si como tomó la pluma al 
»eves, la hubiera tomado al derecho, b í -
t r i a sido mas úril á sus semejantes; pero 

su orgullo é inconstancia, y su odio r a -
bioso contra la religión, lo hizo pasar de 
herege calvinista á sociníano, y despues se 
constituyó defensor acérrimo del de í smo : 
pues este hombre tan celebrado por los in-
crédulos, en sus escritos contra el cristia-
nismo, incurre en contradicciones notables. 

Fel. Ahora mas que nunca me he con-
vencido del estremo horroroso á que c o u -
duce una pasión. N o puedo meco«' que de-
cirte ingenuamente, que el odio injusto que 
tú has concebido á estos filósofos célebres 
te hace producir imposturas contra el los, 
especialmente contra Rousseau. Yo he le í-
do sus obras, y no he hallado tales c o n -
tradicciones: solamente he hallado motivos 
de admiración por su sabiduría y elocuen-
cia. Su mérito, á pesar de la mordacidad, 
lo hará recomendable í las edades venideras, 

Vic. Te acabo de confesar sinceramente 
las buenas prendas naturales de este fiió-
sofo. Su talento y su elocuencia ha sido 
el escollo fatal en que muchos incautos se 
han estrellado y s e han perdido. Ante e l 
tribunal de la razón no tiene derecho p a -
ra ser celebrado por lo que escribió de 

* 



religión. Para convencerte de que no h a -
blo ei idioma del odio, ni de la preocupa, 
cion, á tí mismo te quiero llamar por tes-
tigo, para que depongas imparcialmente en 
esta causa: tú que te jactas de haber le í -
do sus escritos, haz memoria de que en el 
Emilio (*) confiesa Rousseau, que el e v a n -
gelio es obra de Dios por su moral pu-
ra y sublime, y que no es obra de Dios 
porque contiene dogmas increibles: que en 
Jesucristo habia la mas alta sabiduría, y 
que no conocía las cosas como son: que 
no era un loco, ni un fanático, y que t e -
nia trastornado el cerebro: que su muerte 
habia sido de un Dios, y que no es Dios: 
y.... pero esto basta para probar que este 
filósofo incurre en contradicciones manifiestas. 

Fel. Pero bien: aunque estos filósofos 
tengan sus contradicciones, de aquí nada se 
infiere contra la sustancia de su sistema.^ 

Vic. L a contradicción escaracter y distin-
tivo de la falsedad y de la mentira; porque una 
cosa r o puede ser y no ser á un mismo tiem-
po: por consiguiente, cuando las contradic-

(*) Tom. 3. ¿>ág. 16$. 

ciones sean en cosas accidentales, se fa l ta -
rá á la verdad en lo accidental, y cuando 
fueren en cosas sustanciales, habrá falsedad 
en lo sustancial. Estos filósofos se contra-
dicen unos á otros, y á sí mismos, en co -
sas muy sustanciales, cuales son las que te he 
referido; pues todo sistema en que se fal-
sifican co^as su-tanciales, viene á caer en 
tierra: porque los capítulos sustanciales de 
cualquier sistema están entre sí tan ínti-
mamente unidos y enlazado®, que no pue-
den faltar unos, sin que falten los dema«, 
y con esto todo el edificio del sistema se 
precipita á su ruina. 

No por esto digo, que todas y cada 
una de las proposiciones de estos filósofos 
sean falsas, pues en muchísimas de ellas t o -
dos convenimos; pero sí sostengo que su sis-
ma es falso: y como es contrario d iame-
tralmente al de la religión, el de esta es el 
verdadero^ 

Fel. T u objeto es manifestar, que estos 
filósofos procedieron coa injusticia en com-
batir e l cristianismo, porque carecían de ra-
zones convincentes. Y ¿cuales son las que 
tienes para defenderlo? porque á la verdad, es 



lina lástima que una religión cuyo pían se 
cree tan hermoso y tan bien ordenado, y cu-
yas máximas se dirigen á constituir feliz al 
hcmbre, carezca de fundamentos: con lo 
que se prueba solamente la sabiduría y la 
intención benéfica de su autor. 

Vic. Aigunos incrédulos pretenden atacar 
á la religión con la religión mi sma : para 
esto se valen del estratagema hipócrita de 
elcgíarla con el mayor encarecimiento, y 
despues lamentan en tono lastimero la f a l -
ta de fundamentos en que debía estribar su 
verdad: con esto se fingen justos apreciado« 
res de la utilidad del evangelio, y pruden-
tes en no admitirlo, para engañar de este 
iftodo á los incautos. Estos lobos, con piel de 
oveja, levantan la voz para llamar h ipócr i -
tas á los cristianos; siendo así que ellos pro > 
ceden con la hipocresía mas refinada. D i -
me, Félix, ¿has leído los libros de la reli-
gión cristiana, y en que se hace su defen-
sa contra los impíos y libertinos/ 

Tel. N o los he leido, porque unos están 
en el idioma latino, y otros sen demasia-
do abultados, con un estilo seco y cansa-
do, coa que se hacen fastidiosos. 

Vic. Primeramente, hay muchos escritos 
á favor del cristianismo, que no son de mu-
cho volumen, y que tienen un estilo elo-
cuente, ameno, y enérgico. E n segundo lu-
gar debo advertirte, que es una desgracia 
digna de llorarse con lágrimas de sangre, 
que haya tantos hombres que teniéndose por 
sabios y prudentes, no quieran emplear un 
poco de tiempo y de trabajo eo un nego-
cio de la mayor importancia, y cuyas con-
secuencias son eternas; al paso que emplean 
toda su vida, se afanan, y hacen sacrifi-
cios muy costosos por un Ínteres desprecia-
ble, por un honor vano, y por un piacer 
momentáneo y criminal: pero muchos, i m -
pelidos por el espíritu de la novedad, por 
entrar en la moda, y por parecer eruditos, 
é ilustrados, leen algunos libros contra la 
religión, y no leen ninguno de los escri-
tos en su defensa: y como carecen de prin-
cipios é instrucción, se dejan alucinar con 
argumentos falsos y capciosos, puestos con 
pompa, elocuencia y artificio: con lo que 
dando por falsa la religión cristiana, se v ie-
nen á precipitar en el abismo de la inc re -
dulidad. ¿No es suma injusticia sentenciar 
sin conocimiento de causal 



Fel Según esto, yo quisiera que tú, pues 
te hallas tan persuadido, me ¿nanifestases los 
fundamentos de la verdad «el cristianismo, 
para proceder yo con la rectitud y buen 
juicio da uu hombre de bien, y amante de la 
r¿zon. 

Vic. Yo, aunque he leido esceíentes spo« 
logas de la religión, pa«a confirmarme y 
radicar me mas en la fe, y tener un escu-
do que me ponga á cubierto de las saetas 
de la impiedad; con todo, me juzgo sin 
la suficiencia necesaria para hablar d igna-
mente' sobre uua materia tan Uoteresarte, 
tan sublime, y tsn delicada : w&ro en t re -
gándome á la reflexión, recogiendo mis p e n -
só miento®, y ordenando inis ideas, te ma« 
infestaré las especies de que me acordare, 
pa ta cuyo efecto espero el auxilio d? J e -
suciisto, que es el sol divino de santidad 
que iiumina á tedo hombrp que viene á es-
te munde, y se dignó iluminarme á mí , 
Pero pidiendo este asunto mas detención, 
mañana, si te parece, comenzaremos, dán-
donos ahora mutuamente les parabienes de 
habernos vuelto á ver con salud, despues 
de tus pasadas desgracias. 

— 

CONVERSACION SEGUNDA. 

Vic. A mado Félix, despues de sa lu-
darte, tf&y vengo á cumplirte la palabra 
que re di ayer, de hablarte de los f u n -
damentos de la religión de Jesucristo. D e -
mos principio en ei nombre de este Sal -
vador misericordioso- Ante todas cosas d e -
bemos aseetar, qué cosa es religión, su orí-
gen, sus progresos, su Utilidad, y su n e -
cesidad. Re igion es una virtud por la que 
el hombre da á Dios el honor y culto que 
le es debido: ó mas bien, es una comunica-
ción entre Dios y los bomb es, por la que 
Dios se manifiesta á los hombres, y estos 
le dan el honor y el culto debido. 

Toda la naturaleza nos enseña que 
hay un Dio«, criador y conservador de t o -
do lo que tiene ser en el universo. Noso-
tros conocemos evidentemente que hubo tiern* 
po en que no existíamos, y que lo que 
somos, lo que tenemos, y lo que podemos, 
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Toda la naturaleza nos enseña que 
hay un Dio«, criador y conservador de t o -
do lo que tiene ser en el universo. Noso-
tros conocemos evidentemente que hubo tiem-
po en que no existíamos, y que lo que 
somos, lo que tenemos, y lo que podemos, 



, 3 a 

lo hemos recibido de otro: pues este es Dios. 
Por consiguiente, reconocemos la obligación 
en que nos hallamos, de darle las gracias 
por rodos sus beneficios, de amarlo, de ser-
vi ríe, y de ocurrir á él en todas nuestras 
necesidades y 'afl icciones. 

Esta obligación la conoció el primer 
hombre luego que salió de las ízanos de 
su Criador omnipotente, ya por las luces 
de su ra2on natural , y ya porque Dios se 
le manifestó. Él¿ perseveró muy poco t iem-
po en la sujeción debida á Dios, quebran-
tó el. único precepto que le impuso su M a -
gestad, y cometió aquel grande pecado que 
llamamos original, y heredamos todos sus 
descendientes. Dios , viendo á este primer 
padre sumergido en un abismo de males 
y de miserias, que le habia causado la cu l -
pa, usó con él de misericordia, y lo conso-
Ió con la promesa de que le enviaría un 
redentor de su pecado, y reparador de su 
caída. 

El conocimiento del verdadero D i o s , 
V de esta promesa magnífica, fué pasando 
á sus descendientes; pero como el pecado 
original causa en el entendimiento del h o m -

bre la ignorancia y las tinieblas, y en su 
voluntad la repugnancia á la virtud, y la 
inclinación al vicio; conforme fueron a le ján-
dose los hombres del t iempo de la crea-
ción, fueron corrompiéndose y pe rv i r t i én -
dose mas, en términos que JDios se víó p r e -
cisado por los derechos de su justicia á 
castigarlos con un diluvio en que perecie-
ron todos los habitantes de la tierra, e s -
cepto el patriarca Noe y su familia. Pero 
como el corazon del hombre desde la n i« 
fiez es inclinado á lo malo, despues del 
diluvio volvieron á multiplicarse las iniqui-
dades, y á llenarse la tierra de vicios. Ni-
ño, fundador y rey de Ninive, erigió una 
estatua en honor de su padre Belo, fun-
dador y rey de Babilonia, y despues le le-
vantó un templo en el que comenzaron sus 
vasallos á darle adoracion como si fuera 
Dios, y de aquí tuvo principio la idola-
tría. Con el transcurso de los tiempos se 
fué aumentando la corrupción del corazon 
humano: los hombres se fueron estravian-
do m a s , y precipitándose de abismo en 
ab i smo, con lo que la mayor pa r -
te de ellos, embrutecidos con los vicios, He -



garon á perder el conocimiento del verda-
dero Dios. Pero como el testimonio de su 
mi ;ma conciencia, y la razón natural, aun-
que obscurecida, les ensenaba que hay Dios 
en el universo, y por otra parte se veiati 
oprimidos del peso de las necesidades y 
aflicciones, trastornando las ideas, en lugar 
de adorar al verdadero Dios, reconocie-
ron por dioses á todas aquellas cosas que 
les producían utilidad, alivio y consuelo. 
Adoraron á la tierra que los alimentaba, a l 
sol que los alumbraba y calentaba, y á la 
luna que en la noche desterraba las t i -
nieblas. Estos fueron su Cibeles, su Apolo, 
y su Diana» Los reyes poderosos, los prín-
cipes bienhechores, y los capitanes valien-
tes que los libraban de sus enemigos, fue-
ron adorados como dioses. Estos fueron Jú -
piter, Hércules, y otros. Adoraron á Ce-
res porque creían que le debían la fertili-
dad de las estaciones: á Marte el suceso fe -
liz de las batallas: á Jano, la paz y la pros-
peridad de los pueblos: y á Esculapio la 
salud corporal» 

Los hombres, deseando con ansia la 
felicidad, creyeron ciegamente gozarla en el 

desahogo de sus pasiones, y para librarse 
de los remordimientos de la conciencia, los 
poetas, que eran los teólogos de aquellos 
tiempos, presentaron una ocasion lisonjera 
con divinizar los vicios. Levantaron templos, y 
ofrecieron sacrificios á la embriaguez, con 
el nombre de Baco: á la crueldad con el 
de Marte: á la deshonestidad con el de Ve-
nus: y así á otros. De aquí es, que se e m -
peñaban en publicar los vicios de sus d io -
ses para autorizar los suyos propios. No es 
estraño que adoptando por dioses á pe r so -
nas delincuentes, los honrasen con delitos. 
E n Roma, Atenas, y Corinto, que eran las 
ciudades mas célebres, y que se gloriaban 
de sábias, erigieron altares á los vicios mas 
torpes y mas groseros; de suerte que el 
culto de la religión pagaua era una diso-
lución y prostitución pública. Séneca, aun-
que gentil, dijo: que aquella multitud de 
dioses infames se habia introducido para 
despojar á los hombres del pudor y de la 
vergüenza. ¡Cuanto convienen con ios pa -
ganos muchos de los filósofos incrédulos de 
nuestros dias, que aseguran con insolencia 
y coa descaro, que la virtud y el vicio 



se distinguen solamente en el nombre, con 
el fin de establecer en todo el universo e í 
imperio de las pasiones mas vergonzosas, 
y de los apeti tos mas brutales. 

Es cierto que muchos sabios drl g e n -
tilismo que conocían la falsedad de estos 
dioses y de esta religión, admitían como 
los cristianos la inmortalidad de nuestras 
almas, y estaban convencidos de que t o -
dos fuimos orlados para gozar de una f e -
licidad verdadera; pero como carecían del 
conocimiento d e la religión verdadera, que 
es la única que enseña cual es esta fe l i -
cidad, guiados solo de las luces ofuscadas 
de su razón, discordaron entre sí mismos 
en establecer la bienaventuranza, y de aquí 
dimanaron tantas opiniones, y tantos de-
irios. 

Enraedio de una corrupción tan las-
timosa y tan general, el único y verdade-
ro Dios conservó su religión entre los hom-
bres. En el t iempo posterior ai diluvio, en 
que comenzó la idolatría, escogió á Abrahan, 
hombre santo, y agradable á sus ojos divi-
nos, para que fuese padre de un pueblo ele-
gido, que f u e r a depositario de la ley vec-

daáera. Coa este fia separó á este pueblo 
de todas las naciones del universo, con sus 
leyes y con sus costumbres: lo redujo á 
cierto terirorio que le tenia preparado: de 
este pueblo finalmente se constituyó el mis-
mo Dios cabeza y legislador, gobernándolo 
para cumplir en él sus promesas. 

Estas promesas se dirigían á mandar ásu 
mismo hijo consubstancial, para que se hicie-
se hombre , padeciese y muriese en una 
cruz, con lo que quedase satisfecha la jus-
ticia divina por los pecados de todo el 
mundo, los hombres quedasen redimidos de 
la cautividad de sus culpas bajo la potes-
dad del demonio, y se les abriesen las puer-
tas del cielo, que habían cerrado sus p e -
cados. Pues Félix, estas promesas están c u m -
plidas. El hijo de Dios bajó á la tierra, 
y ha sido el autor de la religión cristia-
na. Pero antes que yo pase á probar la 
verdad de ella con los fundamentos que te 
prometí, debemos convenir en una verdad 
de hecho, que por ser ciertí-ima y ev iden-
tísima, han convenido en ella aun los m a -
yores enemigos del cristianismo: y es, que 
ha existido un hombre liamado Jesucris-
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to que nació en la ciudad de Beíen en jfu-s 
dá: que vivió mucho tiempo en Jerusalen, 
capital de la Palestina: que tuvo por dis-
cípulos á doce hombres llamados Apóstoles!" 
que enseñó una doctrina que no habia e n -
señado ninguno de los sabios del paganis-
mo: que fué perseguido por süs mismos com-
patriotas hasta quitarle la vida en una eruzí 
que despues de su muerte sus discípulos 
repartiéndose por toda la tierra, predicaron 
la doctrina de su maestro: que por esta 
causa derramaron su sangre: y que la Igle-
sia qüe ellos fundaron permanece despues 
de diez y ocho siglos* y que ésta ha en -
señado y defendido constantemente la re-
ligión cristiana. 

Debemos asentar este otro principio 
también cíertís'imo y evidentísimo: que to-
das las naciones, y todos los pueblos de! 
universo, aunque hayan sido divefsós, y aun 
contrarios en sus usos, costumbres, inclina-
ciones, leyes é; intereses, en todos los tiempos 
y en todos 'los lugares han admitido la 
existencia de Dios, y han tenido una re-
ligión con que le han dado culto: p o r con-
siguiente» la religión nc= es una invención 

htittianá pür$hietite como dicen los falsos filó-
sofos, sino que trae su origen de Dios: por-
que aquello en que convienen todos los 
hombres de todos los tiempos, es la vez 
y el sentimiento de la naturaleza: pues t o -
do sentimiento de la naturaleza* según la 
sana filosofía* ¡y la recta razón, viene del 
autor de ella, lo ha grabado eo el c a -
razon de todos los hombres. 

FeL Según esa razón, todos los diosés 
que han adorado los hombres serán verda-
deros, y todas las religiones eon que Ies haft 
dado culto también serán verdaderas: pues 
esta aderacion ha sido inspirada por la 
naturaleza; 

Vic. Feiix, de ninguna manera: la n a -
turaleza ha impreso en el coraion de los 
hombres la idea de un Dios, y les ha 
dado á conocer que deben aderarlo con 
una religión; pero la ignorancia, los in t e -
reses particulares, las pasiones, y la repug-
nancia á una ley qus ías refrene, y qué 
contenga á los hombres entre los límites dé 
lo justo y de lo recto, los ha precipitado 
á fingirse tanta multitud ce dioses falsos, y 
ha inventado aquella religión que era mas 
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conforme á sus inclinaciones. Por ejemplo, 
la naturaleza me enseña, que es nece-
sario el a l imento para la conserva-
ción de la v ida; pero si yo mas consul-
to á mi gusto que á la razcn, en lugar 
de elegir un al imento provechoso, tomaré 
uno que me sea nocivo y -perjudicial á la 
misma vida. D¿c i a Cicerón tgentil: »no hay 
nación, por bárbara y fiera que sea, que 
ignore que hay Dios; aunque no sepa cual 
es el que debe adora r " Es opuestísima á 
la razón la mul t i tud de los dioses, y la 
misma razón persuade, que al único verda-
dero se le debe dar culto con una sola 
religión digna de la divinidad: esta es la 
religión cristiana: empezemos ya á tratar 
de sus fundamentos, y sea el pr imero el 
de las profecías. 

Dio» promet ió al primer hombre man-
darle al Mesías, y Redentor suyo, y de t o -
dos los hombres, ( i ) Despues repitió esta 
promesa á Abrahan . ( 2 ) Se la reitera á 
Jacob, asegurándole: que todas las naciones 

(x) Gen. cap. 3. % 15. 
(3) Gen. 1 2 . f . 3. 

de la t ierra serian benditas en su poster i -
dad, de la que habia de nacer este Sal-
vador y Legislador, (1) y se fija en la t r i -
bu de Judá. ( 2 ) X / 

Vinieron despues los profetas, que s u . 
cesivamente por el espacio de mil y seis-
cientos años anunciaron de parte de Dios 
que se iban á cumplir estas promesas. D i -
jeron, que este enviado del Señor habia de 
ser el auxilio y el consuelo del mundo, el 
legislador de los pueblos, la luz de todas 
las naciones, el maestro que enseñaría á los 
hombres el culto quedebian dar á Dios: que 
destruiría la iniquidad: que traeria á la t ierra 
una santidad sempiterna: que llenaría al u n i -
verso del espíritu de Dios: que daría una 
paz inmortal: y que para esto sería f u n d a -
dor y cabeza de una Iglesia que se for-
maría de los judios y de los gentiles. 

Luego si yo te demuestro que ese M e -
sías prometido por Dios, ya ha venido con 
todos los caracteres y señales con que lo 
anunciaron los profetas, y que este es Je-

(1) Gen. cap. 2 8 . 1 4 , 

( 2 ) Gen. 4 0 1 1 0 . 

* 



sus Nazareno, autor de la religion cristia-
na, quedarás convencido de que esta rel i -
gion trae su origen de Dios, y que por 
lo mismo es la verdadera. Porque unos 
sucesos predichos muchos siglos antes de 
que se verificáran, y cumplidos con todas US 
circunstancias con que se anunciaron, solo 
Dios pudo haberlos anunciado, porque solo 
él tiene conocimiento de los sucesos futuràç. 

Fel. Manifiéstame las pruebas, que c o -
m o sean convincentes, ya quedará demos-
t rado el primer fundamento de la verdad>del 
cristianismo. 

Vic. Cuat ro son las profecías mas pr in -
cipales y mas espresas / d e la venida del 
Mesías, Salvador de los hombres. t X a p r i -
mera es la d e Jacob. Estando este patriar-
ca próximo á morir, congregó 'á sus hi-
jos, y á cada uno de i ellos le dió su ben-
dición particular, prediciéndoíes lo que les 
había de suceder en el transcurso de los 
t i empos ; pero hablando con su cuarto 
hijo que era Judas, le dijo estas palabras 
m u y notables: ( i ) »Judas , tus hermanos te 

llenarán de alabanzas, y te adorarán. El 
cetro no se le quitará á Judas, y habrá 
siempre de su posteridad conductores del 
pueblo, hasta que venga aquel, que ha de 
ser enviado, y que será el objeto de la e s -
peranza de las naciones." Dos cosas ase-
gura Jacob en esta profecía: la primera, que 
mientras permaneciere la tribu de Judá, g o -
zará de la preeminencia y de la autoridad 
sobre las demás tribus. L a segunda, que el 
gobierno soberano permanecerá en la tribu 
de Judá, ó en toda la nación judia, hasta 
que venga el Mesías. 

Fel. ¿Cómo pruebas con esta profecía 
que ya ha venido el Mesías? 

Vic. De este modo: los judíos se gober-
naron por príncipes de su nación, hasta que 
Cesar augusto y el Senado romano los des-
pojaron del principado, constituyendo pGr su 
cey, sujeto al imperio romano, á Heredes, 
estrangero, natural de Ascalon en Idumea. 
Poco despues fueron arrojados de su p a -
tria los judíos, y se dispersaron por todas 
las naciones: con lo que perdieron entera-
mente su gobierno soberano. Ellos mismos 
dieron de esto el testimonio mas auténtico 
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cuando acusando á Jesucristo ante Pilatos, 
levantaron la voz diciendo: nosotros no te-
nemos otro rey que el César. Pues según 
el vaticinio de Jacob, el Mesías habia de 
venir cuando á los judíos se les quitára la 
autoridad suprema: luego ya ha venido. 

Fel. Los judíos fueron conducidos á B a -
bilonia por Nabucodonosor, y reducidos á 
cautiverio, en el que pereció Sedecias, que 
fué el ultimo de sus reyes: con lo que p e r -
dieron la autoridad soberana muchos siglos 
antes de la existencia de Herodes. De esto 
se infiere una de dos cosas, ó que desde 
entonces vino el Mesías, lo que tú no has 
de conceder, ó que el Mesías no debia ve-
nir cuando los judios perdieran esta a u t o -
ridad: y así la profecía nada prueba p a -
ra tu intento. 

Vic. T e engañas , Fé l ix : muerto Sede-
cias, pasó la potestad real á Joaquín, por 
otro nombre Jeconias, que era de la tribu 
de Judá, á quien sacó de la prisión E v i l -
merodac sucesor de Nabucodonosor, y lo 
hizo sentar á su mesa. Despues los judios, 
durante la cautividad, tenían la potestad de 
vida ó de muerte sobre su nación: como 

45 
consta por la historia de Susana. Conclui-
da la cautividad, volvieron á su país bajo 
la dirección de Zorobabél , mandado por 
Ciro rey de los Persas, con facultad de reedi-
ficar el templo de Jerusalen: y finalmente 
se estuvieron gobernando por un senado su-
premo llamado Sanhedrin, hasta que empezó á 
reinar Heredes, en cuyo tiempo vino Jesucristo. 

Fel. ¿Cual es la segunda profecía de la 
venida del Mesías? 

Vic. La del profeta Daniel, que denota 
de un modo muy circunstanciado el tiern* 
po en que habia de venir el Mesías. Por 
ser tan célebre esta profecía la referiré to-
da entera. Cuando Daniel estaba pidien-
do á Dios que pusiese fin á la cautividad 
de Babilonia, se le apareció el arcángel S. 
Gabr ie l , y tocándole le dijo: (a) »Danie l , 
yo he venido para enseñarte, y que e n -
tiendas esto. Desde que diste principio á tu 
oracion se ha dado un decreto/ y yo he 
venido á hacértelo saber, porque estás lle-
no de deseos: atiende pues á mis palabras, 

(a) Daniel. Cap. 9 f t y . 22, 23, 24, 
25 , 26 , et 27. 
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y oye lo que voy á manifestarte. Setenta 
semanas se han reducido respecto á tu pue-
blo, y á tu santa ciudad, para que cese la 
prevaricación, finaiize el pecado, se expíe la 
iniquidad, y la justicia eterna le succeda: 
para que I» visión y la prefeeía se cum-
plan, y sea ungido el santo de los santos. 
Sabe y advierte, que desde el día que se 
diere la orden de reedificar á Jerusalen, 
hasta que se manifestare el rey que es el 

^Cristo, habrá ús te semanas, y sesenta y dos 
semanas, (esto es, sesenta y nueve sernas 
ñas). Se construirán de nuevo las plazas 
y murallas de Jerusalen en tiempos muy 
difíciles: y despues de sesenta y dos sema-
nas se le dará muerte al Cristo: y el pue« 
blo que no le reconocerá, no será ya su puer 
bio. Otro pueblo que vendrá con su prín-
cipe, destruirá la ciudad y el santuario; la 
ruina será total, y concluida la guerra, se 
seguirá la desolación que se ba determina-
do. El Cristo establecerá una alianza firme 
con muchos, durante una semana, y en me-
dio de esta semana cesarán el sacrificio y 
ja oblacicn. Se verá la abominación de la 
desolación en el templo, y la desolación du* 

47. 
yará hasta la consumación, y hasta el fin.** 

Fel. ¿Cómo aplicas esta profecía al Mesías? 
Vio. L a sagrada escritura cuenta so-

lo dos clases de semenas, una de dias, y 
otra de años: es claro que la profecía de 
Daniel co habla de semanas de dias, pues 
cumpliBas^ estas nada se verificó de lo pro-
nosticado: y así habla de semanas de anos, 
pues >£ump¿idas éstas se verificó la profecía 
en tcdas^partes. Cuatro sucesos anuncia esta 
profecía. El primero es, que desde que se die-
ra la facultad para reedificar á Jerusalen, hasta 
el tiempo en que se manifestara el M e -
sías, habían de* pasar sesenta y nueve se-
manas de años; pues desde el ano en que 
Artagerges Longimano dió esta facultad, que 
fué el vigésimó^de su reinado, hasta el año 
del m u n d o ^ . o ^ j en que Jesucristo comen-
zó á Manifestarse por su predicación y mi-
lagros 5 pasaron 4 8 3 años: los cuales constitu-
yen 'as sesenta y nueve semanas asignadas 
por segundo suceso es, que a 
las sesenta y nueve semanas y media q u i -
tarían la vida al Mesías; pues Jesucristo fué 
crucificado á los tres años y medio de ha-
ber comenzado su predicación: cuyo tiem» 

(*} sus. 



po hace media semana de anos, que a g r e -
gados á los 4 . 0 3 3 componen 4 .036. , en cuyo 
año, según el cómputo de muchos c ronó-
logos, murió Jesucristo. 

El tercer suceso era, que vendría un 
pueblo con ÍU príncipe, y destruiría á J e -
rusalen y su templo. Esto puntualmente se 
verificó á los treinta y ocho años de la 
muerte de Jesucristo: pues vino el e jérci-
to romano dirigido por su emperador T i -
to, hijo de Vespaciano: sitió á Jerusalen, 
y reduciéndola á la mayor angustia, la des-
truvó, reservando solamente de toda la ciudad, 
las torres de Epico, Phazael, y Maríamne, y 
haciendo pasar el arado por el terreno del 
templo en señal de su destrucción. Esta 
ruina la profetizó también Jesucristo ea el 
tiempo de su predicación. 

El cuarto y último suceso e ra , que Ja 
desolación de Jerusalen y su templo seria 
perpetua: pues esto lo ha enseñado la mis-
ma esperiencia por el dilatado espacio de 
mas de diez y siete siglos. 

Fel. L a esperiencia demuestra lo con-
trario: pues Jerusalen fué reedificada, y 
persevera hasta el tiempo presente. 

Vic. Es cierto que Jerusalen fué reedi-
ficada; pero no para ser ciurlád de los j u -
dio?, y mucho menos para ser capital de 
su reino; porque el emperador Adriano la 
constituyó colonia de los romanos: de suer-
te que ha sido ocupada por los gentiles, des-
pues por los cristianos, y actualmente por 
los turcos: y así para los judíos ha sido 
Jerusalen desolada perpetuamente, y ellos 
llevan mas de diez y siete siglos de estar 
sin templo ni gobierno soberano, dispersos 
por toda la tierra. 

Pasémos á la tercera profecía, que es 
la de Ageo.Dió causa para ella lo s iguien-
te, Despues de haber vuelto los judies de 
la cautividad de Babilonia, habiendo saca-
do los cimientos del segundo templo con 
permiso de Ciro rey de Persia, se i n t e r -
rumpió la obra per el espacio de casi diez 
y seis años; pero despues se continuó en 
el reinado de Dar io hijo de Hitaspes, t e r -
cer sucesor de Ciro, y se concluyó al fin 
de cuatro años. Como los judios para se-
guir esta obra hallaban tanta oposicion en 
enemigos poderosos, Dios, para consolarlos, 
y alentarlos á la consumación de la obra, 



les dijo por el profeta Ageo: ( a ) «Dentro 
de poco t iempo estremeceré yo el cielo, la 
tierra, el mar , y todo el universo: conmo-
veré todos los pueblos: vendrá el deseado 
de todas las naciones: y yo llenaré de glo-
ria esta casa, y su gloria escederá á la 
primera. 

fel. ¿Cómo esplicas esta profecía de m o -
do que pruebe que ya ha venido el. Mesías? 

Vic. De este moda claro y sencillo: d i -
j o Dios, que vendría el deseado de las na -
ciones, esto es el Mesías. Así lo han e n -
tendido basta los mismos judíos, y que eí 
segundo templo seria mas glorioso que el 
primero: es constante que no lo fué BÍ en 
la magnificencia ni en las riquezas, pues 
en esto fué muy inferior;, y sí fué mas 
glorioso por la presencia del Mesías que ha» 
bia de venir á él á honrar lo y santificar^ 
lo. Como este templo ya acabó, es señal 
que ya vino el Mesías. K ú fué en efecto;, 
porque Jesucristo recien nacido fué presen-
tado. en este templo % y en él predicó % 
obró milagros. 

(a) Ageus., Cap. z t.J et 8«. 

Fel. Jesucristo no estuvo eñ este t e m -
plo, sino en el posterior que edificó Hero -
des Ascalonita, y así no se ha verificado 
la profecía en Jesucristo. 

Vici Herodes no edificó un tercer t e m -
plo, sino solamente amplificó el segundo s o -
bre las ruinas del pr imero fabricado p o í 
Salomon. 

L a cuarta profecía es la de Malaquias 
que dice en estos términosi (a) »Ved ahí, 
que yo envió mi ángel, dice el S e ñ o r , y 
él preparó el camino delante de mí, y lue-
go el Señor á quien vosotros buscáis, v e n -
drá á su templo, y el ángel de la alianza 
que deseáis, ved ahí que viene, dice el Se -
ñor de los ejércitos. 

Fel. ¿-Como habla esta profecía del M e -
sías? 

Vic, Este ángel del testamento ó de la 
alianza es el Mesías, á quien el profeta le 
da también el nombre de Señor. Dice qué 
vendrá á su templo, esto es, al segundo, 
pues Malaquias profetizó despues de la cau-
t ividad de Babilonia, cuando ya no existia 

( a ) Malackias cap. 3. f . 3. 
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el pr imero; luego habiendo sido arruinado 
este segundo templo por el ejército de los 
romanos estuvo en él el Mesías: y así no 
queda duda de que ya'-vino. 

Fel. De todo lo que has dicho, lo mas 
que se infiere es, que ya ha venido el Me-
sías; pero no que este sea Jesucristo. 

Vic. Pues aquel en quien se hallen- to-
dos los caraetéres y todas las señales con 
que los profetas anunciaron al Mesías, e s -
te es el Mesías. 

Fel. Es cierto-
Vic. Conque demostrándote, que *en J e -

sús Nazareno se hallan estos caractéres y 
estas señales, ¿quedarás convencido de que 
él es el Mesías? » 

Fel. Quedaré, 
Vic. Pues yo te iré citando las profe-

cías, tu tomarás el evangelio en tus ma-
nos, y haciendo la comjparaclpn, te conven-
cerás de que en Jesucristo se ha cumpl i -
do lo que ios profetas án iá ida ron del .Me-
sías: comenzémos. Prometió ¿Dios á Abrahan 
que de él descendería el Mesías: (a) esto 

(a) Genes, cap. 12 f . 3 et 22. 

mismo prometió á David, ( a ) y l o - a n u n -
ció por Isaías: (b) habia de nacer de una 
virgen según el mismo Isaías: (c) habia de 
nacer en Belen de Judá según Micheas: ( d ) 
dijo Isaías, que seria adorado por los M a -
gos: ( e ) y David dijo: que los reyes de 
Tarsis, y de las islas remotas le traerían 
presentes: ( f ) Zacarías predijo: que seria po-
bre, y entraría en Jerusalen con mansedum-
bre sentado sobre un jumentillo: (g) Isaías 
dijo, que predicada y anunciaría á los hom-
bres su redención, (h) 

Si observamos la pasión de Jesucristo, 
veremos que hasta las menores circunstan-
cias están predichas por los profetas. Te ha -
blaré de algunas de las mas notables. D a -

(a) P í . 83 f . 2 9 . 

(b) Isai. cap. 11 I. 
(c) Cap. 7 F . 1 4 . 

(d) Cap. 5 t . 2 . 

(e) Cap. 6 0 T . 7 . 

(f) P I . 7 1 1 0 . 

(g) Cap. 9 IT. 9 . 

(h) Cap. 61. t* 1. 



Vid anunció lá traición de judas : (i^ Z a -
carías dijo: que el Mesías seria vendido en 
treinta monedas: ( j ) Isaías dijo: que seria 
cubierto de heridas y de llagas, y que no 
le quedaría figura de hombre; efecto de los 
azotes crueles y sangrientos: (k) según el 
mismo Profeta seria abofeteado, y su ros-
tro Heno de salivas: David profetizó que 
seria crucificado: que le darían á beber hieí 
y vinagre: que lo insultarían llenándolo de 
oprobios: y que dividirían y sortearían sus 
vestidos. (I) Zacarías pronosticó, que serian 
penetradas sus manos y su costado, (ra) Ul-
timamente, si cotejas las circunstancias del 
Mesías anunciadas por los Profetas, con las 
de la vida, pasión y muerte ds Jesucristo' 
referidas por los Evangelistas, hallarás una 
igualdad tan perfecta, que aunque seas el 
mayor enemigo de la razón, te verás i r re-
misiblemente obligado á confesar, que j e -

( Í ) Ps. 4 0 . t . 10. 
(i) Cap. 11. 12 . 
(k) Cap. 53. f . i , 

Salm. 21.-
(tn) Cap, 12 . 

áucristo es el Mesías prometido por Dios, 
y anunciado por los profetas. 

Paso á demostrarte el cumplimiento 
de las profecías acerca de la reprobación 
d e los judíos, y de la conversión de los 
gentiles. Moyses predijo, que los judíos se-
rian dispersos y derramados por toda la 
tierra: (n) lo mismo profetizaron David (o) 
y Amos; y Oseas anunció que estarían mu-
cho tiempo sirr rey, sin príncipe, sin sacrificio, 
sin altar, y sin sacerdacio. ( p ) Todo esto está 
enteramente cumplido, pues los infelices j u -
díos se hallan dispersos por toda la t ier-
ra, no tienen soberano ni príncipe de su 
nación, porque están bajo las leye-, supe-
riores y tribunales de las naciones á quie-
nes están sujetos, pagando crecidos tributos 
para ser protegidos. Se hallan sin templo: 
pues sus sinagogas nada mas son que c a -
sas de congregaciones que no pueden Com-
pararse con el templo, según ellos mismos 
confiesan: sin altar ni sacrificios: pues des-

(n) Beuter. cap. 28 i f . t . 64 y 65. 
(o) Salm. 51 f . 11 et 12. 
(p) Cap. 3. t . 4- n p o -

¿ 1/ s u i 



de la destrucción del templo no pueden 
sacrificar, porque Dios les prohibió hacer* 
lo fuera del templo; y en fin, en todas 
partes donde se hallan, no tienen sosiego 
ni tranquilidad: son el desprecio y la abo-
minación de las naciones, y llevan consi-
go en todos los lugares la señal de su re-
probación. Este peso enorme de desgracias 
está gravitando sobre esta nación misera-
ble desde la destrucción de Jerusalen, que 
fué mas ha de diez y siete siglos. 

La converrion de los gentiles la pre-
dijeron David ( q ) é Isaías, (r) y es una co-
sa evidente, que todas las naciones, aun 
las mas obstinadas en la idolatría, han re-
conocido y adorado al Dios verdadero. Lue-
go por el cumplimiento de las profecías de 
la reprobación de los judíos y de la conver-
sión de les gentiles, se prueba claramente 
que ha venido el Mesías: y que habiendo 
comenzado á suceder esto cuando apareció 

(q) Saint. 21 t . 24-
(r) Cap 4 1 t . I . Cap. 4 9 t . 6 , Cap. 

5 1 . 4 y 5 .Cap. 5 2 1 0 . Cap. 
62 f . 2 . 

Jésüct-isto i que sus discípulos convir-
tieron á los gentiles, es cierto que es el 
Mesías. 

Fel. ¿Pero estas profecías no pudieron 
haber sido inventadas por los mismos cris-
tianos despues de haber acontecido los s u -
cesos de que ellas hablan* para darle este 
grado de tanta certidumbre á su religión? 

Vic. Han sido muy anteriores á los s u -
cesos que pronostican- El primer libro que 
contiene algunas da las profecías es el G é -
nesis escrito por Moyses, que despues de 
haber sacado á los Israelitas de la cauti-
vidad de Egipto bajó el poder de F¿raon, 
los condujo por el desierto, en donde e s -
cribió este libro. Él vivió quinientos años 
antes de Homero: mas de mil y ciento an -
tes de Sócrates, de Piaton, y de Aristó-
teles, que fueren ios gefes y los maestros 
de la sabiduría de los griegos: y cerca de 
mil y quinientos antes del nacimiento de 
Jesucristo: de suerte que Moyses fué mas 
antiguo que Mercurio Trimegisto rey de 
Egipto* que fué el primer escritor gentil 
que existió (según los mejores historiadores) 

en los tiempos de David y de Salomen* # 



Isaías, que es el primero de los Profetas 
según el orden de la Biblia, empezó á p ro-
fetizar en el año diez y siete de Osías rey 
de Judá, que es decir, cerca de ochocien-
tos años antes de La venida de Jesucristo: 
y Malaquías, que fué el último de Jos P ro -
fetas, comenzó sus profecías en el año quin-
to ó sesto de Artajerjes Longimano, que 
empezó á reinar en Persia cuatrocientos y 
sesenta y tres años antes del nacimiento 
de Jesucristo. 

Fel. Pero bien:: aunque esos sugetos á 
quienes se a t r ibuyen las profecías hayan 
existido ea les tiempos que t á dices, ¿có-
mo pruebas que realmente son suyas, y no 
de otros que han vivido después de la veni-
da de Jesucristo? 

Vic. T ú mismo has de da r la prueba: 
dime, Homero , Platón, Aristóteles, Virgilio, 
y Cicerón, ¿-existieron antes de la venida de 
Jesucristo? 

Fel. Es ciertísimo que existieron antes, 
Vic. Pues dime: ¿porqué tú y todos creen, 

que las obras que se le atribuyen á estos 
sugetos son realmente suyas, y no de otros 
que vivieron despues? 

, 59 
Fel. Porque asi consta por una t rad i -

ción que ha ido pasando de boca en bo-
ca hasta nosotros, y así consta por las h i s -
torias, y por los anales de los tiempos pos-
teriores: por consiguiente, esta verdad t ie -
ne una certeza moral, que solo un loco la 
puede nega r . 

Vic. Pues esa misma respuesta te doy 
yo, y voy á manifestarte que mi respuesta 
tiene aun mayor certeza que la tuya. Por una 
tradición no interrumpida desde los tiempos 
en que existieron los sugetos á quienes se 
atribuyen estas profecías, han creído cons-
tantemente los judíos, y despues todos los 
cristianos hasta el tiempo presente, que ellos 
han sido los verdaderos autores de ellas; pe-
ro aunque no hubieran sido, para dar te 
una prueba muy convincente de la verdad 
de la religión cristiana, me basta demos-
trarte, que las profecías se hicieron m u -
chos siglos antes de la venida de Jesucris-
to, y que en él se cumplieron. Estas p r o -
fecías se escribían: los libros originales se 
guardaban en el templo de Jerusalen: c u i -
daban de ellos los levitas: sacaban copias 
los judíos, que conservaban con mucha v e -



neracion y aprecio. E s t a s profecías se t ra-
dujeron en g'iego mucho tiempo antes del na -
cimiento de Jesucristo: y de este modo se es-
parcieron par el m u n d o donde se usa-
ba la lengua griega, part icularmente ea los 
estados mas dilatados y mas cultos. Los li-
bros de las profecías andaban en las m a -
nos de los judíos a n t e s de la división de 
las diez tribus, que e s decir, antes de la 
cautividad de Babilonia: estos libros hasta 
el dia los tienen los judíos. Y así, si su 
origen ha sido despues de la venida de J e -
sucristo, han sido inventados ó por los cris-
tianos, ó por los judios : si han sido in -
ventados por los crist ianos, ¿porqué los j u -
díos no manifiestan s i mundo entero este 
engaño, esta ficción d e los cristianos, y pa-
ra qué ellos mismos coope ran á esta false-
dad con conservar e s tos libros como com-
puestos antes del nacimiento de Jesucristo? 
Y si han sido inventados por los judios, 
¿es posible que ellos c®n estos libros Ies den 
armas á los crist ianos para que los com-
batan y confundan, haciéndoles ver que las 
profecías que ellos def ienden como tan an-
tiguas, están ya cumpl idas en la persopa 

de Jesucristo, y así, que son unos perfiles, 
y enemigos de la verdad en no admitir.o 
como vedadero Mesías? Es imposible. Ultima. 
m e n t e , si los libros de las profecías han sido 
inventados despues de la venida de Jesu-
cristo, señálese el tiempo en que esto s u -
cedió. Ciertamente no se ha de señalar. 

Para confirmación de todo lo dieao, 
añado: que cuando los p imeros cristianos 
trataban de convencer á ¡os gentiles de .a 
verdad de la religión de Jesucristo, les ale-
gaban el cumplimiento de las piofecías: y 
cuando los gentiles dudaban de las tales 
profecías, los remitían con los judíos para 
que en sus libros las leyesen: y entonces 
se certificaban de la realidad de ellas, y 
cotejándolas con los hechos de Jesucristo* 
quedaban convencidos de que en el se ha-
bían cumplido; y que por consiguiente el 
era el Mesías prometido por Dios por m e -
dio de los profetas. Luego por todas estas 
razones se infiere claramente, que estos l i-
bros estaban escritos muchos siglos antes 
del nacimiento de Jesucristo: que sus a u -
tores sen verdaderamente profetas inspira-
dos por Dios: pues solo Dios e t n r t ? con 



toda certeza los sucesc-s venideros con t©* 
das sus circunstancia?, y que Jesucristo es 
el Mesías prcmetidc, pues en él se cum-
plió tcdo lo que anunciaron los profeta? 
respecto del Mesías, 

CONVERSACION TERCERA. 

Fel. JL racemos ahora de les otros fun-
damentos de ia verdad de la religión cristiana. 

Vic. El otro fundamento es el de los 
milagros, de Jesucristo y de sus apóstoles. 
P i r o cerno estos hechos prodigiosos cons. 
tan especialmente por los libros del nuevo 
teit ;m¿nío, para evitar el argumento que 
me. puedes hacer sobre la autenticidad y 
verdad de estos libros, quiero establecerla 
antes que tratemos de los milagros. Cuan-
do digo que los libros del nuevo testamen-
to son auténticos, quiero decir, que son real-
mente de ios autores á quienes se atribu-

yen, y que no están fraguados en los t i em-
pos posteriores á la existencia de los a u -
tores que se nombran en ellos. Para e s -
to bastaban las razones que te alegué á fa -
vor de la autenticidad de los escritos de 
los Profetas; pero aun quiero estenderme un 
poco mas: subamos desde nuestro tiempo 
por la sucesión de diez y ocho siglos has-
ta el principio del cristianismo, y veremos, 
que la Iglesia católica ha admitido en rodas las 
épocas y en todos los lugares o t o s libros 
como obras de los autores que en ellos se 
espresan. 

Fel. Yo convengo de buena fe, que desde 
el siglo cuarto hasta nuestros días se han 
reconocido estos libros ccmo obras de los 
apóstoles y de los evangelistas; pero ¿como 
probarás que desde el siglo cuarto, retro-
cediendo hasta el principio de la Iglesia, 
sucedió lo mismo? 

Vic. Tú convienes en lo mismo que han 
convenido y convienen hasta los mismos 
incrédulos modernos enemigos de la r e l i -
gión: pues oye ahora como desde el siglo 
cuarto, retrocediendo hasta el principio del 
cristianismo, estos libros han sido admi t í -



toda certeza los sucesc-s venideros con t©* 
das sus circunstancia?, y que Jesucristo es 
el Mesías prcmetidc, pues en él se cum-
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Vic. El otro fundamento es el de los 
milagros, de Jesucristo y de sus apóstoles. 
P i r o ccmo estos hechos prodigiosos cons. 
tan especialmente por los libros del nuevo 
teit ;m¿nío, para evitar el argumento que 
me. puedes hacer sobre la autenticidad y 
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antes que tratemos de los milagros. Cuan-
do digo que los libros del nuevo testamen-
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mente de ios autores á quienes se atribu-

ye», y que no están fraguados en los t i em-
pos posteriores á la existencia de los a u -
tores que se nombran en ellos. Para e s -
to bastaban las razones que te alegué á fa -
vor de la autenticidad de los escritos de 
los Profetas; pero aun quiero estenderme un 
poco mas: subamos desde nuestro tiempo 
por la sucesión de diez y ocho siglos has* 
ta el principio del cristianismo, y veremos, 
que la Iglesia católica ha admitido en rodas las 
épocas y en todos los lugares estos libros 
como obras de los autotes que en elics se 
espresan. 

Fel. Yo convengo de buena fe, que desde 
el siglo cuarto hasta nuestros dias se han 
reconocido estos libros ccmo obras de los 
apóstoles y de los evangelistas; pero ¿como 
probarás que desde el siglo cuarto, retro-
cediendo hasta el principio de la Iglesia, 
sucedió lo mismo? 

Vic. Tú convienes en lo mismo que han 
convenido y convienen hasta los mismos 
incrédulos modernos enemigos de la r e l i -
gión: pues oye ahora como desde el siglo 
cuarto, retrocediendo hasta el principio del 
cristianismo, estos libros han sido admi t í -



dos como escritos de los apóstoles y de los 
evangelistas. Orígenes al principio ¡del siglo 
tercero, n o m b r a los cuatro evangelio«: los 
cuales, dice, sen venerados por toda la Igle-
sia que está bajo del cielo Tertuliano 
cita algunos años antes las cartas auténti-
cas que el apóstol S. Pablo hubia escr i -
to á las Iglesias de Ronv>, de Corioto, de 
Filipes, d e Efeso, y de Tesalónica. Acu-
sa al heresiarca Ma^cien de haber falsi-
ficado el evangelio de S. L u c a s : y para 
convencerle presenta los ejemplares recibi-
dos en todas las Iglesias apostólicas, y reco-
nocidos p o r auténticos por el mismo M a r -
cion, an t e s que empezase á enseñar sus 
errores. Cas i á mediados del figlo segun-
do, San Just ino en un escrito presentado 
al emperador Antonino, habla de la cos-
tumbre observada desde el principio en re 
los crist ianos, de leer en sus juntas reli-
giosas los escritos de los profetas y de ios 
apóstoles. 

E n las cartas que nos han quedado 
de S. Po t ica rpo obispo de Smirna martiri-
zado en el año 166, en las de S. Ig -
nacio ob i spo de Autioquía, que padeció mar-

tirio en 114, y en las del papa S. C l e -
mente, que gobernaba la Iglesia romana en 
el ano de 70, y había vivido mucho t iem-
po con S. Pedro apóstol, se hallan muchos 
lugares de los evangelios, y de las epís-
tolas del nuevo testamento, citados como 
pertenecientes á la sagrada escritura; y fi-
nalmente, Papias, discípulo del apostol b. 
Juan, hacia mención de los evangelios de 
S. Mateo y de S. Marcos. Heraclecn, Pro-
lemeo, y Valentino, los Ebionitas, los Mar-
cionistas, y los Gnósticos liereges, todos de 
los tiempos inmediatos á los de les a p o s -
teles, admitian como auténticos los libros 
del nuevo testamento. C e modo que pue-
do decir con S, Irineo obispo de Xeon en 
el siglo segundo: que es tal la certidumbre 
de nueetra creencia tocante al evangelio, que 
la confirman hasta los hereges: pues cada 
uno de ellos, separándose de la Tglesia, bus-
ca en ella la prueba de su doctrina. 

Los gentiles de los piimeros siglos de 
la Iglesia reconocían como obras de los após-
toles los libros que hoy corren con sus nombres: 
como se puede ver en los diversos pedazos que 
nos han quedado de los escritos de Celso, de 
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Porfirio, de Hierocles, y del emperador Ju-
liano el Apóstata, todos paganos: y en fin, 
hasta los mismos jud ios enemigos acérrimos 
del cristianismo, no han negado la autenti-
cidad de estos libros. 

T e he hablado de la autenticidad de 
los libros del nuevo testamento. Paso ahora 
á manifestarte su autoridad, esto es, que 
sus autores son dignos de crédito en todo 
cuanto dijeron en sus escritos. Estos son de 
dos clases: unos dogmáticos que tratan de 
la doctrina de Jesucristo, y los otros his-
tóricos que refieren los hechos de Jesucris-
to, y de los mismos apóstoles. De la ver-
dad de unos y otros, te convencerás por 
estas razones. La primera es, la sencillez y 
naturalidad del estilo que nada tiene de es-
tudiado, ni de afectado, ni lleno de osten-
tación, como lo es el de los filósofos que 
en sus escritos procuraron que brillase la 
mas pomposa elocuencia, con que parece 
que mas bien querian agradar y adquirir-
se el aplauso, que convencer é instruir á 
sus discípulos. L a segunda es la uniformi-
dad de la doctrina. Cada uno de estos au-
rores, ya respecto de sí mismo, y ya r e s -

67 
pec to de los demás, está conforme en su 
doctr ina á unos mismos principios. Es una 
misma la doctrina de todos los apóstoles 
y de los evangelistas, aun habiendo escri-
to y enseñado separados unos de otros por 
enormes distancias, y repartidos por todo el 
universo: cuya conducta no se observa en 
los filósofos: pues no solamente entre sí se 
halla una notable oposicion; pero aun a l -
gunos de ellos se contradicen á sí mismos 
en diversas obras, como te manifestaré con 
mas estension en otro lugar. La tercera 
es la santidad de la doctrina. Toda su mo-
ral, todas sus máximas se diríjen á i n s -
p i ra r á los hombres el amor á Dios, y el 
amor á sus semejantes, para ser felices en 
el tiempo y en la eternidad. De modo, que 
cualquiera hombre por poco advertido que 
sea, conocerá, que esta doctrina no respi-
ra mas que virtud y santidad, y que hace 
imponderables ventajas á la moral de los 
filósofos de todos los tiempos. La cuarta 
es la conformidad de las costumbres de los 
apóstoles con la doctrina que enseñaban. 
Su conducta era enteramente irreprensible: 
su desinteres era sumo. N o se les observó 



ni ambición para ocupar puestos elevados, 
ni codicia por atesorar riquezas. Les hu-
biera sido fácil uno y otro, por ei grande 
ascendiente que tuvieron en la voluntad de 
millares de personas de todas clases y con-
diciones, que se constituyeron sus discípu-
los amantes y obedientes. Todo su e m p e -
ño y sus conatos fueron diríjidos á que 
los hombres todos conocieran y amáran al 
verdadero Dios, y se amáran unos á otros. 
L a quinta es su sabiduría admirable; ¡qué 
sublimidad de pensamientos! ¡qué conexion 
en las ideas! ¡qué energía y qué fuego en 
las espresiones! y ¡qué dignidad para ha> 
biar de las grandezas de un Dios! De suer-
te, que el hombre menos reflexivo conoce, 
que por la boca y par la pluma de los 
discípulos d e Jesús habla el espíritu de 
Dios. L a sesta es su fortaleza y su constan-
cia. Ellos caminan á provincias muy remo-
t a s , y atraviesan dilatadas regiones para 
predicar el evangelio á toda criatura: y ni 
el hambre, ni la sed, ni la desnudez, ni las 
inclemencias de los tiempos, ni las moles-
tias de los caminos, ni los peligros de los 
mares, ni l a s persecuciones, ni las cárceles. 

ni los suplicios, son bastantes á obligarlos 
á que prescindan de su empresa; y antes 
bien, ellos cuando son condenados á muer-
te salen de los tribunales de los jueces l le-
nos de gozo y alegría, porque van á pa -
decer por el nombre d i su maestro: y su-
biendo con semblante sereno á los patíbu-
los, hacen de ellos cátedras para predicar 
de nuevo el evangelio, con las palabras y 
con el ejemplo, pues mueren pidiendo á 
Dios el perdón y la conversión de sus mis-
mos verdugos. T e he hecho una pintura 
breve é imperfecta del caracter de los dis-
cípulos de Jesucristo, para que te con-
venzas del derecho que tienen á ser creí-
dos en la doctrina que enseñan, y en los 
hechos que refieren. La crítica mas refina-
da y escrupulosa, no exíje en un histo-
riador on conjunto de circunstancias mas 
recomendables. De manera, que será un in -
secsato enemigo de la razón, el que d a n -
do crédito á otros historiadores, niegue ó 
dude de la verdad de los hechos referidos por 
los historiadores sagrados. Decia un hombre 
célebre: yo creo sin dificultad las historias cu-
yos testigos se dejan degollar por comprobarlas 



7° , 
Fel. Los apóstoles DO son testigos fide-

d i g n o s porque ellos estaban interesados en 
la gloria y honor de su maestro: y que 
alentados con la falsa esperanza de grandes 
premios, e ra muy fácil que llevasen ade-
lante las ideas de él, persuadiendo á los h o m -
bre* que e i a e l Mesías prometido por Dios. 

Vic. Para esto hubiera sido necesario que 
los apóstoles hubieran sido los mayores in-
sensatos del universo: porque si Jesucristo 
n o era el verdadero Mesías, en el tiempo 
de su vida poáia con sagacidad y con a r -
dides engañar á sus discípulos, persuadién-
d o l e s que él era el Mesías: y podia con fa l -
sos premios temporales y eternos alentarlos 
á que hiciesen creer esta fábula á los de-
raas hombres; pero cuando ellos vieron que 
su Maestro había sido perseguido por las 
autoridades públicas, y aun por los docto-
res de la ley y por los sacerdotes, y que 
babia exhalado el último suspiro en un su-
plicio, ¿no tenían en esto un motivo muy 
poderoso para desengañarse de su creduli-
dad, y de la malicia de su maestro? En 
este caso ¿qué empeño podían tener en bns-
car la gloria y el honor de un imposto* 
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y de un embustero que los había engana-
ñado, y habia dejado es puestos á ser el 
blanco del odio y de las persecuciones de 
toda su nación? Y ¿qué premias podían 
esperar de un hombre que ya no existia, 
y con cuyo cadáver se babia intentado se -
pultar su crédito y su memoria? Solo po-
dian esperar una clase de muerte seme-
jante á la de este hombre que no habría 
sido su maestro, sino un engañador astuto, 
y su mayor enemigo que les habia oca -
sionado un fin tan trágico. 

Pero cuando vemos á estos hombres 
tan irreprensibles en su conducta, tan de s -
interesados, y que en los mismos suplicios ase-
guran que Jesucristo es el verdadero Me-
sías, tienen derecho para que se les crea: 
pues se conoce evidentemente que ellos ha-
blan el idioma de la veidad. En fin, en-
tre tantos historiadores á quienes se ha d a -
do crédito en todas materias y a u n e n su-
cesos increíbles, dame uno que sea compa-
rable con los apóstoles y evangelistas. 

Entremos ya en la ptueba de los mi -
lagros. Esplicaré lo que es milagro, ma-
nifestaré su posibilidad, su verdad, y las 

6 



consecuencias que se deben sacar de el. 
L o primero: milagro es un hecho admirable, 
y que escede todas las tuerzas de la n a -
turaleza. Dios desde el principio del mundo es-
tableció ciertas reglas para que constantemente 
se aobernára la naturaleza: como por ejemplo, 
que todo cuerpo que está en alguna altu-
ra faltándole el impedimento que lo detie-
ne venga á su centro: que los astros en 
tiempo determinado corran un espacio, sin 
Que puedan retroceder en su carrera: y es-
tas son las que los filósofos llaman leyes de 
la naturaleza: y así para que un hecho 
sea milagroso, no basta que sea raro y es-
t raordinar io; sino que sea contra alguna 
de las leyes constantes y uniformes de la 
naturaleza, como es el retroceso del sol en 
su curso, y la resurrección de un muerto. 

L o segundo: es una verdad ciertísima, que 
Dios es el cr iador, conservador, y gober-
nador del universo: que es libre en sus ope-
raciones, y que así como estableció este 
v estas leyes, p u d o , y puede muy bien, es-
tablecec otras, como que tiene un poder m-
finito para hacer cuanto quisiere, y que to-
das sus obras son dirigidas por su suma 

sabiduría. Pues asentados estos principios in-
negables, es claro, que los milagros sen po-
sibles: porque Dios los puede hacer en uso 
de su soberanía absoluta é independiente, 
ya para el ejercicio de su ju i tk ia en el 
castigo del perverso y en la prcteccion del 
inocente: ya para demostrar su bondad en 
beneficio del necesitado: ya para u>ar de 
misericordia en la conversión del pecador: 
y ya en fin, para intimar á ios hombres 
sus determinaciones en tes- casos que fue» 
ren de su divino agrado. Aua el mismo 
Rousseau, uno de los mayores incrédulos, 
confiesa esta verdad por estas palabras.»Dios 
puede hacer milagros, esto es, puede de ro -
gar las leyes que ha establecido: tratar es-
ta cuestión sèriamente, seria una blasfemia, 
si no fuese un absurdo, y al que la r e -
solviese negativamente se le honraría de~ 
masiado castigándole, debiendo encerrársele 
como un loco. (1) 

Tel. Las leyes de la naturaleza «on e t e r -
nas é inmutables, y así Dios no puede d e -

(1) Lect. de la Montagne pág. 94. 



rogarlas: y por consiguiente, no puede ha-
cer milagros. 

Vic. Este es un error muy grosero de 
Voltaire y de la mayor parte de los in -
crédulos, que viene á parar en negar la 
existencia de la divinidad; pero todo hom-
bre que no la niega, debe confesar, que 
Dios es autor y arbitro de la naturaleza, 
y que por lo mismo puede derogar sus le-
yes cuando convenga á los fines altos de 
su providencia. 

Fel. Pero siendo Dios inmutable no pue-
de mudar nada de lo que ha establecido. 

Vic. El mudar Dios aquellas cosas que 
determinó no mudar jamas, se opondría á 
su inmutabilidad; pero el mudar aquellas 
cosas que desde la eternidad determinó mu-
dar en tal t iempo y en tales circunstancias, 
es muy conforme á su inmutabilidad: por-
que así está en el orden de los decreto» 
de su sabiduría infinita. 

L o tercero: los milagros no son solamente 
posibles, sino efectivos y verdaderos: porque 
Dios los ha hecho. Demos principio por 
los milagros de Jesucristo. Para hacer jui-
cio de la fe que merece la historia de los 

milagros de Jesucristo, es necesario obser-
var atentamente la naturaleza de ellos, las 
circunstancias en que sucedieton, el n ú m e -
ro y caracter de los testigos que los r e -
fieren, la impresión que causaron en los 
espectadores, y finalmente, la opinion que 
han formado los mismos enemigos del cris-
tianismo. 

L o primero: si atendemos á la natura-
leza de los milagros del Salvador, ha l la -
remos, que eran unos hechos estraordina-
rios, y y enteramente sobrenaturales. Su na -
cimiento fué celebrado por los ángeles con 
cánticos celestiales: una estrella resplande-
ciente condujo á unos sábios desde el orien-
te hasta la cuna de Jesús: se le ve cami-
nar sobre las aguas, y que al imperio de 
su voz obedecen las tempestades: con al-
gunos panes y muy pocos peces, sacia m i -
llares de personas: ahuyenta á los demonios 
d e las personas de que se habían apodera-
do: da vista á los ciegos: cura repen t ina-
mente á los leprosos: hace andar á los pa -
ralíticos: y con una sola palabra resucita á 
los muertos. Cuando en la cruz exhala el 
último suspiro, el sol se obscurece: la t i e r -



ra tiembla: se rasga el velo del temple: 
salen los muertos de los sepulcros ya r e -
sucitados: y hasta en su muerte se mani-
fiesta Señor del universo. 

Estos milagros eran de suma impor-
tancia. No los hizo Jesucristo para d iver-
tir al pueblo, ni para recibir alguna paga 
de Ínteres t empora l , sino para establecer 
un culto que había de sueceder a! de la 
ley de Moyses, y para fundar UDa religión 
en todo el mundo sobre las ruinas de la 
idolatría. Por consiguiente, estos milagros 
llamarían forzosamente la atención de to-
do-, como que se dirigían á echar por tier-
ra las sinsgcgas de ios judíos, y los tem-
plos de ios gentiles. 

Jesucristo obró sus prodigios, no como 
los engañadores en lugares ocultos y lle-
nes de tinieblas, sino en el templo, en las 
calles, en las plazas y otros lugares públi-
cos de la Palestina, especialmente de Jeru-
salen, y al mismo tiempo que se juntaba 
teda la nación, é innumerables estrangeros 
á celebrar las fiestas solemnes. N o curaba 
á los enfermes despacio y con medios na-
turales, sino repentinamente, y con sola su 

palabra: y estes mismos enfermos antes y 
despues de su sanidad, eran conocidos de 
todos por su nombre, por su ofictc, y por 
el lugar de su residencia. Todos corrían a 
ver á Lázaro resucitado; tanto, que los g e -
fes de la Sinagoga intentaron quitarle la 

V i d a , porque su resurrección era causa de 
que muchos judios creyesen en Jesús. 

L o segundo: las circunstancias en que J e -
sucristo hizo los milagros, alejan toda sos-
pecha de que hayan sido falsos y engaño-
sos. Ademas de haber sido públicos, los hi -
zo á presencia de los sacerdotes, de los 
escribas, de los fariseos, y de los saduceos. 
Estos eran los hombres mas ilustrados de la 
nación, v eran los mayores enemigos de 
Jesucristo: porque les reprendía va lero-
samente sus vicios y sus errores: porque 
habían decaído mucho de la estimación uel 
pueblo, que seguía gustosamente á Jesús: y 
porque temían que si era reconocido por el 
Mesías, cesaría el culto establecido, y se 
variaría el orden de las cosas a que ellos 
debían su fortuna y su consideración. Pues 
si los milagros de Jesucristo hubieran sido 
falsos, estos" hombres que tenían en su roa-



no fa autoridad y la fuerza, ¿por qué no 
hicie:on informaciones judiciales para des-
cubrir la falsedad, y convencer á Jesús de 
un impostor y falsario? A esro los obli-
gaba su cficio, su conciencia, su Ínteres, su 
envidia, y el odio inveterado que tenían á 
Jesús. Estas diligencias jurídicas hubieran 
servido para que todos lo hubiesen a b a n -
donado, y para que ellos hubiesen justif i-
cado la muerte, ignominiosa que le hicie-
ren sufrir en un suplicio. Pues ¿qué p u -
do haber contenido á los jueces para no 
haber hecho estas informaciones judiciales 
tan c-bvias y tan necesarias? Solo el con-
vencimiento de la verdad de los milagros 
de Jesucristo, y el temor de no darles un 
nuevo motivo de crédito y de estimación. 

Fel. Consta por el mismo evangelio, se-
gún S. Juan cap. 9. , que ¡os gefes de la 
Sinagoga hicieren una información judicial 
sobte el hecho de haber dado Jesucristo la 
vista á un ciego de nacimiento. 

Vic. Así fué en efecto; pero esta d i l i -
gencia los llenó de rubor y de confusión; 
porque del mismo proceso quedó manifies-
ta la verdad del prodigio, y así se con-

tentaron con decir que Jesús era infractor 
de la ley: porque hizo esta curación en sábado 
que era día festivo. 

Fel. Los principales judíos no confesaron 
los milagros de Jesucristo. Esto prueba que 
no los reconocían por verdaderos. 

Vic. El no confesar la verdad de un 
hecho no prueba su falsedad: porque no todos 
se declaran siempre por la verdad; y mas 
cuando tienen fines particulares para disimular 
sus sentimientos. Pero aun cuando ios principa-
les de los judios hubieran negado positivamente 
los milagros de Jesucristo, nada probaria 
su negación: porque creyendo ellos que de 
la exaltación de Jesús seguiría su propio 
abatimiento, el apego á los intereses t e m -
porales los obligaría á que hiciesen t r a i -
ción á su conciencia, y faltasen á sus d e -
beres. Esto ha sido siempre muy corrien-
te en el mundo; pero respondiendo direc-
tamente, digo: que ellos no se atrevieron 
á negar la realidad de los prodigios: pues 
unas veces se contentaban con calumniar á 
Jesús diciendo, que con estos hechos pro-
fanaba la santificación de ios sábados: y 
otras veces atribuyéndolos al poder del 



demonio: con lo que sin querer venían á 
confesar la verdad de los milagros: diré mas , 
que cuando les gefes de la Sinagoga se 
congregaron para juzgar de la sanidad del 
ciego de nacimiento, muchos de ellos con-
fesaron el milagro diciendo: si este hombre 
fuera malo, no haria estas prodigios. 

L o tercero: veamos ahora el número y 
la candad de los testigos de los milagros 
del evangelio. Estos son ocho autores con-
temporáneos, que ó ya expresamente ref ie-
ren estos hechos, ó ya claramente los dan 
por supuestos. De estos ocho, Mateo, Juan, 
Pedro, Santiago y Judas Tadeo eran del 
número de los apóstoles, y testigos ocula-
res que acompañaron á Jesucristo en to-
da su predicación. L o s evangelistas^ Lucas 
y Marcos, es probable que fueron del nu-
mero de los setenta y dos discípulos de Je-
sucristo, y el segundo, según creyeron los 
Padres antiguos, escribió su evangelio por 
órden de S. Pedro, y en cierto modo dic-
tándole el santo apóstol. Finalmente, Pablo 
aunque no acompañó á Jesucristo, éste se 
le apareció despues d e su resurrección, y 
él vivió con los apóstoles. Por otra parte 

se sabe, que en aquel mismo tiempo to -
dos los apóstoles y demás discípulos en n u -
mero de roas de ochenta, se daban per tes-
tigos de Sos hechos que refieren les histo-
riadores del nuevo testamento: de manera, 
que los sucesos mas célebres y mas con*-
rantes de la antigüedad, no eran tan bien 
probados como los milagros del evangelio. 

Por ejemplo: la historia de Sócrates 
no tiene por garantes sino á sus dos dis-
cípulos Platón y Jenofonte. El hecho de la 
muerte de Julio Cesar , que según to-
dos es de la mayor certidumbre histórica, 
no tiene tan gran número de historiadores 

contemporáneos. 
Fel.' Pero ¿como probarás que estos es-

critores no se pusieron de acuerdo ? 2 r a 

engañar con su historia á los sencillos e 
ignorantes? 

Vic. Solamente con recordarte lo que te 
he dicho acerca del caracter y conducta de 
estos historiadores. Su sinceridad, y la sen-
cillez en las relaciones, la sabiduría en las 
palabras, la santidad en las costumbres, el 
desinteres en las empresas , la ingenuidad 
en referir sus propios defectos, la constan-



cía en los trabajos, el valor en las perse-
cuciones, la fortaleza en derramar su san-
gre por sostener los hechos de que se dan 
por testigos, y lo que es mas, la facilidad 
con que hubieran sido desmentidos por tan-
tos coetáneos, si no hubiese sido muy cier-
to lo que referían, son calidades que po-
nen á cubierto de toda sospecha de enga-
ño á los escritores del nuevo testamento. 
Desafio á la crítica mas refinada á que me 
convenza, si pueden exigirse requisitos mas 
recomendables en un historiador, para cons-
tituirlo digno de todo crédito. Con esta res-
puesta creo que queda desvanecida esta su-
posición, y quedan probadas suficientemen-
te las calidades de estos escritores. 

Fel. Pero ¿ qué no podían haber sido 
engañados por su maestro, ó haberse en-
gañado á sí mismos? 

Vic. Habrá habido quien con artificios 
propios de un ingenio vivo, y de mucha 
destreza de manos, haya causado unas ilu-
siones que se hayan creído prodigios. [Pe-
ro podrán colocarse en esta clase la sani-
dad repentina de los ciegos de nacimiento, 
la resurrección de los muertos , y otros in-

-

numerables hechos estraordinartos, que e s -
ceden las fuerzas de la naturaleza, pa t en -
tes y repetidos por el largo espacio de tres 
años consecutivos á presencia de los mismos 
apóstoles? ¿Podían estos ser unos prodigios 
aparentes con que Jesucristo hubiese e n g a -
ñado á sus discípulos, ó con que ellos se 
hubiesen engañado á sí mismos? Es nece-
sario tener el juicio enteramente t rastorna-
do para admitir una suposición tan absur-
da. Luego los testigos de estos milagros 
son irrecusables: porque ni han engañado, 
ni han sido engañados. 

L o cuarto: la impresión que los milagros 
de Jesús causó en el ánimo de los espec-
tadores, fué poderosa. Por ellos se convir-
tieron millares de judias y de gentiles, fue r -
temente adheridos á su religión y á sus su-
persticiones; tanto, que los mismos fariseos 
decían: he aquí, que todo el mundo le s i -
gue. Todos estos son otros tantos testigos 
de estos hechos asombrosos. Los primeros 
fieles abrazaron el cristianismo, y las pr i -
meras iglesias se fundaron por la autori-
dad de los milagros de Jesucristo, atestiguados 
p o r los apóstoles, ó de viva voz, ó por escrito. 



L o quinto: veamos por último la opimoa 
que han formado de los milagros de Jesu-
cristo sus mismos enemigos. Ya te man i -
festé, que los sacerdotes, escribas y fariseos 
no se atrevieron á declararlos por falsos. 
Ademas de esto, ningún escritor de los j u -
díos de ios primeros siglos de la Iglesia 
ha osado desmentir á los evangelistas. Si 
los contemporáneos de Jesús hubieran t a -
chado de falsos sus milagros alegando a l -
gún comprobante: los rabinos, herederos de 
su doctrina, y de su odio al cristianismo, 
no se hubieran visto reducidos para desacre-
ditar á Jesucristo, á admitir la fábula r i -
dicula de los dos Talmudes de Jerusalen y 
de Babilonia. E u estos libros tan respeta-
bles para los judíos, se dice grave y se-
riamente: que Jesús había hecho milagros 
porque habia robado el nombre inefable de 
Dios, que bastaba pronunciarlo para obrar 
los mayores prodigios. Maimonides, uno de 
los doctores mas sábios, y de mas autori-
dad entre los judíos, estrechado con el a r -
gumento de los milagros de Jesucristo, v i e -
ne á confesarlos en su respuesta, diciendo: 
que el Mesías no debia hacer milagros. 

L a opinion d e ? los gentiles sobre los 

milagros d'e Jesucristo y ^ ' ¡ ^ 
Te halla en las antiguas apologias del c m 
* i ni» hechas por San Justino, A thena -

t i a n i s m o , necna^ O r í e e -
soras, Tertuliano, Mmuc o Felix y U « g 
f e s que hablan con tal confianza de os 
prodigios del evangelio, como de hechos á u -
l i c a m e n t e certificados; y aunque se ha -
S í perdido las obras de los antiguos con-
«ar ios de la religion cristiana, los f ragmen-
t s cUados por el dicho Orígenes E n s e -
bio, San Cirilo Alejandrino, y por S G e -
rónimo, bastan para 
tiles nunca disputaron sobre la realidad d?. 
los milagros de Jesucristo, y que se c o n -
t e n t a b a n ^ oponer los p r o d i g ó tabulo-
sos de sus falsas deidades. 

Celso los confiesa espesamente , a m 
huyéndolos á la mágia: Juliano se esphca 
con un desprecio afectado sobre l o s ¡ e n f e -
m ó . curados en las aldeas de la B e t s a ^ 
y de la Betania: y Porfirio y otros filó-
sofos ponían á Jesús -en el numero de los 
magos, según refiere Arnobio. g Era tanta U fama de Jesucristo entre 
los gentiles, que el emperador Tiberio, por 



las noticias que le dio Poncio Pilato, p ro -
puso al Senado, que se le contase en el n u -
mero de los dioses. Así lo aseguran T e r -
tuliano, Ensebio, y otros. 

Un escritor gentil atribuye á l o s e m -
paradores Adriano y Alejandro Severo, el 
mismo intento que á Tiberio, y según L a m -
prídio, Alejandro Severo quiso colocar la 
imagen de Jesucristo entre los dioses, y le -
vantarle un templo; pero los agoreros le 
hicieron desistir de su proyecto, represen-
tándole que todo el mundo se haria cris-
tiano, y que los templos de los dioses que-
dar ían desiertos. Adriano, continúa L a m -
pridio, tuvo el mismo pensamiento , y en 
muchas ciudades se habian edificado por su 
mandato templos sin ídolos, destinados, s e -
gún se cree, á la ejecución de aquel de-
signio, y que aun se llamaban Adrianeos del 
nombre de este principe, por no estar de-
dicados á ninguna deidad. 

D e Calcidio se dice, que en su comen* 
tario sobre el Tímao de Platón, habla de 
una estrella que guió á unos sábios caldeos 
á ios pies de un Dios que acababa de na« 
cer. 

Phelegon, liberto del emperador Adr ia -
no, hizo mención del eclipse, ó por mejor 
decir del obscurecimiento del sol, y de los 
terremotos que ensenaron el momento en 
que Jesús espiró: y había del eclipse c o -
mo de un fenómeno sin ejemplo : porque 
en efecto sucedió en tiempo del plenilu-
nio, y lo refiere al año cuarto de la O l i m -
piada 202, que es el mismo de la muer-
te de Jesucristo. Thrallo, otro escritor pa-
gano á quien cita Eusebio, habia dicho lo 
mismo. Tertuliano en su apologético asegu-
ra, que este portento se vio también en 
Roma, y estaba anotado en los fastos ó re-
gistros públicos. 

Finalmente, podía yo con facilidad apli-
* car á Jos milagros de los apóstoles todo lo 

que llevo dicho de los prodigios de J e s u -
cristo; pero me contentaré con sola esta r a -
zón poderosa tomada de la fundación de 
las primeras iglesias del cristianismo Los 
primeros fieles creían firmemente que los 
apóstoles habían hecho milagro«, y la v e -
neración con que miraban el libro de las 
actas, que contiene la relación de ellos, y 
e l testimonio espreso de los historiadores 
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eclesiásticos, no nos permiten dudarlo. San 
Pabio en sus diferentes epístolas, recuerda 
á las iglesias que fundó, los portentos que 
señalaron su predicación. 

He aquí un hecho comprobado, es á 
saber: la creencia en los milagros de los após-
toles, profesada públicamente en todas las igle-
sias que habian fundado. No puede tacharse de 
errónea esta creencia: por cuanto no puede 
suponerse que en la Palestina, en la Siria, 
en la Grecia, en la Asia menor, en la I ta-
lia, en la España, y en otras partes, una 
multitud innumerable de hombres se vie-
sen repentinamente, y á un mismo t iempo^co^ 
metidos de una enfermedad que les priva-
se del uso de la razón y de los sentidos, 
hasta hacerles creer que veían y oían lo* 
que realmente ni veían ni oían. Luego la 
fe de las iglesias apostólicas, y su sola 
existencia, son unas pruebas irrefragables 
de los milagros de sus fundadores. 

De lo dicho resulta, que los milagros 
de Jesucristo y de sus apóstoles, reúnen 
todos los géneros de pruebas que consti* 
tuyen el grado mas perfecto de certidum-
bre histórica de que cualquiera suceso es 

susceptible. Las hazañas de Alejandro, de 
César y de Pompeyo, tan recibidas gene-
ralmente, no tienen tanta autenticidad como 
ellos. 

Fel. ¿Qjé consecuencia deduces de los 
milagros hechos por Jesucristo y por sus 
apóstoles? 

Vic. La consecuencia que inñero es, que 
la religión cristiana viene de Dios, y por 
lo mismo es divina y verdadera: porque ó 
Jesús hizo por sí mismo estos milagros, ó 
no los hizo por sí mismo: en el primer ca« 
so, es claro que es Dios; pues solo Dios 
puede quebrantar las leyes de la na tura le -
za, y producir unos efectos contrarios á 
ellas. En el segundo caso, Dios los hizo; 
pero como los hizo en confirmación de una 
doctrina y de una religión que enseña que 
Jesucristo es Dios, indefectiblemente resul-
ta comprobada su divinidad, é igualmente 
la santidad, verdad, é infalibilidad de c u a n -
to Jesucristo dijo, y de cuanto mandó que 
en su nombre predicaran y enseñáran sus 
discípulos. 

Fel. Todas las religiones y sectas se glo-
rían d e sus milagros. El paganismo ha t e -
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nido los suyos; y sin hablar de los muchí-
simos prodigios que refieren Herodoto, Dio-
nicio Alicarnaseo, Pausanias, Ti to Libio, V a -
lerio Máximo, y otros, cuentan con la m a -
yor gravedad Suectonio y Tácito, que Ves-
pasiano curó un ciego en el templo de Se-
rapis, á presencia de todos los habitantes 

de Alejandría. 
Vic. E l que todas las religiones se glo-

ríen de sus milagros, no prueba que to -
dos sean verdaderos, ó todos sean falsos; si-
no que todas las naciones están convencí-
das de que la religion viene de Dios, y de 
que Dios nada nos revela ó manifiesta, si 
no es por ebras sobrenaturales en las que se 
conozca la intervención inmediata de su 
omnipotencia: y de este principio se han va-
lido los impostores para apoyar sus errores 
con milagros falsos; lo cual prueba que hay 
milagros verdaderos. 

Con una mediana reflexion se conoce 
la falsedad de los prodigios que refieren 
los autores p ro fanos , pues no tienen otro 
fundamento que el testimonio de un histo-
riador muy posterior á la época del suce. 
so, y que comunmente lo cuenta sin creer-
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lo: que no cita testigos, ni comprobante, 
ni monumentos que testifiquen la verdad de 
los hechos. Tácito y Suectonio escribían en 
Roma lo que pasaba en las provincias re-
motas del Egipto, y por su misma re l a -
ción se advierte, que la curación de! c ie-
go fué un fraude inventado para favore-
cer la preteocion de Vespasiano al i m -
perio. 

Fel. Fi'óstrato dejó una historia circuns-
tanciada de los milagros de Apolonio de 
Thianea, que tanto asombraron á los g e n -
tiles: luego con los milagros nada se c o n -
vence á favor de la religión cristiana. 

Vic. Esta novela se escribió un siglo 
de-pues , según las memorias escritas por 
un di-cípulo de Apolonio llamado Damis, 
de cuya existencia aun se dud3. La misma 
historia manifiesta el empeño de Filóstra-
to en adular á la emperatriz Julia que t a n -
to apreciaba estas memorias, y de cuya ma-
no él las recibió. Ademas de esto, el m a -
yor prodigio que refiere de Apolonio, es la 
resurrección de una doncella romana; pero 
ya despues la llama especie de resurrección, 
y al fin viene á decir, que ni él ni los que 



presenciaron el suceso, supieron si la m u -
ge r estaba realmente muerta ó aletargada. 

Entre los filósofos mas instruidos del 
paganismo, Apolonio tenia la reputación de 
un mágico infame: y finalmente, todos esos 
supuestos milagros se sumergieron muchos 
siglos ha, en el sepulcro de un eterno ol-
vido y desprecio. Pero a los prodigios de 
Jesucristo aun se les da fe despues de diez y 
echo siglos, y se les dará hasta el fin del 
mundo. 

Fel. En todos tiempos, especialmente en 
la edad media, ha habido entre los cris-
tianos una multitud de milagros falsos de 
que abundan las historias, ¿y no podrán ser 
lo mismo los de Jesucristo? 

Vic. Confieso con sumo dolor, que un 
falso celo, y aun intereses particulares, han 
inventado una multitud de milagros; pero 
si los cotejas con los de Jesucristo, halla-
rás una diferencia imponderable. Los p r i -
meros los refieren uno ú otro autor que 
no tiene los requisitos necesarios para 
que se le dé crédito: hallan disposición pa-
ra creerlos en personas piadosas; pero al 
mLmo t i tmpo ignorantes y sencillas: no 

han hecho el sacrificio de su vida para con-
firmarlos: no han sido para introducir una 
nueva religion: rara vez han sido contradi-
chos por algún sábio: y últimamente, los 
mismos cristianos de una mediana instruc-
ción, confesando que ha habido milagros ver-
daderos en todos los tiempos que lleva de 
existencia el cristianismo, no dan fe á esos 
otros muchos que tienen ios caractères de 
falsos. Pero los milagros del evangelio los 
refieren muchos autores dignos de todo cré-
dito, según te he demostrado, que derra-
maron su sangre para defenderlos: que con 
ellos introdujeron una nueva religion en to-
do el universo, enteramente contraria á las 
pasiones y á los vicios que reinaban en 
aquellos tiempos: que los publicaban á p r e -
sencia de multitud innumerable de enemi¿ 
gos poderosos y sábios, en quienes hallaban 
la mayor oposicion: que estos mismos ene-
migos no negaban la realidad de los hechos: 
y que muchísimos de ellos se vieron precisa-
dos á abrazar la religion en cuya confirmación 
se hacían, y por la que sacrificaron sus vidas. 



94 

CONVERSACION CUARTA. 

Fel. I r e n e s otras razones á favor de 
la religión cristiana? 

Vie. Sí las tengo: el establecimiento y 
propagación de ella es uno de los f u n d a -
mentos mas sólidos de su verdad. Abrá • 
mas el libro de las actas, y las epístolas 
del nuevo testamenti©, y verémos* que ape-
nas habían pasado dos meses de haber m u e r -
to Jesucristo, cuando repentinamente se pre-
sentan los apóstoles, y empiezan á predi-
car públicamente en Jerusalen. Solamente 
con ios dos primeros sermones de S. Pe -
dro se convirtieron cerca de ocho mil per-
sonás. Desde allí se estíende SU doctrina 
por la j üdea y per las provincias comar-
canas: poco despues penetra en la Grecia, 
en la Italia, y hasta la remota España. Fun-
dan iglesias en Corinto, en Philipes, en T e -
salónica, Éfeso, Autioquía, Isla de Cre ta , 
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Ponto, Capadoeia, Galacia, Biíinia, y en 
la misma Roma capital del universo. 

El Apocalipsis de S, Juan á fines del 
siglo primero, ya habla de iglesias gober -
nadas por obispes en la Asia menor. A me-
diados del siglo segundo S. Justino afirma: 
que en todas las naciones se dan gracias 
á Dios en nombre de Jesucristo crucifica-
do, Pocos años despues S. Irineo nombra 
las iglesias de las Gal ias , de la Ale-
mania , de la Iliberia , del Or i en te , del 
E g i p t o , y de la Libia. Tertuliano, que 
vivió á principios del siglo tercero, prueba 
contra los judíos, que el reyno espiritual 
de Jesucristo era de mas estension que el 
de Nabucodonosor, de Alejandro, y de los 
romanos. S. Atanacio en el siglo cuarto, en 
una epístola sinodal hace mención de las 
iglesias de la Inglaterra, de Dalmacia, de 
Mysia, de Macedonia, de Cerdeñ3, de la 
África, y de otras muchas: y eu fin, los 
treinta Concilios que en los tres primeros 
siglos de la Iglesia se formaron en pro-
vincias muy distantes unas de otras, y se 
compusieron de multitud de obispos, y el 
d e Nicea en el siglo cuasto de 318, dan 



una idea bien clara de los rápidos pro-
gresos y estension del cristianismo. 

Fel. Estas Roticias para mí son sospe-
chosas, porque son comunicadas per auto-
res cristianos, que al fin son apasionados. 

Vic. Parte de estas noticias constan por 
las epístola» que los apóstoles escribían á 
las iglesias establecidas; y es claro que no 
habían de dirigir cartas á iglesias que no 
existían: y par te consta por las apologías 
que los doctores cristianos hacían de su r e -
ligión contra los enemigos de ella, para quie-
nes los hechos eran tan notorios que no se 
atrevieron á negarlos; pero no quisro acu-
mular razones, pues solo me basta mani -
festar que es una verdad esta tan cierta, que 
en ella convienen ios autores gentiles con 
los cristianos. 

Tácito á los treinta años de la muer-
te de Jesucristo, dice, que habia en Roma 
una gran multitud de cristianos. En el mis-
m o tiempo Séneca se irritaba de los p ro -
gresos que hacían en el mundo las cos-
tumbres de los cristianos: " L o s vencidos, d i -
ce, han dado la ley á los vencedores." P u -
nió el menor, p rc -cónsu l de Bitinia, escri-

biendo al emperador T r a j a n o á fines del 
siglo primero, dice: "que las ciudades y los 
campos de aquella provincia estaban líenos 
de crisrianos de todos rangos y edades, y 
de ambos sexos." Luciano en el siglo s e -
gundo asegura: que en el Ponto, su patria, 
era muy grande el número de los cris-
tianos. Dion Casio al principio del siglo 
tercero, confiesa: que el cristianismo era 
mas fuerte que las leyes que lo prohibían, 
y que cada dia hacia nuevos progresos. Plu-
tarco, Eitrabon, Lucano y Juvenal, se la-
mentan del silencio de los oráculos cuando 
el cristianismo se iba esíenaiendo. Porfirio 
se queja de la falta de protección de sus 
dioses, desde que se empezó á adorar á 
Jssueíisto. Y en fin, los mismos incrédulos 
se ven obligados á confesar, que ántes de 
la conversión del emperador Constantino, 
el evangelio esraba propagado mucho mas 
allá de los límites del imperio romane, has-
ta las demás regiones del mundo conocido. 
Finalmente, la idolatría que era la religión 
dominante en todo el universo, fué deca-
yendo velozmente, á proporcion que se es-
tendía el cristianismo. 



Tel. La religion cristiana en su princi-
pio halló acogida solamente entre la gen-
te de la ínfima plebe, que por lo común 
es ignorante y muy crédula, y así no prue-
ba la verdad del cristianismo su p ropaga-
ción. 

Vic. Esta objecion, que es una de las 
principales de los incrédulos, prueba bas-
tantemente su ignorancia en los hechos 
históricos. Entre los discípulos de Jesucris-
to nombra el evangelio á Nicodemus, piín-
cipe de los judíos: á José de Arimatea, no-
ble decurión, y como dice el testo griego, 
noble senador: á Jairo, príncipe de la Si-
nagoga: á Zaqueo, hombre rico, y gefe de 
los publícanos ó exactores de tributos: y 
á o'ros muchos de un rango distinguido. 
E i libro de los hechos apostólicos, dice: que 
abrazaron la ley de Jesucristo un gran nú-
mero de sacerdotes de los judíos, y aun 
muchos fariseos. L o mismo hicieron muchos 
personages respetables, como Cornelio el 
centurion, el eunuco [de la reina de Can-
daces, el pro-cónsul Paulo, y Dionisio que 
era de los principales del Areópago de 
Atenas. 
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El consol Fabio Clemente, y Domi-

tila su esposa, que murieron mártires poc 
Cristo, eran parientes del emperador p o -
miciano. Plinio gentil, dice, que en Bitinta 
habia cristianos de todas clases y condicio-
nes: y el emperador Valeriano en uno de 
sus rescriptos espresa: que habían abrazado 
el cristianismo senadores y mugeres de la 
primera nobleza. Finalmente, son una p rue-
ba evidentísima de que la Iglesia en sus 
principios no estaba compuesta de solos h o m -
bres plebeyos é ignorantes, ios monumentos 
de sabiduría que nos han quedado de los 
dos primeros siglos; tales son las cartas de 
S. Clemente romano, de S. Ignacio, y de 
S. Policarpo: los escritos de Hermas, de S. 
Justino, de S. Irineo, de Atenágoras, y aun 
pueden contarse los del sapientísimo T e r -
tuliano, que floreció al fin del siglo segun-
do y principios del tercero; sin hablar de 
Cuadrato, de Arístides, de Meliton, y de otros 
muchísimos cuyas obras se han perdido. 

Tel. L a religión de Mahoma se p ropa -
gó en poco tiempo en casi toda el Asia, 
en la mayor parte de la África, y en m u -
cha parte de la Europa; y con todo esta 



religión es falsa: luego la propagación y rá-
pidos progresos del cristianismo, no p rue -
ban su verdad. 

Vic. Los que forman este argumento, ó 
carecen de las noticias de la historia, ó de 
los principios de discurrir, ó se resuelven á 
cometer una enorme injusticia» Ninguna com-
paración puede haber entre la propagación 
del mahometismo, y la de la religión cris-
tiana: Mahoma era un impostor que no au-
torizó su doctrina ni con milagros, ni con 
señal alguna con que manifestase que v e -
nia de parte de Dios. Él era astuto, valien-
te y atrevido, que condujo por todas p a r -
tes un ejército victorioso: su secta es un 
conjunto de fábulas ridiculas, de absurdos 
y de contradicciones, y que abre la pue r -
ta á la ambición y á los deleites mas gro-
seros, con la poligamia, y con su paraíso 
fabuloso y carnal. É l mismo dijo en su li-
bro monstruoso llamado Alcorán: " y o he 
venido, no para hacerme seguir con la a u -
toridad de los milagros, sino con la de las 
armas.w Sus mismas partidarios se ven obli-
gados á confesar sus violencias, sus estra-
gos, sus injusticias, y la libertad escandalo-

sa que concedía á sus primeros discípulos 
para todos los vicios y desórdenes. Avicena 
y Aberrees, los dos mas doctos de la mo-
r i sma , aseguraron francamente en sus l i -
bros, que Mahoma había enseñado la bien-
aventuranza de los cuerpos, no la de las 
almas: que había amado la de los brutos, 
y que su ley no era para hombres, sino 
para puercos Diré en compendio: M a h o -
m a introdujo y propagó su religión con la 
punta de la espada, y con la licencia p a -
ra los placeres carnales. 

Voy á hablarte ahora de los medios 
con que se introdujo y se estendió el cris-
tianismo, para que veas la infinita diferen-
cia que hay entre su propagación y la del 
mahometismo, y para que palpando tn 
con evidencia la imposibilidad de lograr una 
empresa tan alta con medios tan impro-
porcionados, te convenzas de que en el es-
tablecimiento y propagación de la religión 
cristiana, intervino la operacion de una m a -
no omnipotente. 

Comencémos por los predicadores de 
esta religión. Estos son doce pescadores 
del lago de Tiberiada, que no habían f r e -
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cuentado las aulas de la sabiduría, ni es-
tudiado alguna ciencia. Eran hombres ple-
beyos, pobres, desarmados, sin protección 
ni favor de los sabios, de los ricos, ni de 
los potentados del mundo. El único que les 
servia de apoyo era su maestro; pero es-
te acababa de terminar su vida en un su-
plicio. ¿Juzgarías que estos sugetos fueran 
idóneos para un proyecto de alguna consi-
deración? Pues ellos concluyeron felizmente 
la empresa mas asombrosa que han visto y 
verán jamás los mortales: tal fué la de des-
arraigar y estinguir supersticiones ciegas, ar-
ruinar templos, altares é ídolos de que es-
taba llena toda la tierra; esterminar la ido-
latría, que estaba dominante por la série 
de muchos siglos; arreglar costumbres muy 
corrompidas, y mudar enteramente el sera-
blante del universo, substituyendo al impe-
rio de la carne y de las pasiones, una mo-
narquía del todo espiritual, y desconocida 

hasta aquella época. , . ' 
¿Pero podrá atribuirse el establecimien-

to del cristianismo á la buena disposición 
de los pueblos á quienes se le anunciaba? 
D e ninguna manera. Los judíos jamas es-
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tuvieron mas adheridos á la ley de M o y -
ses, que en el t iempo de la predicación 
de los apóstoles; según consta por el nue -
vo testamento y la historia de Josefo ds 
Jerusalen. Es también muy cierto, que los 
judíos miraban el culto cristiano como in-
compatible con el de Moyses; tanto, que 
este fué el pretesto de que se valieron pa-
ra perseguir y crucificar á Jesús. A los a p ó s -
toles tampoco se les culpaba de otro delito 
que de querer abolir la antigua religión. 

Respecto de los gentiles tampoco h a -
lló el cristianismo buena disposición. Esta 
era una religión que habia nacidja en un 
pais despreciado por las naciones ilustra-
das: proscripta en el mismo lugar de su 
origen: difamada por el suplicio de su f u n -
dador: austera en sus preceptos, é incom -
prensible en sus dogmas: predicada por hom-
bres al parecer despreciables, y que o f r e -
cía á sus sectarios por objeto de su a d o -
ración y modelo de su conducta á un Dios 
que habia espirado en un patíbulo cubierto 
ñe oprobio y de ignominia. 

Con estas calidades ¿ encontraría esta 
religión disposición favorable entre los j u -

8 



dios sus enemigos acérrimos? ¿Entre los gr ie-
gos tan orgullosos y envanecidos con su fi-
losofía, ó entre los romanos, que creían de-
ber á sus. dioses la posesion del imperio 
del universo? 

Tel. E n el t iempo que comenzó á p r e -
dicarse la religión cristiana, ya estaba desacre-
ditada la idolatría, tanto, que los filósofos, 
los oradores, y los poetas se burlaban de 
ella públicamente: y así n o es estraño que 
los espíritus débiles que n o pueden vivir 
sin alguna religión, abrazasen el cristianis-
mo. . 

Vic. L a idolatría en aquel tiempo era 
la religión del imperio romano: las fiestas, 
los pontífices, y las ceremonias del culto, 
eran parte del gobierno público. Estaban 
en todo su vigor, las leyes que bajo de las 
penas mas severas prohibían la introduc-
ción de nuevos cultos, y la prueba decisi-
va es, que los emperadores espedían edic-
tos contra los cristianos, mandándolos per-
seguir y esterminar con los tormentos mas 
crueles é inauditos: y las autoridades pu-
blicas se empeñaban furiosamente en el cum-
plimiento de estos mandatos. L a gente po-

pular, que era imponderablemente mas nu-
merosa, no estaba desengañada de la false-
dad de la idolatría, y antes bien estaba te-
nazmente adherida á ella; y si algunos sá-
bios se habían convencido de esta falsedad, 
otros muchísimos estaban imbuidos en las su-
persticiones del gentilismo, de que se d e -
clararon defensores, y enemigos capitales del 
evangelio, como Celso, Porfirio, Jámblico, 
Lebanio, y el emperador Juliano. 

Pero en el caso de que -los gentiles 
hubieran abandonado la idolatría por p ro - ' 
pió convencimiento de su falsedad, se h a -
brían precipitado en el ateísmo, negando la 
existencia de la divinidad. Y si por debi -
lidad de espíritu hubieran querido vivir en 
alguna religión, se habrían fraguado otra que 
lisongeara sus pasiones, por la inclinación 
que tiene el hombre á solicitar ansiosamen-
te la amplitud de su libertad; pero ' de 
ninguna manera hubieran abrazado por pu-
ro capricho el cristianismo: porque este de-
clara una guerra rigurosa é incesante á to-
do lo que pueda halagar las pasiones: m a n -
da la mortificación de los sentidos del 
cuerpo, y de las potencias del alma: o r -* 



dena imperiosamente al hombre que «e re . dena imp a m e J a s h u m l i l a -

£ £ V V crucificado con todos sus 
a c t o s V - s deseos. ¿Es creible que esta re-
v - « tan rígida, y tan austera en sus pre-
S o s c u y o "mis ' teLs son tan incompren-

b C p o - alteza y su oscuridad, Ja a d -
mi ieran los hombres por mero antojo, en 

del paganismo que daba la licencia 
mas desenfrenada para todos los vicios, , 
nara el desahogo de todas las pasiones, y 
P nermitia á sus sectarios el orgullo y la 
r n i / a d p o r s u sabiduría t e r r e n a . Esto es 

e D t r e ^ S f 1 y los filósofos gentiles 
dieron reglas muy útiles y muy propot-

- oara la buena conducta y direc-
c i ó n de la vida de los hombres, y las bis-
C 1 0 Q d 6

h a ' e a relación de muchos paganos torias hacen reí ^ ^ d 

tan virtuosos, q de losmis -
3 d m a b a n o s L ego no reinaba tan gene-

Mímente ^ corrupción de las costumbres 

e n ¿ g t o r S b i o s y esos filósofos, aun-
q u e p a b l e s por la estension de sus co-

terias, no llegaron á conocer «1 origen de 
la corrupción del corazon humano: y de ah, 
e s , q u e no supieron a p f i c a r los medicamen-
t o eficaces para c u r a r l a s enfermedades del 
espíritu. Se dividieron entre si en estable-
c í la bienaventuranza del hombre. Unes 
la hacian^onsis t i r en los placeres, otros en 
las r i q u e z a s ; otros en los honores, y otros 
en otras cosas que servían para engaitar mas 
¿ los hombres y e s t r i a r l o s mas del cami-
no de la verdadera felicidad. Es cierto que 
ellos hablaron de máximas saludables de mo-
ral: parce 'que trajeron su o r i g e n de la v e r -
dadera religión, que fué la p n - t i v a d 
mundo, y fueron trasmitiéndose de padres 
4 hijos per el órgano de la tradición: pa r -
te que es de presumir fundadamente a p r e n -
dieron de los libros y de la comunicación 
¿ los judíos, á quienes el m i s m o Dios las 
enseñó: y parte que les dictaba la razón 
natural, cuyas luces no se habrían estingui-
do enteramente en ellos. Pero nunca t o r -
n a r o n un cuerpo completo de reglas de mo-
ral; V ántes bien, los mas sábios dieron en 
el precipicio de los errores mas groseros. 



Sócrates, reputado por e! maestro de las vir-
tudes, asentó: que las mugéres propias fue-
sen comunes á todos: regla que siguieron 
Caten honra de Roma, y Platón oráculo de 
la Grecia. Licurgo aprobó á los espartanos 
cualquiera, hurto, aun el mas dañoso, con 
tal que se ejecutase con a r t i f i / j^ y con se-
creto. Solon permitió á los atenienses libres, 
y no á Jos esclavos, la lascivia mas ne-
fanda. El gran filósofo Aristóteles ensenó: 
que las madres en caso de pobreza deben 
.procuiar el aborto, y abandonar á los hi-
jos que nacieron defectuosos. Sépeca, que 

1 escribió máximas admirables de moral, ce -
lebró con mucha facundia el furor con que 
el hombre despechado se da la muerte á 
sí mismo por no sufrir las adversidades de 
la vida. Finalmente, Salustio, Tácito, Julio, 
Plinio, y otros que han sido tenidos por 
prodigios de sabidur ía , alabaron la perse-
cución de los enemigos, la venganza de las 
injurias, y la ambición de la gloria mun-
dana. 

De esta primera respuesta'á tu argumen-
to, se deduce cía ra mente] la segunda. Porque si 
los mas sabios de ios gentiles no dictaron 

u t t conjunto de reglas capaces de formar 
«n corazon perfectamente virtuoso; y antes 
bien^ establecieron muchas máximas alsas 
erróneas, perniciosas y detestables: es un 
a b s u r d o creer que en el paganismo hayan 

"do hombres enteramente virtuosos. Es 
ve dad, y yo lo confieso de buena fe, que é n -
t re los gentiles se practicaron muchas virtode» 
moraleí, y aquellos que se distinguieron de un 

T o d o a r t i cu la r e n el e jercicio d e a l g u n a ^ 
se hicieron acreedores á los elogios que se 
les han tributado. Porque esto eca cuanto 
se podia esperar de unos hombres nacidos 
v ctTados en una religión llena de supers-
ticiones, que abria la puerta á los vicios mas 
abominables, y aun pretendía santificarlos con-
sagrando honores de divinidad a un Marte ven-
J i v o , á u n B a c o ébrio, á un Júpiter adul-
tero, á una Venus lasciva, y á otras p e r -
sonas criminales que existieron realmente, 
ó fueron fingidas. 

Pero i qué e r ro re s , que falseda-
d e s , qué aprobaciones del vicio se e n -
contraron en la doctrina del evangelio? 
Toda ella por todas partes respira san-
tidad: contiene leyes admirables de humil-



dad en !a exaltación: de paciencia en las 
adversidades: de castidad en las tentacio-
nes de la carne: de misericordia con los in-
felices: de beneficencia con los necesitados: 
de generosidad en perdonar las injurias: de 
gratitud por los beneficios: de obediencia 
a los padres y superiores: de amor á t o -
dos los prójimos, aunque sean los enemi -
gos mas fieros y mas rabiosos: y en fin, de 
un cuito puro y santo, y de un amor re-
verente y filial p2ra con Dios, que es infi-
nitamente' amable en si mismo, por ser in-
finitamente bondadoso: y que es infinita-
mente amable para con nosotros; pues de 
él hemos recibido la existencia, cuanto so-
mos, y cuanto tenemos. Pero ¿para qué me 
canso en discurrir, si los mismos filósofos 
incrédulos, enemigos encarnizados del cris-
t ianismo, se ven obligados á confesar la 
santidad de esta doctrina? He aquí las p a -
labras de Rousseau, el mas autorizado en -
tre ellos: " O s confieso que la magestad de 
las escrituras me pasma: la santidad del 
evangelio habla á mi corazon. Leed los l i -
bros "de los filósofos con toda su pompa, 
y los hallareis pequeños comparados con 

e s t e « La misma santidad de la doc tn -
na evangélica, es otra prueba incontestable 
a la santidad, de la divinidad de su au -
t y de la virtud de su rehgion. Pa ra 
omitir discursos, te referiré las otras p a -
labras del citado filósofo de G . e b . q 
prueban bastantemente a » asunto por su 

L e b a solidez, y por haber sahdo d £ 
boca de un contrario tan declarado del cr is -
tianismo. Dice pues á continuación 

„¿Es posible que un libro tan subli-
me en todo, y tan claro, sea obra de los 
hombres? (habla del evangelio) ¿Es posible 
que el héroe de quien hace la historia, sea 
un puro hombre? ¿Su estilo es el de un 
fanát ico, ó el de un sectario ambicioso? ¡Que 
suavidad! jqué pureza en sus costumbres ¡que 
gracia tan escitante en sus instrucciones! ¡que 
elevación en sus máximas! ¡qué profunda 
sabiduría en sus discursos! ¡qué magestad de 
espíritu! ¡qué delicadeza, y qué justicia en 
sus respuestas! ¡qué dominio sobre sus p a -
siones! |Donde está el hombre? ¿Donde el 
prudente, que sabe obrar, sufrir y morir 
sin cobardía y sin ostentación? Cuando P l a -
tón pinta á su justo imaginario cubierto de 



todo el oprobio del crimen , y digno de 
todos los premios de la virtud, dibuja ras-
go por rasgo á Jesucristo. La semejanza es 
tan propia, que todos los padres la han 
advertido, y no es posible engañarse. ¡Qué 
preocupaciones, qué ceguedad no es menes-
ter para comparar al hijo de Sofronisco 
con el hijo de María! ¡Qué distancia de uno 
á Otro! Sócrates, muriendo sin dolor, sin 
ignominia , sostuvo con facilidad hasta 
el fin el carácter de su persona: y. si esta 
fácil muerte no hubiera honrado *síj vida, 
se dudaría si Sócrates con todo su enten-
dimiento habia sido un sofista. Se dice, que 
inventó la moral: otros la habían pract i-
cado mucho ántes; no hizo ctra cosa que 
decir lo que ellos habían hecho, ni mas que 
poner en lecciones sus ejemplos. Arístides 
habia sido justo, antes que Sócrates dijese 
qué era justicia. Leónides habia muerto por 
su pais, antes que Sócrates hubiese hecho 
el amor de la pátria una obligación. E s -
parta era sobria antes que Sócrates hubiese 
alabado la sobriedad, y antes que hubiese 
definido la v i r tud , abundaba en hombres 
virtuosos la Grecia: pero Jesús ¿donde ha-

y i Inmolo* Del seno del mas t u -
maestro y el ejeropio. 

~ y 6 * r J U ae w t o j j « 
pueblos. La muerte de Sócrates n o 
t r a n q u i l a m e n t e con sus amigos, fue la mas 
dulce que pudo d e s e á r s e l a de ^ 
cando en los tormentos, injuriado, burlado 
maldecido de rodo un P ^ b l o es «*» 
horrible que se puede temer Sócrates, to 
mando el vaso de veneno, bendice al que 
con lágrimas se lo presenta. Jesús, enme 
dio de un suplicio ^espantoso, ruega por sus 
v " d u g o s crueles. A la verdad, si la v.da 
y la muerte de Sócrates son de un sabio, 
la vida y la muerte de Jesús son de un 
Dios. ¿Diremos que la historia del evan-
gelio es inventada por el gusto? A fe que 
no es esta obra de la invención: y los h e -
chos de Sócrates, de quien nadie duda, e s -
tán menos testificados que los de Jesucr is-
to: y decir lo contrario, es huir la d in-
cuitad sin destruirla. Es mucho mas d i h -
cil entender que muchos hombres de acuer-



do hubiesen formado este libro, que el qua 
uno solo hubiera dado la materia para su 
composicicn. Ntsnca los autores judíos h u -
bieran encontrado este estilo ni este moral, 
y el evangelio tiene unos caractéres tan gran-
des de la verdad, tan en el todo inimitables, 
y tan admirables, que el inventor de él se-
ría roas digno de admiración que su héroe." 

Ve aquí como hasta este incrédulo obs-
tinado cuando reflexiona desapasionada y 
sériamente sobre la magestad, sublimidad, y 
santidad del evangelio, no quiere que se ten-
ga por obra de los hombres. Y cuando fi-
ja los ojos sobre la suavidad y pureza de 
las costumbres de Jesucristo, la elevación en 
sus máximas, la profunda sabiduría en sus 
discursos, la magestad de su espíritu, y la 
justicia en sus respuestas, da bien claro a 
entender, que este conjunto de prendas tan 
recomendables constituyen á Jesús mas que 
puro hombre; y atendiendo á las circuns-
tancias de su vida y de su muerte, confie-
sa terminantemente que son de un Dios. 

Quisiera yo que los filósofos incrédu-
los discípulos de Juan Jacobo Rousseau, que 
lo veneran como á un oráculo, y que tanto 

g e iactan de ser defensores de la razón, 
advirtieran atentamente lo que dice su maes-
tro en este pasage, y las razones que a e -
g a para decirlo: razones que por su peso 
cayeron de su pluma en el papel, y que 
arrancó de su boca la fuerza de la ver-
dad; pero no quisiera yo que lo imitaran 
en sus inconsecuencias; pues cuando advier-
te la incomprensibilidad de los misterios del 
evangelio, ya no admite este libro como d i -
vino,§ y ya no reconoce por Dios á Jesu-

cristo. „ . 
Finalmente, es mas difícil conquistar 

los corazones para formar una monarquía 
espiritual sobre las ruinas de los vicios y 
de las pasiones, que tanto dominan el e s -
píritu de los hombres, que conquistar un 
reino temporal. Y si para la conquista de 
éste se levantan tantos ejércitos, y se h a -
cen tantos preparativos de armas y de mu-
niciones, véamos cuales fueron los ejércitos, 
y cuales las armas con que se fundó el im-
perio espiritual de Jesucirsto en todo el u n i -
verso. 

Ya te he dicho lo que es constante, que 
fueron doce pobres pescadores del lago de 



Tíberiada. Conque solamente me resta h a -
blarte de las armas. Estas fueron los mi la-
gros y la práctica d e todas las virtudes de 
que ya hemos t ra tado, y la humildad, la 
paciencia, la fortaleza, y la constancia con 
que sufrieron toda clase de desprecios, de 
injurias, de persecuciones y de tormentos, 
con que terminaron su v i d a , subiendo á 
los suplicios con alegr ía y serenidad: p o r -
que se juzgaban dignos de padecer por el 
nombre y la causa d e Jesús. Sacrificios que 
no hubieran hecho, si no hubiesen /estado 
plenamente convencidos de las verdades que 
creian y predicaban, y si no hubiesen estado 
animados y fortalecidos del espíritu de Dios. 
E l martirio de los apóstoles, de sus discí-
pulos, y de tantos millares de cristianos, es 
otro de los fundamentos mas sólidos y mas 
poderosos de la v e r d a d del cristianismo. 

CONVERSACION QUINTA. 

Vie. -Cis ta religión desde su cuna ha sido el 
blanco de las persecuciones mas violentas. 
Diez de estas fueron generales, y las mas 
crueles, escitadas con edictos sanguinarios 
por los emperadores romanos Nerón, D o -
minano, Trajano, Adriano, Marco A u r e -
lio, Severo, Maximiano, Decio, Galo, V a -
leriano, Aureliano y Dioclesiano. Los go-
bernadores de las provincias anadian cruel-
dades esquistos al rigor de las leyes i m -
periales. E n toda la vasta estension del i m -
perio, un populacho supersticioso y feroz 
pedia á gritos? la sangre de los cristianos, 
y sus tormentos entraban en parte de los 
espectáculos y juegos públicos. Aun convi-
niendo en que se haya exagerado el n ú -
mero de los mártires en algunas historias 
particulares; limitémonos á los documentos 
originales, á los escritos de los contempo-



Tiberiada. Conque solamente me resta h a -
blarte de las armas. Estas fueron los mi la-
gros y la práctica d e todas las virtudes de 
que ya hemos t ra tado, y la humildad, la 
paciencia, la fortaleza, y la constancia con 
que sufrieron toda clase de desprecios, de 
iujurias, de persecuciones y de tormentos, 
con que terminaron su v i d a , subiendo á 
los suplicios con alegr ía y serenidad: p o r -
que se juzgaban dignos de padecer por el 
nombre y la causa d e Jesús. Sacrificios que 
no hubieran hecho, si no hubiesen /estado 
plenamente convencidos de las verdades que 
creian y predicaban, y si no hubiesen estado 
animados y fortalecidos del espíritu de Dios. 
E l martirio de los apóstoles, de sus discí-
pulos, y de tantos millares de cristianos, es 
otro de los fundamentos mas sólidos y mas 
poderosos de la v e r d a d del cristianismo. 

CONVERSACION QUINTA. 

Vie. -Cis ta religión desde su cuna ha sido el 
blanco de las persecuciones mas violentas. 
Diez de estas fueron generales, y las mas 
crueles, escitadas con edictos sanguinarios 
por los emperadores romanos Nerón, D o -
minano, Trajano, Adriano, Marco A u r e -
lio, Severo, Maximíano, Decio, Galo, V a -
leriano, Aureliano y Dioclesiano. Los go-
bernadores de las provincias anadian cruel-
dades esquistos al rigor de las leyes i m -
periales. E n toda la vasta estension del i m -
perio, un populacho supersticioso y feroz 
pedia á gritos? la sangre de los cristianos, 
y sus tormentos entraban en parte de los 
espectáculos y juegos públicos. Aun convi-
niendo en que se haya exagerado el n ú -
mero de los mártires en algunas historias 
particulares; limitémonos á los documentos 
originales, á los escritos de los contempo-



ráneos como son Tertuliano, S. Cipriano, 
Lactancio, y Ensebio de Cesarea, y á las 
actas auténticas que han llegado hasta n o -
sotros, y hallarémos, que en los tres p r i -
meros siglos de la Iglesia dieron su sangre por 
J e s u c r i s t o en todo el orbe once millones de 
mártires, y los que sufrieron la muerte en so-
la Roma se computan en tres millones: de 
suerte que s i se distribuye este número asom-
broso, corresponden á cada dia de los tres-
cientos años mas de treinta mil mártires. 
En t re estos se cuentan treinta y tres r o -
manos pontífices, la mayor parte de los 
obispos, y de los sacerdotes y personas de 
todas clases y de todas condiciones, aun 
niños de pocos años, y doncellitas delicadas. 

Pero joh disposiciones admirables de 
la Providencia divina, cuan contrarias son 
á los juicios falibles de los hombres! Dijo 
el profeta Sofonias: (a) «Esto les sucederá 
por su soberbia, porque blasfemaron y se 
exaltaron sobre el pueblo del Dios de los 
eiércitos. El Señor se manifestara terrible 
sobre ellos: esterminará todos los dioses de 

• 

(a) Soph. cap. 2 f . 10 tí u . 

la tierra, y á él le adorarán los hombres 
en su respectiva pátria, y todas las nacio-
nes de los gentiles." Así lo vemos verifi-
cado al pie de la letra. Los emperadores 
que estaban sentados sobre el trono del un i -
verso, todos los príncipes y todos los pac -
blos preparaban en todas partes les po-
tros, los ecúleos, las catastas, las hogueras, 
y las fieras mas devoradoras, y levantaban 
todo género de suplicios para aterrar á ios 
cristianos, y para hacerlos espirar en medio 
de los tormentos mas crueles y h o r -
rorosos. Se apuraban todos ios arbitiios de 
la tiranía y de las astucia para apartar 
á los fieles de su creencia, y se pusieron 
en movimiento todos los resortes para es-
tinguir el culto cristiano, y para sumer -
gir en el sepulcro de un olvido eterno el 
nombre de Jesucristo. 

Pero ¿qué sucedió? todo lo contrario. 
La sangre de los mártires era una semi-
lla fecunda que producía nuevos cristianos, 
según la espresion de Ter tul iano, testigo 
ocular. Decia S. Agustín: " L a tierra se l le-
nó de mártires, que como simiente de san-
gre, dió á la Iglesia frutos abundantes. Los 

9 



tiranos y los verdugos querían acabar 
con pocos cristianos: derramaban su san-
gre; pero de esta misma se levantaron 
otros muchísimos, per quienes fueron ven-
cidos; mas ahora ya buscan en donde es-
conder los ídolos, por cuya defensa destro-
zaban á los cristianos." 

Así ha sido en efecto: los adoradores 
del Dios crucificado, despues de haber s u -
frido con paciencia invencible todos los gol -
pes de una persecución sanguinaria de mas 
de trescientos anos, sin armas, sin ejércitos, sin 
levantar conspiraciones, ni valerse de los medios 
de ¡a violencia, vencieron á todo el u n i -
verso. Decia S- Agustín: "Cris to domó el 
orbe no con la espada, sino con la c r u z " 
El emperador Constantino succesor de t a n -
tos perseguidores furiosos del cristianismo, 
rindió la cerviz al yugo suave del evange-
lio, y se constituyó su defensor. Desde aque-
lia' época se vieron erigir en todas partes 
templos á Jesucristo, y arruinar la multi-
tud innumerable de los que estaban consa-
grados á las falsas divinidades. La idolatría, 
d ,minante hasta entonces, huye precipitada 
á buscar algún asilo en los lugares mas ocul-

tos y en las estremidades de la tierra: y 
el cristianismo, tan perseguido constantemen-
te, es admitido con tada solemnidad por sus 
mismos enemigos que lo proclaman y lo 
sostienen como única religión del inmenso 
imperio romano. He aquí, que la cruz de 
Jesucristo que habia sido despreciada co-
ma una señal de ignominia, los monarcas la co-
locan sobre sus coronas como un trofeo el 
mas honorífico y glorioso. Se cumplió el 
vaticinio de David: (a) "Se levantaron los 
reyes de la tierra, y los príncipes se con-
juraron unánimemente contra el Señor, y 
contra su Cristo" Pero también se cum -
plió su otra profecía. Dijo Dios hablando 
con su hijo divino, hecho hombre por los 
hombres: (b) "Pídeme, y te daré en heren-
cia todas las naciones, y por posesion te 
daré los términos de la tierra." 

Fel. Las. demás religiones por absurdas 
que hayan sido cuentan también sus már -
tires, y así, ó estas también han sido v e r -
daderas, lo que tú no has de conceder, ó 

(a) Psalm. 2. f . 2. 
(b) Psalm, 2. t . 8. 



el mart i r io de los cristianos no prueba la 
verdad de su religión, 

Vic. Muchas razones me ocurren con 
que desvanecer tu argumento. E n primer 
lugar, verdaderos mártires solamente los ha 
habido entre los judios que antes de la ve» 
nida de Jesucristo profesabau la religión 
verdadera, y entre los cristianos. Solo uno 
se halla entre los paganos á quien se le 
puede llamar mártir , que fué Sócrates, que 
perdió la vida por haber defendido la uni -
dad de Dios. Pero éste aunque gentil, no 
debe considerarse como mártir de una r e -
ligión falsa, sino mártir de una verdad fun-
damental de la religión verdadera. Pero aun 
concediendo que las otras religiones hayan 
tenido sus mártires, en nada pueden com-
pararse con los del cristianismo. 

Ellos han sido pocos en número, y 
han sido hombres fuertes y robustos. Ya 
sentenciados á muerte no estaba en su a r -
bitrio libiarse de ella: han padecido supli-
cios comunes y breves: han manifestado en 
ellos tristeza y aun furor: y su constancia 
era mas bien hija de la soberbia con que 
querian ostentar fortaleza y magnanimidad, 

que efecto de la paciencia. Pero ¡cuan di-
versos han sido en todo los mártires del 
cristianismo! Ya te he hablado acerca de 
su asombrosa multitud. Entre ellos se c u e n -
tan ancianos débiles de una decrepitud 
muy avanzada: niños por su edad muy t í -
midos, que apenas habían dado ios prime-
ros pasos en la carrera de la vida: donce-
llas que por su naturaleza de todo se asus-
tan y se aterran. Se les ofrecía la vida y 
aun premios con tal que renunciasen su fe, 
y se les amenazaba con los tormentos y la 
muerte si permanecían constantes en su c reen-
cia; pero ellos perseverando firmes, camina-
ban animosos á los patíbulos: sufrían los 
tormentos mas crueles y aun dilatados por 
mucho tiempo, hasta morir con una p a -
ciencia y con una alegría verdaderamente 
asombrosas: é imitando á Jesucristo, r oga -
ban á Dios por sus mismos verdugos: 
y en fin, muchísimas veces se les vió de -
safiar á la muerte, presentándose ante los 
tiranos para reprenderles las persecuciones 
contra la Iglesia, y la crueldad contra los 
cristianos. 

Mira otra diferencia bien notable. D i -



me, ¿qué es mas fácil, engañarse en el co • 
nocimiento de la verdad, cuando ésta se 
pretende inquirir por puro discurso de uno 
ú otro, ó engañarse en el conocimiento de 
la verdad, cuando ésta se está manifestan-
do por un hecho evidente y notorio á m u -
cho;? 

Tel. Es claro que es mas fácil lo pri-
mero: porque muchas veces se presenta al 
entendimiento humado una cosa falsa con 
razones aparentemente verdaderas, y como 
es tan limitado y tan susceptible de erro-
res, forma un iuicio enteramente errado; es-
pecialmente cuando la cosa es conforme á 
las inclinaciones; de suerte, que parece que 
los hombres á veceá mas d i s c u r r e n con la 
voluntad, que con el entendimiento. De aquí 
es, que unos tienen por verdadero lo que 
otros juzgan por falso: y así hemos visto 
que en todos los siglos hombres de g ran-
des talentos y de sabiduría admirable, han 
caído en los errores mas groseros sobre to-
das materias. Pero cuando un hecho se pre-
senta con evidencia, ésta da un golpe de 
luz en los ojos del hombre, que le hace ver 
y palpar la verdad; y aunque respecto de 

uno ú otro pueda haber error acerca de 
la evidencia, no puede haberlo respecto de 
muchos acerca de un mismo hecho. 

Vic. Con tu mismo discurso pretendo 
convencerte de la diferencia notable que 
aay entre los mártires de las otras religio-
nes y los del cristianismo^ Aquellos perdie-
ren la vida por opiniones y sistemas es -
peculativos, en que el hombre puede e r -
rar y encapricharse tenazmente? pero los cris-
tianos se sacrificaron por sostener su reli-
gión, que está apoyada en las razones po-
derosas que te he espuesto, y otras muchas, 
y en unos hechos evidentes y notorios. 
Estos son los milagros que Jesucásto hizo 
en presencia de sus apóstoles: los que es-
tos hicieron delante de innumerables gen-
tes: y los que hicieron sus discípulos y 
otros muchos fieles que eligió Dios como 
instrumentos de su omnipotencia, para con-
firmar y establecer su religión. E.tos he-
chos . eran tan claros y evidentes, que m 
aun los enemigos del cristianismo se a t re -
vían á negarlos; y antes bien con ellos se 
alentaban muchísimos á abrazar la religión 
de Cristo, y á sostenerla con la efu*iou de 
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su sangre. ¿Pues esta voluntad, esta forta-
leza, esta cons tanc ia , y esta alegría con que 
innumerables mil /ares de hombres y de mu . 
geres de todis condiciones y de todas eda -
des sacrificaron su reposo, su libertad, su? 
bienes y su vida, puede ser efecto de la 
ilusión, del fanatismo, y del capricho, c«-
mo dicen los incrédulos? /Qué ceguedad, y 
qué injusticia! Cualquiera hombre que se 
deje conducir de la recta razón, se conven-
ce plenamente de que los mártires han s i -
do fortalecidos por la mano todopoderosa 
de Dios, y que por consiguiente, la reli-
gión que ellos sostuvieron tiene todos los 
caractéres de verdadera y divina: t an -
to, que muchas veces los verdugos enfure-
cidos contra los máriires, reconocieron en 
su fortaleza y en su paciencia la divinidad 
del cristianismo, y abandonando la idolatría 
se hicieren compañeros de su fe y de su 
martirio. 

Fél-' Si el martirio de los cristianos 
es una prueba tan convincente de la v e r -
dad de su religión, ¿como es, que al mis -
mo tiempo que ellos estaban derramando 
su sangre, del mismo seno del cristianismo 
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salieron tantos que se declararon contra él 
como Cerinto, Ebion, Basílides y otros? 

Vic. Que el cristianismo haya tenido ene-
migos nada prueba contra su verdad, por-
que ¿qué sistema por verdadero y fundado 
que sea no tiene sus contrarios? Y muchas 
veces lo son aquellos que eran sus secua-
ces. 

Esos hereges que me citas no eran 
propiamente cristianos, sino unos filósofos 
encaprichados en sus visiones metafísicas. 
Observaban el grande crédito que iba a d -
quiriendo la religión cristiana, y pretendían 
acomodarla á sus sistemas para darles mas 
estimación: pero como veían que la doctrina 
evangélica era incompatible con sus p ro-
yectos, la interpretaban contra su verda-
dero sentido: de lo que salían sistemas ab-
surdos y monstruosos. 

Pero voy á tomar el empeño de darle 
mas fuerza á tu objecion, para sacar de 
ella misma otro fundamento de la verdad 
del cristianismo. Este es la permanencia de 
la Iglesia católica hasta la época presente. 
En los siglos posteriores han ¡do saliendo del 
seno de esta Iglesia enemigos terribles que 



enarbolando el estandarte de la rebelión le 
hicieron la guerra mas cruel. 

Haré mención de algunos de los prin-
cipales que se levantaron despues de las 
persecuciones movidas por los emperado-
res romanos. En el siglo cuarto Arrio n e -
gó la divinidad de Jesucristo: Macedonio 
negó la divinidad del Espíritu Santo. En el 
siglo quinto, Peiagio negó la necesidad de 
la gracia para las obras buenas: Néstorio 
defendió que hav dos personas en Cristo: 
Eu tiques aseguró: que se habían confundido 
las naturalezas divina y humana en Jesu-
cristo. E n el siglo séptimo, Pirro y Sergio 
afirmaron: que en Jesucristo no hay mas 
que una voluntad. En el siglo octavo, el 
emperador León Isaúríco abrazó el error 
de Jenaias contra el culto de las santas imá-
genes, declarando á las iglesias del oriente 
una ' guerra sangrienta, que sostuvieron por 
el espacio de ciento y veinte años cinco 
de sus succesores. En el siglo nono, Focio 
patriarca intruso de Constantinopla, ievantó 
un cisma con que separó á la Iglesia grie-
ga de la latina. En el siglo décimo esto, L u -
tero y Calviao renovaron muchos de los 

errores antiguos que ya estaban estingui-
dos, y añadieron otros muchísimos: y final-
mente, si abrimos las historias eclesiásticas, h a -
llaremos que han sido mas de trescientos los 
heresiarcas que con sus escrito?, con sus seduc-
ciones, y con el auxilio de personas pode-
rosas, y aun de príncipes, de reyes, y de 
emperadores , han combatido furiosamente 
contra la Iglesia catóüc3. 

Ellos en efecto, han conseguido sepa-
rar de este gremio á innumerables gentes, 
y á muchas provincias y reinos. Pero ¿han 
logrado con sus errores, con sus cismas, 
con sus persecuciones y con sus guerras} 
arruinar esta monarquía espiritual? Los ru i -
dosos imperios de los asirios, de los p e r -
sas, y de Alejandro Magno, ccn rodo aquel 
poder con que se hicieron formidables á to -
do el mundo, y con que intentaron conser-
varse, tuvieron que ceder á la condicion de 
las cosas humanas. El primero duró trece 
siglos, el segundo poco mas de uno, y el 
tercero espiró con su mismo f u n d a -
dor . 

El famoso imperio romane que pudo 
llamarse el imperio del universo, que con 



todo su esfuerzo persiguó á la Iglesia por 
mas de trescientos años, á los cinco siglos 
de su fundación acabó de representar su 
papel en el teatro de los imperios. El i m -
perio poderoso de los griegos, que con su 
cisma escandaloso se separó de la comunion 
de la Iglesia romana, á los diez siglos y medio 
de su ser terminó su existencia con la invasión 
de los turcos. Y en fio, otros reinos y r e -
públicas aunque hayan permanecido per mas 
tiempo, pero á la vuelta de algunos años 
han variado totalmente su sistema de g o -
bierno, como ha sucedido en la Europa en 
nuestros dias, y en particular en la F r a n -
cia, que siendo uno de los estados mas a n -
tiguos, lo vimos en veinte y dos años m u -
darse de reino en república, de república 
en imperio, y de imperio otra vez en rei-
no. De las mismas heregías antiguas no 
han quedado sino unos restos miserables, 
y aun del arrianismo que se estendió c a -
si por todo el orbe. Pero la Iglesia perse-
guida siempre no solamente de enemigos es-
temos , sino de contrarios domésticos que 
son mas temibles, ha permanecido por diez 
y ocho siglos; y aunque ha hecho va r ia -

ciones en los puntos de pura disciplina, se-
gun la exigencia de los tiempos y de las 
circunstancias, conserva intacto el deposito 
de la fe, el uso de los sacramentos, y todo 
lo concerniente al culto de la religión: y 
ha mantenido hasta la época presente el 
orden gerárquico de papas, de obispos, de 
sacerdotes y demás ministros. Aun diré mas: 
la Iglesia ha resarcido sus pérdidas con no-
tables ventajas. Su fe ha sido á manera de 
aquellas llamas que en lugar de estinguir-
se con los vientos, mas se encienden y se 
dilatan. En los tres siglos, ó poco mas, que 
duró la tempestad que escitaron contra la 
Iglesia los arríanos, los nestorianos, los eu-
tiquianos y los monotelitas: abrazaron el 
cristianismo los celtas, pueblos de las G a -
lias, los indios mas interiores, los armeños, 
los bessos, los borgoñeses, los sarracenos, los 
escoceces, los franceses, los ausimitas, los 
boyardos, los bábaros, los ingleses, los i r -
landeses, los alemanes y los persas. 

En el otro siglo, ó poco despues, en 
que se enfurecieron mas los iconoclastas, se 
alistaron bajo las banderas de la f e l o s d a -
cos, los metanastos, los yacigos, y gran 



parte de los esclavones, de los danos, de 
los huirnos, de los suevos, de los godos, 
de los esvetos, de los bohemos, y de los 
búlgaros-

Luego que los griegos se revelaron con-
tra la Iglesia romana, se le sujetaron h u -
mildemente los morabos, los dálmatas, los 
ráseos, los servios, los croatos, los pomera-
nos, los normandos, los norvegos, los ú n -
garos, los lituanos, los libones, los polacos, 
los prsuianos, y mucha parte 

d e la Áf r i . 
ca con las Canarias, los reinos de Bento* 
nino, de Angola y de la Guinea, y otras 
muchas gentes. 

Cuando en el siglo diez y seis el f u -
ror rabioso de Lutero, de Calvino, de Suin-
glio, y otros, hacían todos sus esfuerzos 
para arruinar el edificio suntuoso de la Igle-
sia católica, causándole tantos daños y es t ra -
gos, se agregaron á ella iluminados con 
las luces de la fe, parte del Asia y 
este nuevo mundo. De suerte, que solo 
S. Francisco Javier en sus diez años de apos-
tolado en la India, redujo mas gentes á la 
Iglesia que las que han separado de ella mas 
de cíen heresiarcas en doscientos años. F i -
nalmente, al mismo tiempo que los incré-

dolos estaban emponzoñando los corazones 
de muchos insensatos con el veneno inter-
na! de su falsa filosofía, fueron recibidos a 
la comunion de los fieles por el papa d e -
mente X I V , los ansiranos, los asirlos, los 
transilvanos, y los persas. _ 

Ve aquí c u m p l i d o el vaticinio de Isaías. 
Dios para consolar á su Iglesia por los da-
ños que había de recibir de sus enemigos, 
le dice por boca de este profeta: " L o s h i -
jos de los estraños reedificarán tus muros, 
y sus reyes te servirán. 

Conque Félix, la razón y la hombría 
de bien obligan imperiosamente al hombre 
mas ciego y mas obstinado, á confesar con 
ingenuidad, que no es obra del poder h u -
mano el establecimiento, la propagación y 
la permanencia de una religión que por el 
espacio de diez y ocho siglos ha sido el 
blanco de las persecuciones mas furiosas, 
escitadas por los judios, por los paganos, 
por los hereges, por los cismáticos y por 
los apóstatas. Es preciso reconocer en esto 
la obra del brazo omnipotente de Dios: y 
es necesario convencerse de que esta religión 
es verdadera y divina; porque Dios que es la 



verdad por esencia,é infinitamente santo, no po» 
di a protejer Ja mentira, el error, ni la 
falsedad. 

Enfuréscanse los impíos cuanto quie-
ran contra el cristianismo: usen de cuan-
tos ardides les sugiera su malicia y su odio 
contra la Iglesia: que su divino fundador 
que la ha conservado hasta ahora contra 
todos los ataques de innumerables enemi* 
gos fieros y encarnizados, la ha de conser-
var hasta la consumación de ios siglos, en 
cumplimiento de la promesa que le hizo de 
que no prevalecerían contra ella las puertas 
del infierno. 

La Iglesia es aquel reino que profetizó 
Daniel , que sería establecido por el Señor 
del cíelo, y que no se arruinaría eterna-
mente. Sí, eternamente; porque aunque la 
Iglesia militante ha de acabar al fin de los 
tiempos, la Iglesia triunfante ha de perma-
necer eternamente en el cielo, cuyas puertas 
no se abrirán á los incrédulos que no aspiran á 
otra felicidad que á la de los brutos en la t ierra. 

¿37 

CONVERSACION SESTA. 

Feh J e « constante, según confiesan los 
mismos evangelistas, que la mayor parte 
de Jos judíos, especialmente las personas 
mas ilustradas, que eran los sacerdotes, los 
doctores y los fariseos, no reconocieron á 
Jesucristo por el Mesías. Esto no hubiera 
sucedido si en él hubieran hallado las se-
ñales y los caracteres con que los profetas 

' anunciaron al Mesías, porque lo esperaban 
ansiosamente. En efecto, es preciso conve-
nir en que ellos tuvieron razón; porque el 
Mesías, según los vaticinios, debia presen-
tarse con grandeza y con magestad; y J e -
sús Nazareno se crió en el taller dé un 
artesano: vivió pobre, y mezclado con la 
gente mas oscura y abatida de la nación; 
y así si en la creencia de las demás n a -
ciones juzgas hallar uní fundamento á f a -
vor de la divinidad de Jesucristo, yo e t i -

l o 
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cuentro en la incredulidad de ía nacíoti j u -
dia otro mas poderoso en contra de esta 
divinidad. 

Vic. Es necesario que fijemos la consi-
deración en las circunstancias en que en -
tonces estaban los judíos. Habían perdido 
el cetro y la autoridad soberana: estaban 
sujetos al imperio romano que los veía con 
desden y con desprecio: en este estado de 
opresión y de abatimiento, suspiraban por 
la libertad y el consuelo: esperaban con 
ansia al Mesías: sabían que los profetas lo 
habían llamado rey, señor, poderoso, r e -
dentor de I s rae l , y que dominaría á t o -
das las naciones. ¿Qué sucedió? Que ellos 
como carnales y terrenos interpretaron e s -
tos vaticinios conforme á sus inclinaciones y 
deseos; y de ahí es^ que esperaban que el Me-
sías sería un guerrero invencible, que con las 
armas en la mano rompería las cadenas de 
la servidumbre en que vivían bajo el p o -
der de los romanos, y que sería un c o n -
quistador que sujetaría todas las naciones, 
para que ellos las domináran 4 todas. E s -
ta opinion, ó mas bien, este sueño l ison-
jero, estaba estendido no solo entre l o s j u -

dios; sino en todo el oriente; según refie-
ren Tácito y Suetonio, escritores gentiles. 

Estos títulos que los profetas dieron al 
Mesías^ no se han de entender en un sen-
tido literalj sino en un sentido figurado y 
espiritual; esto es, que el Mesías sería g r an -
de en el orden de la santidad: que sería 
poderoso, porque con la eficacia de su p a -
labra y dé su doctrina, docilitaría y con-
vertiría los corazones: que sería redentor 
de las almas, librándolas del pecado y del 
demonio: y que sería rey poderoso que a r -
ruinaría ía idolatría: que destruiría el i m -
perio de las pasiones y de los vicios? que 
sujetaría á todas las naciones al yugo Sua-
ve de su evangelio: y que formaría de to-
das ellas la monarquía espiritual de sd 
Iglesia. 

Fel. Pero ¿como es compatible el es ta-
do de pobreza, de humildad, y de abati-
miento de Jesucristo, con la gloria y con la 
magestad que debía tener el Mesías,' segutí 
ios profetas? 

Vic. Aquí se ve la indispensable nece-
sidad de distinguir las dos venidas de J e -
sucristo, la segunda con toda la grandeza 

* 



y gloria que deseaban los judíos y p r o -
meten los profetas, y la primera, en un es-
tado de humillación y de abatimiento, como 
igualmente lo dijeron los mismos profetas. 
Si los judíos hubieran dado con imparcia-
lidad lo que á cada venida tocaba, no ha-
brían echado menos en la primera lo que 
solo es propio de la segunda. 

Los profetas clarisimamente predijeron 
que el Mesías habia de aparecer en ese 
estado de pobreza, de humildad y de aba -
timiento; y de estas circunstancias se de s -
entendieron los judíos, por lo que no es 
estraño que se fiugieran en el Mesías un 
poder y una grandeza conformes en todo á 
sus deseos. Pero los cristianos conocemos 
claramente, que el estado humilde de J e -
sucristo es compatible con la verdadera 
grandeza del Mesías, cuyo oficio debia ser 
de salvador espiritual de los hombres, y 
no de conquistador ni rey temporal, según 
él mismo dijo en presencia de Pilatos: ' M i 
reino no es de este mundo." Ademas de 
esto, Jesús hizo las demostraciones de un 
poder superior al de todos los conquista-
dores y reyes del universo; pues ejerció 

un poder absoluto sobre la naturaleza, y 
sobre la muerte, en los milagros que hizo 
tan raros y tan admirables de que ya he -
mos hablado. 

Fel. No nos cansemos, Víctor, las p r e -
dicciones de los profetas acerca de la ma~ 
gestad y de la gloria del Mesías son tan 
claras y tan espresas, que de ninguna ma-
nera pueden convenirse con un estado de 
oscundad y de abatimiento. Esto es tan cier-
to, que así lo afirman los mismos doctores 
y padres de la Iglesia. Por consiguiente, 
Jesús Nazareno no es el »verdadero M e -
sías. . . , 

Vic. Atendiendo á las mientas profecías, 
tu objecion queda deshecha y reducida á pol 
vo. Los profetas anunciaron dos venidas del 
Mesías: la primera de redentor, que con 
sus humillaciones, con sus padecimientos, y 
con su muerte ignominiosa redimiría al m u n -
do: y la segunda, en que ejercerá el of i -
cio de juez supremo de todos los hombres, 
para justificar su causa á presencia de t o -
do el universo, y dar á cada uno el p re -
mio ó el castigo según sus méritos. Pues 
todos los caractéres y señales grandiosas que 
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«o convienen al Mesías en el estado de 
pobreza, de humildad y de abatimiento de 
su primera venida, le convendrán cuando 
venga á juzgar á todos ios hijos del pri-
mer hombre. Entonces se presentará con 
gran poder, magestad y gloria. Así se lo d i -
j o Jesucristo á sus discípulos, y así lo a se -
guró delante de los príncipes de los j u -
díos en el concilio que formaron para con-
denarlo á muer te . Por consiguiente, los j u -
díos en lugar d e babee tenido justicia, co-
metieron un cr imen de que son inescusa-
bies, en no haber reconocido á Jesucristo 
por el Mesías, porque se dejó ver en una 
condicicn pobre y humilde, pues este es-
tado era el que le convenia al Mesías co-
pio redentor, según los profetas. 

Debo a ñ a d i r , que la nación judia es» 
taba dividida en dos facciones, la una era 
de los fariseos q u e con su hipocresía la mas 
refinada se habían concillado la veneración 
de ia plebe; y la ptra era la de los sa-
duceos que coa su doctrina licenciosa se ha -
bían grangeado 1a voluntad de los ricos y 
de los poderosos. Los primeros se habían 
declarado enemigos de Jesucristo por inte-
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reses temporales que arrastran a ios h o m -
bres á oponerse á la verdad y á la r a -
zón, y á cometer toda clase de perfidias 
y de delitos; y porque Jesucristo los r e -
p r e n d í a , públicamente. Los segundos nega-
ban la'-resurrección de los muertos, y la 
inmortalidad del alma; y Jesucristo los ha-
brá confundido con sus respuestas, hasta im-
ponerles un total silencio: y en fia, los sa-
cerdotes que temían la ruina de su es-
tado con el establecimiento de Ja nueva ley. 
Estas tres clases de hombres gobernados 
por estos principios, tomaron ocasion para 
constituirse enemigos de Jesucristo, y para 
amotinar contra él á la nación, sobre quien 
tenías tanto ascendiente. Por lo mismo, no 
es estraño que hombres de tales procedí-
miemos'no reconocieran á Jesucristo por 
el Mesías; y sí es de admirar, que lo re-
conocieran muchísimos de ios judíos, e n -
tre los. cuales se coataban muchos sacerdo-
tes y personas principales; de modo que 
la primera Iglesia se formó de los judíos. 
Ultimamente, la incredulidad y la repro-
bación de los judíos (pa ra la que Dios 
tuvo muy justas causas) estaban profet iza-



das, según consta por sus mimias escr itu» 
ras; y por una providencia admirable, ellas 
han servido para que crean en Jesucristo 
las demás naciones. Porque íi todos los judios 
hubieran creído, hubieran sido unos testigos 
sospechosos por ser compatriotas de Jesucristo, 
y si todos hubieran perecido, no nos hubieran 
quedado testigos fidedignos de que ya ha ve-
nido el Mesías. Decía S. Agustin: " P e r m a -
necen, y á cualquiera parre que van llevan 
consigo los hbros. que contienen las p ro -
fecías, para que cotejándose con estos los 
libros del cristianismo, se vea claramente, 
que los cristianos no han fingido los v a -
ticinios de los profetas acerca del Mesías, y se 
vea igualmente, que estas profecías están 
cumplidas en la persona de Jesucristo. De 
manera que los judios son los portadores 
del antiguo testamento, para que crean los 
cristianos, y ellos sean coufundídos. 

Para concluir este punto, me parece muy 
conveniente referir las palabras que el sabio 
Heydeck, judio convertido al cristianismo, díri* 
je á sus hermanos los demás judios. Dice así: 

"Habiendo estado esta n a c i ó n casi qui -
nientos años poseída de un sumo horror á 

]n idolatría, y llena de un celo grande por 
la honra de Dios en su propio pa.s y 
santa ciudad, vino Tito con un ejército ro~ 
maro, quemó el santo templo, derramo la 
sangre de miliares de sus habitantes, y con-
dujo esta nación hebrea al cautiverio mas 
grgnde y mas duro, cual nunca pueblo al-
guno esperimentó. 

Estos son los judios que todavía pe r -
manecen derramados por toda la tierra ya 
hace mas de diez y siete siglos, sin rey, sin 
príncipe, sin gobierno, sin templo, sin a.tar, 
sin sacerdocio, sin profetas ni visiones. _ 

En las tierras de su infeliz cautiverio 
no alcanzan jamás descanso, ni encuentran 
consuelo. Ellos son el escarnio, el despre-
cio, y el oprobio de tedas las demás naciones. 

¿Qué pecado, hermanos mies, qué pe-
cado ha podido causar esta tan grande 
desgracia al pueblo, que fué ántes el pue -
blo elegido? ¿Qué culpa ha merecido esta 
total destrucción? L a idolatría, la dep rava -
ción de las costumbres, el derramamiento 
de la sangre de los santos profetas, fueron 
castigados solamente con setenta anos de cau-
tiverio en Babilonia, y esto con señales y 



privilegios que anunciaron su breve l iber-
tad; pero ésta última destrucción que ya 
cuenta veinte y cinco veces mas que la de 
Babil onia, con mucho rigor, sin indicio a l -
guno de libertad, sin consuelo, y que según 
podíis conocer, ni hay ni habrá señal de 
alivio alguno, ni tendrá fin. ¡Oh hermanos 
mios! os compadezco: mi eórázon llora vues-
tra desgracia: el Dios de Abrahan se a p a r -
tó de vosotros: el Dios de Isaac os cerró 
las puertas de la misericordia: y el Dios 
de Jacob se ha declarado contra vosotros. 
Ahora, ¡oh pueblo infeliz! ahora llamáis al 
Dios de Israel, pero él no oye vuestras o ra -
cione-'. Considerad, amigos míos, considerad 
vuestra desgracia. Buscad con atención 
su3 causas: examinad los proferas: p regun-
tad á los padres: consultad á los ancianos. 
El'os pueden informaros de la causa por 
que Dios se ha alejado de vosotros, y no 
oye vuestras oraciones. El pecado de I s -
rael, tan grande y tan enorme, es haber 
vendido al justo por plata: haber levanta-
do sacrilegamente las manos contra el e n -
viado de Dios: haber despreciado la raíz 
de Jesé: hsber ul t rajado al Jehová el san-

«o de Israel: haber muerto al Mesías, al 
unaido de D i o s . Este es el pecado, ¡oh pus-
bto infeliz! que os causó estos castigo* es-
traordinarios." ! 

He aquí los sentimientos de un nom-
bre nacido y educado en el judaismo, é 
imbuido en sus máximas erróneas; pero que 
empeñado en investigar imparcial mente la 
verdad, se entregó al estudio y á la reíle-
x:02; y Dios, que no niega su gracia á 
aquel que hace ¡o que está de su parte, 
disipó sus tinieblas coa la luz de ia ver-
dadera fe, y lo convirtió de un judio en 
un cristiano defensor del cristianismo ¡Oh si 
todos los que se hallan apartados del c a -
mino de la reiigion imitaran á Heydeck, y á 
otros muchos que yo te podría citar, en-
tre los cuales ocupa el lugar preferente el 
admirable Agustino! que entonces.... 

Fel. Basta, Víctor: tú has hecho el sa-
crificio de confesarme cubierto de rubqr 
que fuiste mi verdadero enemigo con más-
cara de amistad cuando corrompiste mi co -
razon inocente, y fuiste la causa ds mis 
estravios con tus malos consejos y peores 
ejemplos. Yo, compelído imperiosamente por 



la razón y por la gratitud, no puedo me-
nos que confesarte, que ahora me has dado la 
prueba y el testimonio mas auténtico de una 
amistad verdadera. Aunque tus discursos fueran 
falsos y alucinantes, conozco que son hijos 
de la sinceridad de tu corazoií, y del amor 
que me profesas. Tú m e reputas por un 
hombre desgraciado, y compadecido de mi 
miseria te empeñas en introducirme por las 
sendas de la verdadera felicidad. ¡Ahí soy 
el mas desventurado de todos los hombres. 
En otro tiempo involuntariamente hacia yo 
un cotejo de ios dias de mi niñez con los 
de mi juventud: comparaba el amor á la 
virtud con mis vicios posteriores: mi can -
dor con mi malicia: mi modestia con mi 
desvergüenza: mi ccmpasión para con los in-
felices, con mi insensibilidad y mi dureza: 
y en fin, la piedad de" la religión que 
profesaba, con mi incredulidad. Todo esto 
causaba en mí conciencia fos remordimien-
tos mas crueles y mas devoradores, y esci-
taba en mí corazon las dudas mas tristes 
y melancólicas. Me deeia yo á mí mismo: 
si es verdad lo que la religión enseña, hay 
en Dios una justicia que premia la virtud 

y castiga el vicio: y entonces ¿qué será de 
mí? Vendrá sobre mi cabeza el golpe de una 
venganza eterna por mis crímenes. 

Pero despues me alentaban mis pasio-
nes, y pareciéndome esta reflexión debili-
dad de espíritu propia de un hombre preocu-
pado y fanático, procuraba revestirme del 
carácter de fortaleza de un filósofo incré-
dulo. Solicitaba la paz y la tranquilidad, 
engolfándome en un occeano de placeres y 
de deleites sensuales: y en fin, aturdido ya 
con el tumulto de mis pasiones, iba ent ran-
do en sosiego, ó mas bien, en un letargo 
de insensibilidad. 

Pero ahora, por una parte el peso de 
tus razones inclinan mi entendimiento á que 
rinda vasalJage á la fe, y vuelva á militar 
bajo las banderas de la religión de que he 
desertado. Por otra parte, los discursos de 
los incrédulos que me han parecido tan con-
vincentes, luchan contra esta inclinación. El 
camino de la fe me parece mas seguro, pe-
ro mas estrecho y mas áspero. Las sendas 
de la incredulidad me parecen mas peligro-
sas, pero mas dilatadas y mas halagüeñas 
á mis sentidos; por lo que yo quiero creer 



y ño creer, y esta contradicción de peñé«i-
mientes y de afectos aumenta mis dudas 
y mis temores, y produce en mi corazon 
un furor que me impele á arrojarme en los 
brazas de la desesperación; porque cerra-
das para mí fas puertas del consuelo, me 
veré precisado á ser víctima de mi p r o - x 

pío despecho, ó de una melancolía funes-
ta que aniquile mi existencia en pocos días. 
, y 0 ' n

C a i ! a > Fél ix , y da lugar 

a la reflexión. El remedio de los males no 
ha de ser otro mal mayor é irrernedia-
bfe. El consuelo no lo debes buscar en la 
desesperación. Arrójate en los brazos de 
un Dios infinitamente bondadoso y clemen-
te, y allí encontrarás todo bien. De tus 
mismas espresiones me voy á valer para 
disipar tus dudas, para desvanecer tus te-
mores , y para inspirarte confianza. Con 
esto volverás al seno de la religión, y con. 
seguirás la felicidad que no te puede pro-
ducir esa filosofía falsa y ruinosa para sus 
secuaces. 

Tú dices, que tu entendimiento ag i -
tado por las dudas que le producen r a -
zones contrarias, vacila sobre el partido que 

debe abrazar; yo digo, que el de la reli-
gión: porque aun en el caso de que h u -
biera iguales fundamentos á favor de la fe 
y de la incredulidad, la prudencia aconse-
ja que se abraze el partido mas seguro. 
Este es el de la fe. Escucha este discur-
so breve y poderoso que te indiqué al 
principio de nuestra conversación. En el c a -
so de creer, ó la religión es verdadera ó 
es falsa: sí es verdadera, te librarás de una 
desgracia eterna, y serás feliz por infinitos s i -
glos. Si es falsa, ¿qué es lo que vas á p e r -
der con tu creencia? Nada; áhtes bien vas 
á lograr muchísimo, si á tu fe se junta la 
observancia de los preceptos del evangelio: 
porque serás misericordioso, benéfico, útil 
á tu patria, honrado, y amado de ío? hom-
bres: porqus es caracter de la virtud ser 
venerada, y hacerse amable. Esta es la r a -
zón por que hasta los mas viciosos, y aún 
los mismos incrédulos quieren muchas ve -
ces ser reputados por virtuosos. Pero en 
el caso de que no creas; entonces si la re-
ligión es verdadera, gravitará sobre tí el pe-
so de una eternidad desgraciada: y si la 
religión es falsa, ¿-qué aventajarás con no 



creer? Gozar de los bienes mezquinos, falaces y 
transitorios con que brinda la filosofía de 
la incredulidad. Estos son los placeres y 
los deleites de los sentidos, que en lugar de 
satisfacer los deseos inmensos del corazon 
del hombre, le causan una hidropesía que 
cada dia se hace mas insaciable: y como' 
le falta el temor y el amor de Dios, que 
son los únicos frenos que contienen el b r u -
to de las pasiones, éste se desboca por los 
caminos anchurosos del vicio. De ahí es, 
que el incrédulo es soberbio, orgulloso, im-
paciente, vengativo, gloton, y deshonesto; 
coa lo que se hace aborrecible á sus s e -
mejantes, y él mismo se aligera los dias 
de su morada sobre la tierra; porque la 
fiera rabiosa de los vicios, destroza y a n i -
quila cuanto precioso encuentra en el hom-
bre; según ha enseñado la esperiencia dia-
ria y constante de todos los siglos. 

Me dirás, que muchos incrédulos h a n 
manifestado en su conducta virtud y arre-
glo de costumbres; pero yo te responderé, 
que esa virtud no es verdadera. Ve aquí 
las dos razones en que me fundo. Los cr is-
tianos están convencidos de que han sido 
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Criados por Dios, y destinados á un fin so-
brenatural, que es amarlo y servirlo en la 
vida presente, y despues gozarlo y glorifi-
carlo en las mansiones eternas. Confiesan 
que son innumerables los beneficios que han 
recibido de la mano bondadosa de Dios, 
especialmente el de la redención, y cono-
cen la necesidad de observar las leyes de 
Jesucristo, ó por temor de un castigo e t e r -
no, ó por la esperanza de un premio in-
finito; y con todo, ¿cuantos cristianos a r -
rastrados por la corriente impetuosa de las 
pasiones, viven de tal modo como si nada 
de esto creyeran? Y muchos de ellos por 
motivos de honor y por miras particulares, 
cubren los vicios de su corazon con el ve-
lo de la hipocresía. Pues ¿qué será respec-
to de los incrédulos que no quieren cono-
cer estas obligaciones: que nada temen 
ni esperan en la eternidad: y que se e s -
fuerzan á persuadirse que no hay otra fe-
licidad que la que consiste en el goce de 
los placeres carnales, y en los pasatiempos 
de esta vida terrena? 

La otra razón es una prueba conclu-
yeme tomada de sus mismos escritos,- Etf 
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ellos estampan estas máximas inhumanas y 
detestables: que las madres abandonen á sus 
hijos recien nacidos, para entregarse libremente 
á nuevos placeres: que los hijos nada debeu á 
sos madres por haberlos concebido y dado 
á luz; y que los hijos no están obligados 
á amar á sus padres, cuando estos se opo-
nen á sus intereses. E n estos libros se ba-
ilan los elogios del adulterio, del insesto, y 
de toda clase de obscenidades, y se a p l a u -
de como grandeza de ánimo, que el h o m -
bre despechado se dé la muer te á sí m i s -
mo; y en fio, según los principios de m u -
chos filósofos incrédulos, la felicidad del 
hombre estriba en andar en cuatro pies co-
mo las bestias, esparcidos por las selvas. 

Estos sen los grandes filósofos, los des-
preocupados, los maestros de todos los hom-
bres, y Ies genios bienhechores de todo el 
género humano que siempre tienen en su 
baca las palabras felicidad, patriotismo, h u -
manidad, y filantropía; pero cuyas obras 
son opuestas diametralmente al sentido v e r -
dadero de estas voces, y cuya soberbia 
monstruosa los hace despreciadores de t o -
dos los que no convienen con sus sistemas: 

creyendo hacer honra escesiva con dar los 
títulos de ignorantes, de preocupados, de 
fanáticos y de supersticiosos á todos los que 
han hecho y hacen profesion del cristianis-
mo. ¡Ah que filósofos tan envidiables, pues 
para ellos solos estaba reservado el cono-
cimiento de la verdad, y el privilegio es-
clusivo de discurrir y de saber! 

Por no molestarte no quiero hacer men-
ción de sus folletos llenos de insultos y 
de blasfemias horrendas contra Dios y su 
religión, cuyo cuito está establecido como 
ley fundamental de muchos reinos y esta-
dos en que residen: del empeño en hacer 
despreciables y odiosas las autoridades, es-
pecialmente eclesiásticas: de sus libros, p in-
turas y estampas lascivas, impúdicas é i n -
fames: y finalmente, de su falta de política 
y de cortesía en las concurrencias, í¡fiigien-
do é irritando á los cristianos con d ispu-
tas, desprecios, sarcasmos, ironías, bufona-
das, y chis'tes contra la religión, contra la 
Iglesia, y contra sus ministros. 

"Todo esto prueba, que los incrédulos 
ni son buenos ciudadanos, ni son buenos 
amigos; y que así son una peste mortífe-

* 



ra en todos ios lugares que viven: por lo 
que todos los gobiernos deben aplicar los 
remedios eficaces centra este contagio p o n -
zoñoso. Yo de mi parte les daría un con • 
sejo á estos señores filósofos, que creo no de-
ben despreciar* y es: que supuesto que repu-
tan por bárbaros, insociables, y enemigos á 
todos los que no siguen su partido, y qoe 
no habiendo reino ni república en todo 
el universo, en que no se profese a l -
guna religión, ó ya verdadera, ó ya falsa, 
se quiten de disgustos é incomodidades, 
reuniéndose todos ellos para ir á habitar 
á una isla desierta en donde gocen placen-
teramente de esa felicidad imponderable y 
tan decantada con que nos brindan; que n o -
sotros quedaremos por acá sin quererla d i s -
frutar , y desde lejos les daremos las g r a -
cias mas espresivas por la compasion con 
que nos miran como á indóciles, que no 
queriendo ser iluminados con las luces br i -
llantes de su filosofía, estamos tan bien h a -
llados en nuestro fanatismo, nuestras rancie-
dades y nuestras preocupaciones. De este 
modo todos viviremos en paz. 

Amigo amadísimo: bien sabes que es-

tas no son unas imputaciones. Una espe-
riencia desgraciada nos ha enseñado estas 
verdades: nosotros somos testigos irrecusables 
en ¡a materia: confesémoslo pues ingenua-
mente, que la confesion del que detesta su 
error es honorífica y gloriosa. Llegue fi-
nalmente el dia venturoso en que dando un 
eterno á dios á esa filosofía enemiga del 
hombre, se disipen tus tinieblas con la luz 
apacible del evangelio. 

Qué, ¿me acompañará hasta el sepul-
cro el desconsuelo y la pena de que á mi 
mayor amigo lo dejo sumergido en un la-
berinto de engaños y de errores, que le 
producirán una desventura eterna? No será 
así: yo tengo depositada toda mi confianza en 
Jesucristo, que te ha de dispensar una mi-
rada de misericordia.... Pero qué, ¿te enter-
neces? ¿suspiras, y te cubres de rubor? ¡Oh! 
¡no puedo significarte cuanto es el gozo de 
que se inunda mi espíritu, al ver re t ra-
tadas en tu semblante la confusion y la ter-
nura! Estos son presagios felices de un ar -
repentimiento sincero. Aquí está obrando v i -
siblemente la mano misericordiosa del Sal -
vador. Ayudado de su gracia voy á dar 
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la última perfección á esta obra, de que 
su magestad es el autor, y yo el instrumento, 

Hagamos unas bre?es reflexiones so-
bre la muerte del cristiano, y sobre el fin 
del incrédulo. El cristiano, si es virtuoso, 
mira los últimos momentos de su vida co-
mo el término de la peregrinación y del 
destierro, en que vivia continuamente gi-
miendo: no siente dejar un mundo que l i -
sonjea y encanta con sus placeres y sus d i -
versiones; porque ya desde antes lo había 
abandonado con la voluntad, viviendo en él 
como si estuviera muerto. Los dolores de 
su enfermedad los suaviza y alivia la p r o -
videncia divina con el bálsamo de la re-
ligión, que le comunica fortaleza, paciencia, 
y constancia. Conoce que la carrera de su 
padecer es breve, y espera fundadamente 
que se ha de concluir en las puertas de cna 
pátría bienaventurada, en donde gozará p e r -
fectamente de aquel Dios, de aquel sumo 
bien, que fué el objeto de todo su amor 
y de todas sus delicias: por quien suspi-
raba noche y dia; y en fin, se despide de 
la tierra como de una región de desgracias y 
de llanto, en que á cada paso veía un p e -

ligro de perder á Dios, y de perderse á 
sí mismo eternamente. 

Si el cristiano es pecador, cuando se 
ve próximo á recibir el golpe inevitable de 
la muerte, y á dar el salto terrible del ñem-
po á la eternidad, es cierto que sus cu l -
pas lo aterran y lo confunden, y I3 me-
moria de su ingratitud á los beneficios in-
numerables de que lo colmó la mano de 
un Dios bondadoso, le hacen temer hallar 
en la persona de su salvador á su juez j u s -
to, irritado, y omnipotente. Conoce que es 
indigno de la clemencia divina, y solo es 
merecedor de un suplicio eterno; pero en 
este abatimiento y desconsuelo viene en su 
auxilio la fe que aun conserva; le persua-
de que la misericordia de Dios escede in-
finitamente á roda iniquidad. La esperan-
za lo alienta á que confie en el redentor, 
cuya sangre tiene virtud y eficacia para 
purificar de la mancha horrorosa del p e -
cado á todo el mundo: y finalmente, la 
Iglesia, como madre caritativa, le adminis -
tra los sacramentos para la justificación de 
su alma, y le presta todos sus auxilios por 
medio de sus ministros, que bendiciéndole 



los últimos suspiros, le acompañan hasta el 
sepulcro. 

Pero ¿qué diremos del impío misera-
ble que lleva su incredulidad hasta las puer -
tas de su postrera habitación? Desde el le-
cho en que en él eshala sus últimos al ien-
tes, comienzan las penas de aquel abis-
mo horrible en que se va á sumergir p a -
ra siempre. No faltan al rededor del in-
crédulo moribundo llamas voraces y furias 
vengadoras. ¡Ah! ¡qué espanto y qué ho r -
ror se apoderan del corazon de este in fe -
liz, al verse entregado en manos de los mas 
crueles verdugos el dolor y la culpa! Él se 
halla enmedio de un desierto silencioso en 
que le acompañan la tristeza y la a m a r -
gura: la luz opaca de su razón se va os-
cureciendo á proporcion que se aumentan 
la lobreguez y las tinieblas de la muerte: 
un terror fiero lo aflige y lo consterna al 
sentir que se va hundiendo eníre sus pies 
el mundo á que estuvo tan asido y tan 
apegado, porque en él pretendía hallar su única 
y verdadera bienaventuranza: viene por ! úl-
iimo el desengaño á desvanecer todo el he -
chizo que le tenia tan encantado. A t o r m e n -
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tado de tantos males y aflicciones, ¿encon-
trará algún consuelo en el tiempo pasa-
do? De ninguna manera: porque los dias 
de diversión, de placer y de contento, ya 
desaparecieron como una sombra. ¿Hallará 
acaso el alivio en la situación presente? ¡Ah! 
que esta es sobradamente miserable. El se 
ve postrado en el lecho del dolor, lángui-
do, desfallecido, y gimiendo bajo el azote 
del remordimiento mas cruel: él está co -
mo un náufrago tendido en la orilla e s -
trecha, que separa el tiempo de la e terni-
dad, y al mas ligero empuje de la mano 
de la muerte va á sumergirse en la pro-
fundidad de aquel occeano insondable. Pero 
¿•en la memoria de lo futuro se le presen-
tará alguna imagen de consuelo? Mucho m e -
nos: porque el pensamiento «de la suerte 
que le espera consuma la obra de su deses-
peración. Si él aun insiste en persuadirse 
que su alma perece juntamente con su cuer-
po, cree que va á sepultarse en el abi mo 
de la nada: pero si la razón natural y su 
mí ma conciencia le reclaman, manifestán-
dole la inmortalidad de su alma, teme fun-
dadamente entrar en la eternidad, en don-



de un juez omnipotente está p reparado p a -
r a tomar de él la venganza mas f o r m i d a -
ble: de modo, que este desventurado en s i -
tuación tan lamentable, no reconoce otros 
términos que la nada, ó el infierno. 

¡Oh filosofia de la incredulidad inhu -
m a n a y bárbara, que niegas á tus secuaces 
todo consuelo en el caso de mayor angus -
tia y necesidad, y solo der ramas sobre su 
¿orazGn consternado el cáliz de la t r ibula-
ción y de la amargura! Pero ¡oh religión 
benéfica y amable! que á los que te p r o -
fesan les f ranqueas los tesoros de la c o n -
solacton en la vida y en la muerte , y los 
animas con la esperanza de unos bieues in -
finitos y eternos: porque sola tú 

Fe!. Ya no te fatigues, Víctor amadís i -
ma: el entendimiento mas encaprichado es 
fuerza que se r inda al peso de tantas r a -
zones. El orgullo propio de un incrédulo, 
rae inspiraba aquella necia fortaleza de á n i -
mo que tanto se empeñan en ostentar los 
part idarios de la falsa filosofía; é imponía 
un sello á mis labios, para que no hicie-
se yo una confesion ingenua de la verdad 
de la religión crist iana, á vista de los f u n -
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¿amentos solidísimos que me has alegado. 
La luz de la verdad, por mucho t iempo que 
se tenga aprisionada, es á manera de un 
fuego encerrado en la concabidad de una 
roca, que al fia viene á reventar para que 
sus llamas resplandezcan victoriosamente. T u 
me has dicho que ya no eres el antiguo 
Víctor, y yo te aseguro sinceramente que yo 
no soy ya el antiguo Félix. ¡Oh momento fe-
liz el presente en que comienzo á detestar 
los delirios y los errores de la increduli-
dad, y á desear ansiosamente entrar de n u e -
vo en el seno del cristianismo, de que ha-
bía apostatado tan criminalmente! 

Vic. ¿Es sueñe, ó es realidad lo que es -
toy oyendo? Qué, ¿seré yo tan dichoso que 
vea volverse á alistar bajo las banderas del 
rey inmortal de ios siglos, del Dios cruci-
ficado, al mas amado de mis amigos, al 
desgraciado Félix, á* quien yo estravié del 
camino de la verdadera felicidad, hacién-
dolo desertar de la milicia de la religión? 

Fel. Sí, Víctor, mientras mas te has ido 
empeñando con caridad y con eficacia en 
convencerme y en instruirme, ha ¡do cre-
ciendo en mi corazon el desafecto y aun 



el odio á la incredulidad. Mi conciencia i n -
cesantemente me acusa y me reclama. E a 
nada de cuanto antes me lisonjeaba hallo 
alegría ni reposo. Son poderosos los i m -
pulsos que me inclinan á que vuelva á e n -
trar en el gremio de la Iglesia; y cuando 
quiero ceder á estas inclinaciones, la vista 
de mis maldades me desalienta, y me r e -
trae, díciéndoms yo á mí "tnismo: Félix, ¿co-
mo podrás hallar clemencia en un Dios cu -
yo santo nombre has blasfemado tantas ve-
ces? Pero luego se me presenta á la me-
moria la conversión de Pablo, que de per-
seguidor acérrimo de la Iglesia lo consti-
tuyó Jesucristo en apóstol de las gentes; y 
que de Agustino herege maniqueo hizo el 
mas célebre defensor de esta misma Iglesia. 
E n esta ocurrencia consoladora me sentía 
yo animar de una confianza segura en la 
misericordia de Dios; esta confianza calma-
ba mis inquietudes, y me anunciaba la fe-
licidad porque tanto suspiraba mi corazon, 
y que no habia podido hallar en el goce de 
los placeres sensuales. Por tanto, Víctor mi 
amigo, mi bienhechor y mi padre, i núnde -
se tu corazon en gozo y alegría, p u e s has 

logrado el fruto de tus trabajos en reducir 
si camino de la verdad á un infeliz e s -
travíado, que corría velozmente por las sen-
das de la falsedad y del error, que condu-
cen á una desventura eterna. 

Figúrate, Víctor, á un hombre que es -
traviado del camino que llevaba, es sor-
prendido por las tinieblas de la noche en 
un monte espeso, y que ya fatigado se a r -
roja á descansar tranquilamente en el re-
gazo de un sueño lisonjero; pero que aso-
mando el sol su semblante risueño por los 
balcones del oriente, le da con sus resplan-
dores en los ojos, y que él abriéndolos, 
ve que multitud de fieras y de animales 
ponzoñosos que lo rodeaban se retiran pre-
cipitadamente á sus cavernas. ¿Quién p o -
drá significar el gozo y la satisfacción de 
este hombre, al verse libre del inminente 
peligro en que se hallaba sin conocerlo? 

Pues á este modo, habiendo iluminado 
la luz del Redentor las tinieblas de la in-
credulidad con que me cubrí en los es t ra -
vios de mi vida licenciosa, conozco con a l e -
gría que me he librado de tantas fieras y ani -
males ponzoñosos cuantos eran los e r -



roíes con que reposaba en el letargo mas 
profundo. Ahora que me he desnudado del 
afecto ciego á los maestros de la impie-
dad, me convenzo de la verdad de tus a s e r -
ciones acerca de sus inconsecuencias y de 
sus contradicciones, y quiero añadir á las 
que me has referido algunas m u y sustan-
ciales. 

Voltaíre, hablando de Rousseau, dice: 
" Q u e es un cierto personage que ha he -
cho muchas de las suyas: que es un tunan-
te, un salvage, un charlatán, un loco de 
aldea, un hipócrita, un enemigo del g é n e -
ro humano, un sombrío energúmeno cubier-
to de orgullo y devorado de rabia: un im» 
pío, un ateísta, un hombre sin fe y sin re-
ligión, que merecia estar colgado en la hor-
ca por haber compuesto libios abominables: 
que tres veces ha mudado de secta: que se 
ha hecho atrojar de todas partes en don-
de se ha presentado: que es un razonador 
absurdo, que habiendo impreso bajo su n o m -
bre algunas majaderías contra Jesucristo, ha 
impreso también en el mismo libelo, que Je-
sucristo murió como un Dios: que es un 
calumniador, y puesto como tal á las e s -

quinas por una declaración pública del p le-
nipotenciario de Francia, de Zurich, y de 
Bernad en 25 de Julio de 1766 ." 

¿Qué dirán ios incrédulos de esta cali-
ficación tan honorífica de un hombre á 
quien veneran como á un oráculo? Pues ella 
está hecha por su grande patriarca. ¿Será 
estrafio que Voltaíre sea tan rabioso 
con los cristianos, cuando es tan atroz con 
su mismo compañero y hermano en la im-
piedad y en la irreligión? Este hombre en 
el asunto sério y grave de la religión usa 
de bufonadas, de chocarrerías y de sátiras. 
Decia Rousseau: "e l ridículo á nuestros ojos 
no es mas que la razón de los nécios," y 
aun D* Alambert, amigo y discípulo de Vol-
taire, dijo: " L a sátira hiere el buen gusto, 
descubre un espíritu falso, un corazon cor-
rompido, y una alma maléfica." 

El incrédulo Baile, hablando del siste-
ma impío de Espinosa, dice: " U n buen es-
píritu querría mas cabar la tierra con las 
uñas, que admitir una hipótesis tan absur» 
da. fe 

Se observa que los incrédulos dicen 
con arrogancia, como yo por desgracia de-



cía: que s^.Ios los espíritus débiles, apoca-
dos é ignorantes, creen que la religión es 
obra de Dios; y al mismo t iempo oimos 
decir á D1 Alembert estas palabras: "Se 
podría fácilmente hacer la lista de los hom-
bres grandes que han mirado la religión co-
m i la obra de Dios: lista capaz de c o n -
mover aun ántes del exámen á los mejores 
espíritus; pero á lo menos suficiente pa ra 
imponer silencio á un monton de conjara-
dos enemigos impotentes de algunas ve rda -
des necesarias á los hombres, que Pascal d e -
fendió, Newton creyó, y que Descartes res-
petó." 

Siendo evidente que la religión cris-
tiana reprueba el fanatismo y la supers t i -
ción, los impíos descaradamente insultan á 
los cristiano» por su creencia con los ep í -
tetos de fanáticos y supersticiosos; pero un 
enciclopedista hizo ésta coafesioa i n g e n u a : 
" E l fanatismo es el vicio de los pa r t i cu-
lares, y no del cristianismo, que por su n a -
turaleza dista igualmente de los furores del 
fanatismo, y de los temores imbéciles de la 
superstición." Voltaíre d ice: " E s preciso 
amar la religión á pssar de las supersticio -

nes y del fanatismo que la deshonran; co-
mo lo es amar la sociedad cuyas dulzu-
ras corrompen tantos hombres malos." 

Los incrédulos pretenden estermínar 
el cristianismo, porque dicen, que es p e r -
judicial y ruinoso á los estados; pero su 
gran maestro Rousseau dice: "Ningún bien 
se puede hacer por principios de filosofía, 
que no lo haga mejor la religión; y la re-
ligión hace muchos que la filosofía no sa -
be hacer/*1 Di ja Voltaire: " E n el seno del 
cristianismo se hallan las almas mas puras 
y mas grandes." En otro lugar: " L a r e -
ligión es el solo, ó el mas seguro garan-
te que se puede tener de la providad de 
los hombres." Y en otra parte dice: " E l 
buen pueblo cree en Dios, y adora á J e -
sucristo: el razonador soberbio desconoce 
á Dios en la naturaleza, y le blasfema en 
la religión de la cual es autor." Con es -
tas palabras se condenó á sí mismo este 
hombre ciego que tanto blasfemó de la 
religión y de su autor divino. 

Me ocurre hacer un páratelo entre el 
cristiano y el incrédulo, con las mismas es-
presiones de los doctores de la impiedad. 

12 



Rousseau dice: " ¡Qué argumento contra el 
incrédulo la vida de un cristiano! ¿Habrá 
quien se le resista? ¡Qué cuadro para su 
corazon, cuando sus amigos, sus hijos y su 
esposa concurren á instruirle edificándole! 
Cuando sin predicarle á Dios con sus d i s -
cursos, se le enseña en las acciones que 
inspira, en la virtud de que es autor, y ^ 
en el encanto que hay en agradarle: c u a n -
do ve brillar en su casa la imagen del cie-
lo: cuando una vez cada dia se verá obli-
gado á decirse: " N o , el hombre no es así 
por sí mismo, aquí hay alguna cosa sobrehu-
mana.<c Y D 1 Alembert hablando de los in -
crédulos, dice: "Son mas dignos de compa-
sión que de ira. Estos impíes, únicamente 
por aire, moda ó ligereza, están bien c a -
racterizados por Boyleau, que los llama né-
cios enemigos de Dios. Incapaces aun de una 
mala lógica, tratan de ser peores de lo que 
pueden, queriendo mas parecer incrédulos 
que serlo: el e/rror en ellos es menos una 
desgracia, que una tontería ó necedad." 

Finalmente, lo que á mi parecer m a -
nifiesta mas la ceguedad y la obstinación 
de los principales corifeos de la íncredu-

Hdad, es el juicio que hacen de sí mismos. 
Dice Voltaire: "Jóvenes ó viejos no tene-
mos mas que un momento, ;hay! ¿en qué 
se emplea? Yo he perdido el tiempo de mi 
existencia en componer un enorme fárrago 
de libros, la mitad de los cuales no de-
bieron salir á la luz jamas. 

Juan Jacobo Rousseau dijo de sí mis-
mo coa tanta razón como verdad: "Decir , 
y probar igualmente el pro y el contra, 
persuadirlo todo y no creer nada, fué en 
todo tiempo la diversion favorita de mi es-
píritu. No miro ninguno de mis libros sin 
estremecerme. En lugar de instruir cor rom-
po: en lugar de alimentar envenene; pero 
la pasión me descarría, y con todos mis 
bellos discursos yo no soy mas que un mal-
vado." 

En conclusion, Victor, yo espero que 
tu amor y tu conmiseración no pararán aquí;-
sino que continuarán hasta Ja consumación 
de la obra. Yo te prometo la mayor docili-
dad á tus instrucciones, á fin de que mi 
conversion á Jesucristo sea perfecta. 

Vic. Este redentor amable ha sido el au-
tor de esta obra digna de su misericordia 



y de su omnipotencia. Yo le rendiré las 
gracias mas cordiales porque me eligió por 
instrumento de la reducción de un amigo, 
en cuyos estravios yo tuve tanto influjo. 
Influjo que ha arrancado de mis ojos lágri-
mas amargas y abundantes. 

Jamás, Feüx amadísimo, cesaré de b e n -
decir al Dios cuya mano omnipotente y 
misericordiosa nos sacó del abismo de aque-
llas tinieblas horrorosas en que yacíamos se-
pultados. Ahora que la claridad de su g r a -
cia ha disipado las sombras que nos ofus-
caban, debemos detestar el hechizo que tan-
to amabamos, y debemos avergonzarnos de 
lo que en otro tiempo hacíamos vanidad. 
Ahora que se ha abierto la nube espesa que 
nos tenia sumergidos en la noche de los vi-
cios y de la incredulidad, aprovechémonos 
de la luz hermosa con que nos ilumina tan 
benignamente el sol de la clemencia divina. 
N o digámos á nuestro redentor que nos bus -
ca con misericordia, que 2guarde hasta m a -
ñana. Postrados en el polvo de que fuimos 
formados, digámosle en el dia de hoy con 
un corazou agradecido y penetrado de do-
lor: Dios inmortal, Dios eterno é inmuta-

ble, cuyo ser inmenso llena los espacios de 
los cielos y de la tierra, y cuyo brazo to -
dopoderoso nos sacó del caos de la nada. 
Ante tu trono soberano doblan la rodilla 
estas dos criaturas tuyas rendidas y humi-
lladas. Pero qué, Señor ¿reconoceremos en 
nosotros la hechura de tus manos? ¿Acaso 
tú has formado este corazon perverso que 
se ha constituido el asilo del vicio y de la 
iniquidad? No, Señor, otro fué el que tú 
criaste. ¡Ah! que la mano atrevida y sacri-
lega del crimen ha borrado de nuestra al-
ma la imagen divina que tu bondad es-
culpió en ella. 

El fuego voraz de los deleites sensua-
les consumió en nuestro corazon la semilla 
de todas las virtudes, hasta secar su raiz 
que es la fs, que tú hiciste nacer en el sa-
cramento de la regeneración. 

No contentos con esto, marchábamos 
contra tí á la frente de tus enemigos, y te 
acometíamos temerarios con las armas de 
los delitos. Nosotros hadamos de nuestras 
tinieblas y de nuestra obstinación un v a -
luarte para resistir las saetas de tu mise-
ricordia. T ú veías esto, Señor, y en lugar 



de descargar tu brazo omnipotente para des-
truirnos, lo has ejercitado en ablandar la 
dureza de nuestro corazon. 

Despechado yo por el furor que me 
inspirábala incredulidad, intenté privarme de 
la vida temporal, y al ir á entrar por las 
puertas de la muerte eterna, se me abr ie -
ron las de tü misericordia para re-
cibirme: cuando ya iba á caer en la p r o -
fundidad del abismo, estendiste tu mano pa-
ternal que me levantó hasta el seno de tu bon-
dad. Tú , Señor, fijaste tüs ojos compasivos 
sobre el miserable Félix, que corria veloz-
mente por las sendas dilatadas de la per-
dición: lo detuviste en los estravíos de su 
carrera criminal: y te serviste de mí p a -
ra reducirlo al camino recto de la ver--
dad, haciendo ostentación del poder de tu 
clemencia en su conversión y en la debi -
lidad del instrumento. Esto conocemos, es-
to confesamos, ¿y aun permaneceremos i n -
sensibles? Si nuestros crímenes han endu -
recido nuestro corazon, y han cerrado los 
conductos de las lágrimas, resplandezca tu 
benignidad en estas hechuras de tu o m -
nipotencia, y en estos cautivos que red i -

miste con el precio infinito de tu sangre. 
Convierte nuestro corazon en un torrente 
de lágrimas, que corran con abundancia por 
nuestros ojos delincuentes. Dale movimiento 
eficaz á nuestra lengua para que convide 
á todas las criaturas del universo á can -
tar eternamente el triunfo glorioso que tu 
misericordia ha conseguido sobre dos cora-
zones perversos y obstinados. 

Fe!. Yo confieso con júbilo de mi co -
razon, que estoy mas obligado á dar gra-
cias muy afectuosas á Jesucristo, pastor aman -
te de las almas, por haber reducido á e s -
ta oveja descarriada al rebaño ds su Igle -
sia. 

Padres de familia y jóvenes incautos, 
á vosotros dirije la palabra con la ternu-
ra y efusiones de un corazon amante, y 
deseoso de vuestros verdaderos intereses, un 
hombre que ha aprendido lecciones muy 
interesantes en la escuela de la esperien-
cia. Yo U3CÍ en el seno del cristianismo, 
de unos padres que me pusieron bajo la 
dirección de maestros sábios y piadosos, p a -
ra que me instruyesen en las obligaciones 
que me impone la religión. Siendo ya j ó -



ven, advertí, que mis padres, por una f a -
talidad de nuestros tiempos desgraciados, 
empezaron á conformarse con la moda rei-
nante de leer indistintamente toda clase de 
libros, aun los que impugnan sacrilegamente 
la religión da Jesucristo. Por lo mismo co-
menzaron á desterrarse de mi casa los ac-
tos de piedad, y el úrden regular de c o -
sas. De aquí es, que yo empezé á traspa-
sar los límites de la modestia y de la com-
postura de acciones en que me habían edu-
cado, y me dediqué con el mal ejemplo á 
una multitud de necedades que son del 
estilo del mundo; y á ptoporcicn del desor -
den de ¡a familia, yo me iba desreglan-
do. Muchos que advertían con dolor la va -
riación de la conducta de mis padres, y 
la profusion y prodigalidad de sus bienes, 
temían que algún dia volviera yo de sus 
exequias reducido á vagar por las puertas 
de ia mendicidad y aun del delito por ali» 
mentarme. En fin, yo quedé heredero mas 
de sus vicios, que de sus riquezas, las que 
consumí en breves días en el desahogo de 
las pasiones mas criminales y vergonzosas. 

El apetito insaciable de deleites sensua-

les, el afecto á las novedades, la curiosi-
dad imprudente, el empeño de entrar en 
la moda del dia, el deseo de representar 
en las tertulias el papel de erudito, la in-
clinación á hacerme singular en mis opi-
niones, el amor á los elogios, y la comuni-
cación ccn hombres libres en su modo de 
pensar y de hablar, me compelieron á so-
licitar con ansia los libros de la falsa fi-
losofía que había visto leer á mis padres, y 
había oido celebrar con encarecimiento á 
personas apasionadas, de costumbres corrom-
pidas é irreligiosas. Los leí con placer y 
con satisfacción, porque cemo están ado r -
nados con las flores de una elocuencia 
alhagüeña, y forjados con un artificio se-
ductor, me parecían unos soles refulgentes 
que por todas partes destellaban resplando-
res de sabiduría: y como también su in -
moralidad y espíritu licencioso tanto lison-
jeaban mis pasiones, muy breve me declaré 
por el partido de la incredulidad. 

Estas causas que he referido, son las 
que influyen en 1a apostasía de la religión, 
y que vuelven impíos y blasfemos á mul-
titud de infelices. 



Los incrédulos aseguran, que no creen 
los misterios y dogmas del cristianismo, po r -
que son incomprensibles y repugnantes á 
la razón. Este es un pretesto falso. Lo que 
á ellos les incomoda es la santidad de la 
religión; de. manera que ellos se obligarían 
gustosamente á creer mil artículos mas de 
los que enseña la fe, con tal que se les 
dispensase de la observancia de ios precep» 
tos. 

Porque de ser cristianos se ven en la 
obligación de observar los preceptos del 
evangelio; ó de lo contrario vivir acosados 
de los remordimientos de una conciencia 
culpada, y de los temores de las penas e t e r -
nas, que tanto turban el reposo que los 
pecadores pretenden hallar en los vicios. De 
aquí es, que para gozar tranquilamente de 
los placeres prohib idos , se esfuerzan á 
no creer la inmortalidad del alma, y la 
existencia del infierno: pero como estas v e r -
dades están estrechamente enlazadas con las 
demás de la religión, ellos se constituyen 
en la infeliz necesidad de negarlas todas; 
persuadiéndose falsamente que en el r e g a -
zo de la incredulidad vivirán placenteros y 

contentos con la posesicn de la felicidad 
brutal, por que tasto suspira su corazon 
corrompido. 

Por tanto, padres de familia, no omi-
tais diligencia para instruir á vuestros h i -
jos en IGS principios fundamentales de la 
religión; porque si en otro tiempo en que 
los fieles estaban en posesion pacífica de 
su fe, le bastaba á un niño un catecismo 
de la doctrina cristiana para saber lo que 
le obligaba creer; en los días desventura-
dos en que vivimos es necesario que esté 
impuesto en los motivos de su creencia, 
que le sirvan de armas ccn que defender-
se contra los enemigos de la religión, que 
ponen en movimiento rodos los resortes de 
su astucia y de su malicia, para des -
pojar á los cristianos del tesoro inestima-
ble de la fe. 

Y vosotros, jóvenes amados, en quie-
nes la iglesia y el estado tiene deposita-
da toda su esperanza, escarmentad en mí. 
Grabad altamente en vuestros corazones las 
causas de mi apostasía del cristianismo. Sed 
agradecidos al Dios bondadoso y benéfico 
por el don preciosísimo de su fe divina; 



la que ciartameaîe perdereis si vuestras 
costumbres fueren desregladas, si tratareis 
con hombres irreligiosos é incrédulos, y si 
leyereis esos libros, que destilan la ponzo-
ña de la impiedad, que causa impondera-
bles desgracias temporales y eternas, Pero 
vosotros seréis verdaderamente felices, si 
vuestras obras virtuosas fueren conformes á 
vuestra fe; porque recibiteis aquel premio 
infinito y eterno que el Dios remunerador 
tiene preparado para los que creen en él, 
y le aman de corason. 

C O N C L U S I O N . 

D e s d e el principio del mundo todas las 
naciones y todos los pueblos han creiáo la 
existencia de Dios; y aunque las pasiones 
y los vicios los hayan estraviado del co-
nocimiento del verdadero, la razón natural 
Jes ha persuadido que deben honrar á la 
divinidad, y tributarle culto. De aquí es, 
que todos los pueblos ilustrados ó ignoran-
tes, civilizados ó bárbaros, han profesado 
una religion: y la verdadera ha ido a t r a -

vesando victoriosamente la série dilatada de 
todos los siglos. Ella se conservó entre los 
judios hasta que vino el Mesías que e? J e -
sucristo, que se presentó en la tierra en 
cumplimiento de las promesas divinas, y 
con todas las señales y los caractéres con 
que lo anunciaron los profetas. 

Jesucristo enseñó está religión con su 
palabra, con su vida santísima, y ccn los 
milagros que obró. Sus discípulos la p re -
dicaron despues á todas las gente?, la pro-
pagaron por todo el universo, y la confir -
marón con sus virtudes esclarecidas, con los 
prodigios maravillosos que hicieron á nom-
bre de su maestro omnipotente, y con su 
sangre ccn que voluntariamente matizaron 
los suplicios mas crueles. Despues con el 
sacrificio de su vida dieron un testimonio 
auténtico de la verdad del cristianismo e n -
ce millones de mártires en los tres primeros si-
glos de la Iglesia, y los innumerables que 
ha habido en los tiempos posteriores. 

Esta religión que ha sido reconocida 
por verdadera en todos los siglos, y que 
ha sido amada y defendida por tantos hom-
bres de sabiduría admirable y de virtud 



ejemplar, es el blanco del odio mas rabio» 
so de algunos hombres corrompidos, y de -
vorados de uaa soberbia que no reconoce 
límites. Ellos están empeñados tenazmente 
en levantar sobre las ruinas del cristianis-
mo el edificio de una filosofía falsa, d e p r a -
vada é inhumana. Ellos, es verdad, han c o n -
seguido el triunfo sobre corazones ya d i s -
puestos de machos ignorantes é insensatos; 
pero ¿cómo lograrán lo que no han podi -
do conseguir en diez y ocho siglos los fi-
lósofos ilustrados de Grecia y de Roma, Jos 
judias, los paganos, los príncipes, Jos re-
yes, y los emperadores que estaban s en -
tados sobre el trono del universo? 

Por último: los incrédulos atropellan é 
infringen la ley pr imera y fundamental de 
los estados católicos, que es el culto de la 
religión. Pues yo los cito ante el tribunal 
de la razón, y elijo por su fiscal á un h o m -
bre de toda su confianza. Este es su g r a n -
de maestro y oráculo Juan Jacobo Rousseau: 
veamos cual es su pedimento. Dice en el 
contrato social: "S i alguno despues de h a -
ber reconocido los dogmas que la nación 
cree, obra como si no los creyera^ sea cas-

tigado de muerte, pues ha cometido el m a -
yor de los delitos, ha mentido á presencia ds v 

las leyes." 
Yo .no pido tanto; pero sí pido, que 

se sujeten á esta ley fundamental del e s -
tado; pues ellos mismos convienen en que 
todo ciudadano debe sujetarse á las leyes: 
pido que no perturben el orden público: 
y que pues se jactan de ser justos, no in-
tenten despojar á los cristianos del bien 
que mas aman y aprecian, que es la re-
iigion: y pido también al Dios misericor-
dioso, los convierta, y los haga eternamen-
te felices. 

Sí, todos los cristianos animados del 
espíritu del evangelio que es la caridad, 
debemos tocar con nuestros ruegos á Jas 
puertas de la divina propiciación, para que 
se abran á estos infelices. S. Pablo exortaba 
á los cristianos á hacer oracion por los re-
yes y emperadores de aquellos tiempos, que 
eran perseguidores de la Iglesia, y nuestro 
Redentor murió hasta por sus mismos ve r -
duow. y pidió el petdon para ellos. 

F IN. 
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ADVERTENCIAS. 

i*. En la pág. 47 al pie se poso el sus que 
falta en la lín. 10: como se lee en las erratas. 

2a. Aunque en el orden de numeración se 
pafa de la pág. 13,4. á la 137, no por eso fal-
ta foja alguna, pi se varia el sentido. 
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